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LA ENCARNACIÓN 

P E B § O K A S , 

La Virgen. 
San José. 
San Gabriel. 
Santa Isabel. 
Isaac liabadan. 

Jacob Pastor. 
José Pastor, 
lìebeca Villana. 
Mùsica. 

Aparece la Virgen en su Retrete, hincada de rodillas, con vn sitial delante, 
en el que estará un libro abierto, como que está leyendo, y cuando cania la 
Música, repiten adre muchos cada verso en tono de clamor, significando /av 

voces de los Santos Padres. 

Mus. \9h Sabiduría Eterna 
que saliste de Dios vivo, 
ven á euseñarnos piadosa 
de la prudencia el camino! 

Mar. ¡Oh Sabiduría Eterna, 
engendrada en el Divino, 
claro y puro entendimiento, 
de vuestro Padre infinito, 
(¡ue con vuestro inmenso ser, 
dais el ser á lo infinito, 
conserváis todas las cosas, 
y las disponéis benigno, 
¡suave, I*io v Clemente: 

venid , ioh dulce amor mió! 
venid á enseñarnos ya 
de la Prudencia el camino. 

Mus. O Adonay, Capitán 
de Israel ,"que á su caudillo 
Moisés-le diste tu Ley: 
ven, Señor, á redimirnos. 

Mar. O Adonay , Capitán 
de Israel escogido, 
que en la Zarza incombustible 
aparecisteis Divino 
ii vuestro siervo Moisés: 
también le distéis propicio 



en la eminencia del Sina 
los renglones peregrinos 
de vuestra Ley Sacrosanta: 
venid con brazo extendido 
á redimirnos á todos 
por el pecado cautivos. 

Mus. ¡ O Kaiz de Jesé pura, 
de los pueblos claro Signo! 
no te tardes: ven Clemente 
á librarnos de los vicios. 

Mar. O Haiz de Jesé pura, 
Signo el mas esclarecido 
de ios pueblos, que os desean 
de los l leves , que abatidos 
á vuestros" pies rendirán 
su poder y su dominio, 
á quien las mentes clamando 
como á su único asilo 
pedirán misericordia; 
no os tardéis, venid ya Pío 
á j librarnos generoso 
de nuFstio fiero enemigo. 

Mú O Llave de David, Cetro 
•de Israel, cuyo dominio 
es absoluto', ven pronto 
y rescátanos cautivos. 

Mar. o Llave Keal de ünvífí, 
y Cetro el mas peregrino 
iie la casa de Israel 
que abris, y nadie ha podido 
cerrar lo que vos abris 
ni abrir lo que Vos, Dios mío, 
••erráis con vuestro poder: 
Venid, Señor, compasivo, 
y sacad de las cadenas 
de la muerte, y de los vicios, 
á quien el común Dragón 
tiene eu ellas afligido. 

Mis. O Lucidísimo unen le 
Sol de justicia encendido 
en amor: \eu á lunibraruos 
en tinieblas sumergidos. 

Mar. O Lucidísimo Oriente, 
Espejo el mas cristalino, 
en quien se mira Dios Padre, 
y os engendra como á su H I J O , 
lísplendor de Luz cierna, 
Sol de Justicia encendido 
en el luego?del amor, 
mas acendrado, y ma>> fino: 
venid, gur'.dü'is, que estamos 

en tinieblas sumergidos. 
Mus. O Rey délas gentes todas, 

deseado^ y aplaudido, 
Piedra angular, ven y salva 
al hombre tu hechura é hijo. 

Mar. O liey de las gentes todas, 
deseado, y aplaudido, 
Piedra angular misteriosa, 
que con enlace Divino 
unís en vuestro Amor 
lo dis ianle , y esparcido: 
venid, y salvad por vos 
al hombre que por Vos mismo 
fué f u ñ a d o de la tierra, 
y unirie á Vos, dueño mió. 

Mus. O Kmauue!, IL.:v poderoso, 
deseo del (¡eniiiísino, 
nu-slro fiel Legislador: 
ven, y sálvanos benigno. 

Mar. O liuiauuel, liev poderoso, 
deseo del (jenhístiiu, 
nuestro fiel legislador, 
Salvador el mas lienigoo, 
(mes sois nuestro Padre Dios 
amparadnos Como a tiijo-s, 
no dilaleis el rescate 
que mus de cincuenta sidos 
esperan vuestras hecho:as. 
¡O quien viera este prodigio! 

•;¡o quien fuera poderosa 
para alcanzar el alivio 
lan deseado de l o d o s ! 
¡que. gozo tan excesivo 
causará á los Santos Padres 
detenidos en el Limbo 
entre oscuras lobregueces, 
si llegara este efectivo, 
plausible día, que lauto 
auhelan, y con suspiros 
no cesan continuamente 
de suplicarlo y pedirlo! 
¡O quien sacaiá del Seno 
uel Padre Etei no á so Hijo, 
y le trasladará á uuestra 
mortalidad! ¡ó Dios mío! 
vea ya toda la carne 
vuestra salud, y en unido 
Cali echo enlace la Paz 
de aquel ósculo bendito 
á la Justicia , y tengamos 
los mortales en el siglo 
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y gocen tal beneficio! 
y sobretodo, ¡qué gloria, 
qué honor tan esclarecido 
será para aquella Virgen, • 
asombro, pasmo, y prodigio 
de! Orbe, que ha de ser Madre 
de mi Dios! según lo dijo 
en el capítulo siete 
de su Sacro Vaiecioio 
el grao Profeta Isaías; 
¡ojalá que á su servicio 
la Divina Providencia 
destinara mi alvedn'o! 
¡oh quién tuera esclava suya! 
ensalzado sea y bendito 
su Vientre, que contendrá 
á un Dios Sumo é infinito. 
Bienaventurados sean 
sus santos Pechos Virgíneos, 
pees ai mismo Criador 
de Cielo, Tierra, y Abismo 
han de sustentar ¡oh quien 
á esta Madre, y á este H I J O 
viese en el mundo! postrada 
con respeto el mas sumiso, 
besaría sus pisadas: 
¡Oh Dios, oh Dios Benigno! 
¿quien será esta gran Doncella? 
¿quién este inmenso prodigio* 
¿quien tal Señora, y, tal Madre? 
¿quien será, Cielo bendito, 
Virgen lau fel iz? . . . . 

3lus. MAN i A. 
Sale San Gabriel de pronto, é hinca 

la rodilla. 
Gab. Dios te salve, gran Princesa.,! 

llena de (-irada Diviña: 
e! Señor está contigo, 
y por tanto eres Bendita 
entre todas las inugeres. 

La Virgen turbada. 
filar. ¡Qué estupenda maravilla 

es esta , piadoso Cielo! 
turbada estoy, y oprimida 
de dudas, y confusiones. 
¿Que palabras tan diviuas 
son estas? y á mí que soy 
la muger mas abatida 
que hay en la tierra? Señor 
Dios de la Sabiduría, 
descubridme este Misterio, 

Maestro, Guia , Cabeza, 
L u z , Kepasador, Asilo, ' 
que nos enseñe y dirija, 
que nos gobierne ásu arbitrio 
que nos defienda, y nos libre 
de nuestro fiero enemigo. 
Acerqúese, gran Señor, 
acerqúese, Dueño mió, 
el dia de tanta luz 
para el mundo sumergido 
en las sombras de la culpa. 
Vean los pobres cautivos, 
hijos de Adán esa luz 
¡oacesible ; ¡o Divino 
Criador, cuaudo estos pobres 
conocerán á su Asilo, 
su rescate, su salud, 
su bien, y todo su alivio! 
¡cuándo hallaran en si 
a su Dios el mas Beniguo, 
á su Padre, y á su Hermano! 
llegúese ya, Señor mío, 
de vuestras santas Promesas 
el dia tan pretendido 
('limpiase vuestra palabra, 
descended del alto ülirubo 
(jara hacernos venturosas, 
ya que somos vuestros hijos: 
y si os place, coucededme, 
(por vuestro amor os lo pidi.) 
Í^'.-A en iiiis días el veros 
de c u n e humana vestido. 
¡O si fuera tan dichosa, 
que viera este Peregrino 
objeto de la hermosura, 
picuda excelsa del Empíreo! 
¡qué pasmo, honor, que gloiia! 
qué gozo tan excesivo 
tendría mi alma entonces! 
Yo confieso, dueño mío, 
hoy indigna, uo merecen, 
mis ojos ver tal Prodigio; 
vuestra voluntad Divina, 
á quien humilde me rindo 
se cumpla en mí, gran Señor, 
disponiendoá vuestro arbitrio 
dirigiendo estos afectos, 
que exhala el coraz >n mió. 
¡O qué bienaventurados, 
<jué dichosos, qué benditos 
serán los b 'jos que vean, 
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de su Voluntad Divina 
la suya , muy diligente 
á obedecerle rendida. 
Hágase en mí tal portento, 
cúmplase tal maravilla 
según tu palabra. 

Tocan instrumentos, y baja en una 
nube una Paloma blanca, significan­
do al Espíritu Santo, y se pone cer­
ca sobre la cabeza de la Virgen, que 
la tendrá inclinada con humildad so­

bre el sitial. 
Gab. El Cíelo 

á la casa de Maria 
mi Heína se lia trasladado. 
Cantad, nobles (jerarquías, 
celebrando la bondad 
de un Dios que lanío se humilla 
á favor de los mortales, 
no cesen vuestras festivas 
Angelicas consonancias 
de aplaudir en este dia 
tan Soberano Misterio. 
Entonad con melodía 
cánticos en alabanza 
de la humildad de Alaria, 
que por ella se ha elevado 
al trono de mayor dicha, 
¡il incomparable honor, 
á la mas esclarecida 
dignidad, que en lo criado 
cabe de ser elegida 
por Madre de nuestro Dios, 
y nuestra üeina bendita. 

Mus. La bindul de nuestro Dios, 
y la humildad de Maria, 
dan nueva alegría al Cielo, 
y á la tierra nueva vida. 

I'or redimir á los hombres 
la inmensa humildad se humilla 
lomando de carne un Cuerpo 
en el vientre de María. 

Por mas humilde en la tierra, 
ePge Dios a María 
paia Madre: celebremos 
á n u e s t r a liciua divina. 

TaCÁii ins'wmrníos, se relira la Pa­
loma, y la Virgen lerarda la incii-

nacimi. 
Gab. Adiós purísima Madre 

dei V t r b " , "'acra Maria, 

porque esoy sorprendida 
de gran temor, y . . . . 

Gab. i\o lemas, 
Sagrada Virgen Maria, 
porque has hallado con Dios 
ta nía gracia tan cumplida, 
que concebirás uu l i j o 
ea tus entrañas benditas, 
y después le parirás: 
esta también advertida, 
el nombre que has de llamarle 
es Jesús en quien se cil'ia 
la salvación de los hombres: 
será grande en maravillas, 
llamarse ha llqo excelso 
del f i l ísimo, y la Silla 
de su l'adre el Itey David 
le dará el Señor tan (¡ja, 
que reynará eternamente 
en la Casa esclarecida 
de Jacoh, noble ascendiente 
de tu Prosapia lucida. 

Mar. ¿Cómo se ha de efectuar 
e»ta sacra maravilla, 
si no conozco varón, 
pues tengo á Dios desde niña 
hecho voto de guardar 
castidad toda mi vida? 

Gab. Vetidrá el Espíritu Santo 
con su presencia Divina 
á ti desde su Heal Trono, 
y á la virtud infinita 
del Altísimo hará sombra 
á esta Obra peregrina, 
y asi el Santo que naciere 
de tu Vientre, ó gran Maria, 
llamaráse llqo de Dios. 
Tamb en pongo en tu noticia, 
como tu prima Isabel 
esposa de Zacarías, 
conocida por la Estéril, 
criucih:ó para su dicha 
un Hijo , y es el mes sexto 
«le su preñez, sin que, impida, 
mi a n c i a n a cil ni, porque Diuá 
cuanto quiere facilita; 
v asi fin le es j¡11 ¡i ,-sib!e 
ubrar lairs mai'av illas. 

¿lar. Aqui e,ji,i la liii>iiiii)c esclava 
(b'l Scñoi , qoe .-aciili>'a 
a 14 i o p i v . a j t x ciencia 



adiós, Santísima Virgen, 
del mismo Dios escogida, 
á Dios, Divina Señora 
del Cielo y Tierra alegría: 
hijos de Á d a o , celebradla, 
alabadla, y bendecidla. Vas/e. 

ihís. Bienaventurado el vientre 
purísimo de María, 
que contiene al Redentor, 
quien nos dará inmortal vida. 

Mar. ¡Válgame el cielo, yo Madre 
de mi Dios? ¡ó qué gran dicha/ 
¡siendo yo una humilde esclava, 
tan alta" Se beranía! 
¿yo Madre, vuestra Señora? 
¿tantas honras h María 
siendo una vil criatura, 
la muger mas abatida 
que hay en el mundo? quisiera 
en retorno de mi dicha 
daros las debidas gracias 
per mercedes tan cumplidas, 
como Vos mi dulce dueño, 
me habéis hecho siendo indigna. 
Abrasados Serafines, 
llamas de amor encendidas, 
alabad por mi al Señor, 
que con entrañas tan pías 
miró á esta su humilde Sierva. 
Hijos de Adán, que en continuas 
ansias deseáis el ver 
aquel feliz y gran día 
de vuestro rescate, ya 
se acercó vuestra alegría, 
ya tenéis humano á Dios, 
ya ha venido el gran Mesías, 
ya se han cumplido á la letra 
Jas Sagradas Proferías. 
No ceceis de bendecir 
ías piedades infinitas 
de este buen Dios humanarlo.' 
1 vosotras, fieles Hijas, 
de la gran Jerusalen, 
celebrad todas mis dichas, 
pues es para gloria vuestra,' 
esta unión tan peregrina 
de nuestro Dios con el hombre'. 

Saje S. José y se levanta la Virgen. 
S. José. Esposa, y Señora mia? 
Mar. ¿Amado José, qué mandas? 
S . José. Obedecerte es mi dicha: 

/qué hermosura tan modesta: 
no se que impulso me anima 
de venir á visitaros, 
y estando ya en vuestra vista,' 
no sé que júbilo n r e v o , 
que superior alegría 
sieule mi alma de veros,' 
y un respeto que me incita, 
no sé, si diga á adoraros, 
por mirar, bella María, 
en Y o s = ( y o no se que miro) 
algún misterioso Enigma 
contiene este nuevo impulso, 
esta gozosa alegría. 
¿En qué os ocupáis,' Señora? 
¿qué hacéis amada María? 

Mar. Señor, contemplando estaba 
las piedades infinitas, 
que a nuestro Dios de Israel 
debe la inconstante, tibia, 
y frágil naturaleza. 

S. José. Esa es siempre tu continua 
ocupación y egercicio: 
en esta misma debian 
emplear los racionales 
todo el tiempo de su vida, 
que entonces asi ocupados 
en contemplación tan pía, 
no ofenderían á Dios, 
que los conserva y los cría 
para su amor y servicio, 
llenándolos de excesivas, 
y magnánimas piedades 
cada instante que respiran. 

Mar. Ensalzado sea el Señor 
por su Clemencia infinita; 
pues aunque le corresponden 
sus criaturas con esquivas, 
é ingratas desatenciones, 
no por eso laá olvida, 
antes las busca, y las Uainá, 
los atrae, solicita, 
y con su amor Paternal 
tiernamente las convida. 
¿Qué padre en el mundo hicieras 
por sus hijos tal caricia? 
Bendito sea tal padre 
que sus entrañas tan pías 
me roban las atenciones: 
¡ O , quién fuera agradecida, 
para estimar como justo 



benevolencias tan fioas! 
5 . José, Pues Sra . á Dios sirvamos 

)o restanle de la vida, 
y no cese nuestro anhelo 
en cada instante del dia 
de alabarte, agradeciendo 
piedades tan repetidas, 
cuales gozan sus hechuras, 
de merecerles indignas. 
Y ahora, si dais ?!icencia, 
Esposa f y ' St 5 ¡ra', mia, 
me retiro á descansar 
por aliviar las fatigas, 
que á ua pobre oficial le causan 
las tareas que le obligan. 

Mar. l'ues antes quiero deciros, 
como he tenido noticia, 
que á mi parienta Isabel, 
Esposa de Zacarías 
le ha concedido el Soñor, 
que aun sien lo anciana conciba: 
en cinta está de seis meses, 
y quisiera me permitas 
el que vaya á visitarla, 
por asistiría y servirla, 
^ue son deudas de la sangre, 
y e¡ pagarlas nos precisa. 

S. José. Vuestra roluntad,Señora, 
es tan una con ia mía, 
que cuanto Vos dispusiereis 
lo acepto, y tengo á gran dicha 
obedeceros en iodo. 
Ordenad vuestra partida, 
cuando os agrade, que yo 
iré en vuestra compañía, 
sirviéndoos, y custodiándoos 
como es debido. 

Mar. Os estima, 
mi lealtad los afectos 
conque me honráis, y me obliga 
á la mayor gratitud, 
y obediencia mas sumisa, 
l'ues siendo de vuestro agrado, 
en amaneciendo el dia 
á vuestro arbitrio podéis 
disponed vuestra partida. 

5 . José. Se hará como lo previenes: 
Adiós, amada M a n a . 

Mar. Adiós amado José . 
Las dos. El cielo guarde su vida. 
Mus. Lluevan las nubes al justo, 

y Mesías prometido, 
produzca la tierra fértil 
nuestro Salvador Divino. 

Repítese cada verso como los de la O entre, muchos significando las voces de 
•los Sanios Padres, y sale San Gabriel. 

Gab. Patriarcas, Profetas, Almas santas 
Que en el Limbo esperáis con ansias tañías 
Aquel dia feliz y venturoso, 
En que os han de ocupar el sumo gozo, 
Viendo á DIOS humanado, que os liberte 
De esa cárcel oscura de la muerte: 
Suspended vuestras quejas y clamores: 
No os neguéis al contento, aun entre horrores 
Porque el Soberano Omnipotente 
D I O S de Israel, Benigno, Fiel , Clemente, 
Os cumplió su palabra descendiendo 
Desde su trono excelso, y escogiendo 
E n la tierra una Virgen prodigiosa 
Tan humilde, tan pura, tan hermosa. 
Que los siglos no han visto semejante. 
Ha encarnado en su vientre en el instante, 
Que esta sacra Doncella reverente 
Condescendió sumisa, y obediente: 
Cuyo arcano misterio portentoso 
Os debe prevenir el mayor gozo: 
Pues siendo ya DIOS hombre, aseguráis 
Frócsiuia la ventura que espeíais. 



J/tis. Convertid e l j ' a n l o en gozo: 
Acábense los gemidos 
Santos l'adres, que ya DIO-S 
Vuestros lameutos ha oído. 

Gal). Y vosotros, mortales, que en lamentos, 
No cesáis do esphear ios sentimientos 
Que os causa contemplaros en estado 
Tan mísero, infeliz y desdichado, 
Cual es el que gemís entre cadenas 
Condenados á. muerte, y otras penas, 
Que heredasteis de aquel primer pecado, 
De. aquella inobedcncia que ha causado 
Tanto estrago en la tierra, horrores tanlcs 
Monstruosos desórdenes, quebrantos, 
suspended los gemidos, y sollozos: 
Preparad ya los júbilos y gozo. : 
Cesen, pues, de una vez las aflicciones, 
De alegría ocupad los corazones, 
Porque ya el sumo Dios de las venganzas, 
Convirtió sus furores en bonanzas: 
El León fuerte, de luda terrible, 
Ya es Cordero mansísimo apacible: 
El rectísimo Juez castigador, 
Ya le tenéis humano iíedentor; 
Pues inclinando su piedad afable, 
Oyó el coniíuuo ruego miserable: 
Y o n virtud de haber dado su Divina 
Inmensa palabra, determina 
Hedimiros benigno, y generoso: 
Escuchad ahora el medo prodigioso. Yáase. 

SJtti. En el vientre de Maiía lícb. Qué lastima de Zagal! 
el Verbo Eterno Dios Hijo, que delicao se ha Jecho: 
la Humanidad ha tomado, dempues que loa su vía 
v á su persona la r a unido, anda tras de los carneros 
por rescatar á ¡os hombres por esos montes y breñas, 
del pecado primitivo. y ahora le duelen los huesos! 
A m a n t e , piadoso y franco, no hay por ai quien lo llore? 
hace este inmenso P K X Ü J J Í I V _ Jos. Qué „a'aiHa te has jecno: 

Saín José de '¡'ador, y Rebeca de Vi- no hay quien la ria la gracia? 
llana, hermanos como que van de ca- Reo S-entale, y descansaremos. 

mino. J°s- Alas vale que no, Zagala; 
Jos. Este ramio» es mijor porque en subiendo el repecha 

que* el que va por el barbecho. aquel de la mao izquierda, 
lieb. Que le jase, si es mas largo, nios e n c a j a o s de un" buelo 

que una soga: descansemos en la Montaña, y allí 
perqué estoy de tal ¿ q n e l , a'anlillü tías un "ceno 
que'no tengo ya en mi cuelpo está la majaa: lichera, 
hueso que me qu.era bien. no te si* Mes: ven sin mico' 

Jos. También esto yo lo mesmo, ajila I U S mí. que ya 
que si hubiera de qcejaime, mus que» peco, 
co me oueura zaguero. Ecb. "So quiero, 

<9 
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porque ya esló mu cansaa, 
y dar paso no pueo, 
sigun me duelen las patas. 

Jos. Qué ganao tan pelvelso 
sois toitas las mugeres. 

Jlcb. Oyes, Jusepe: parejos. 
Jos Si en dando en una inania 

sois toas de tal perjeño, 
que no es pusible apearos 
de ella ni un Ángel del cielo, 
y ansina el aconsejaros, 
es pedncar en desierto. 
Es como el otro que ixo, 
(y aquí viene muy á pelo) 
A la muger y á la cabra 
soga larga. 

Rcb. A ver qué lleno . 
está el Zagal de razones/ 

Jos Y toas con jundamento. 
Jlel>> Qué si quieres. 
ios. Pues, jaz tú 

lo que te viniere á pelo, 
que yo no quiero quistiones. 

Rcb. Me truxisle para eso? 
al instante te amontonas, 
y te jaces un veneno: 
yo reniego de los hombres, 
bolaos toos. 

Jos. Parejos. 
Rcb. Pus, Jusepe, yo no paso 

de aqui , y ansina me siento. 
Surtíase. 

Jos. E n eso havia de venir 
á rematar nuestro cuento: 
á la muger y al cavallo, 
no hay que aprelallo: siento, 
mas que nunca á la montaña, 
ni á la ma¡aa lleguemos. 

Siéntase. 
Rcb. Qué sabijondo que estás? 
J o s . También se sabe entre cerros 

lo que enseña la experencia 
al lamo allá en Jos puebros. 

Jteb. Déjate ya de andulemas 
que estó"jasta los cabellos, 
y dime como te va 
de Zagal con tu amo nuevo? 

Jos. E n cuanto al comijo. bien; 
se engulle bravos Jorresnos, 
guapas migas, lindo vino; 
el trato, Rebeca en guüeno, 

por que el amo es el ricacho 
de estas montañas: yo creo, 
que tiene de principal 
mas de milenta carneros, 
ovejas es un sin fin, 
ganao vacuno un quenlo, 
cabras, machos, y pollinos 
un andelubio, su" apero 
no lo tiene el mas ¡lorio 
de los gordillos del puebro. 
Las viñas, y los cortijos, 
no hay que decir, un protenlo. 
Estoy pardiohre á apostar 
con cualquiera, que en efleuto 
sende Dan á Bersabc, 
no hay mayorazgo tan gneno, 
quanlo pescas con la vista, 
y mas, es too del viejo. 
Si quiere Dios que á mi ama, 
le venga el parto derecho, 
y para un varón, será 
tan celebrao, que pienso, _ 
no habrá en toos los nacios 
otro mayor nacimiento 
A lo menos la montaña 
se llenará de contento, 
y por estos andurriales 
arrebozará el festejo. 

Rcb. Estás soñando, Jusepe? 
Jos. No me ves que esto dispierto. 
Ileb. Tu ama Jsabel preñaa, 

y tan vieja? no ¡o creo. 
J o s . Ansí lo estuviera yo , 

ganara muchos dineros, 
por ser cosa nunca vista. 

Rcb. Calla, Jusepe, que pienso 
te burlas. 

Jus. De aquí á tres meses 
verás como yo no miento. 

Reb. Si ademas de ser anciana, 
es estéril? 

Jos. Qué le jaremos? 
ella está con tanta trompa, 
y otra cosa mas: el viejo 
sende entonces está muo, 
yo no sé si es de contento 
de ver su muger preñaa, 
ú de otra cosa: en efleuto, 
él no jabra una palabra, 
aunque lo maten, y pienso 
que también tiene sordera, 



pus aunque le jabren recio, 
no se da por entendió. 

Rcb. Eso encierra algún misterio. 
Jos. Mas que encierre un loro 

de siete años y medio, (bravo.) 
lo que sé decirte, es, 

que no jabra ni aun de queo. 
Rcb. Pues no ha mucho que lo vi 

en una jiesla del Teuipro, 
y cuando salió, jabraba 
como una urraca; y me acuerdo 
vi á Isabel; y no tenia 
embarazo, ni"aua por pienso. 

Jos . Pues ya está la guena vieja 
de seis meses. 

Rcb Y en efleuto, 
cómo ha sido esa trageria 
de ponerse muo el viejo? 

Jos . Y a sabes, que Zacarías 
mi amo es uno de aquel/os 
veinte y cuatro sacerdotes, 
que asís Ion al sacro Tempro; 
(que esto le viene de juro, 
y á su sanzre muy añejo, 
por discender de un Abia, 
que jué en los pasaos tiempos, 
quando reinaba Davii , 
>acerdote, y juera de esto, 
mu noble, ptie discendia 
de un Aaron, que jue mas lejos 
alia en el tiempo de estonces, 
que andaban por el desierto, 
jinchendo como de paja 
d e l , m a n á nuestros agüelos. 
Este era la de Tribu 
de Leví , singun dijeron 
en la majaa el otro dia.) 
También sabes, que en el Tempro, 
sirve cada Sacerdote 
su semana, y en saliendo, 
á su casa se' retira. 
Pus en un dia de estos, 
que le tocó á Zacarías, 
y sino me engaño, pienso 
jué en la gran solemnia, 
a diez dias del mes séptimo, 
que 'llaman la Expiación 
del pecao del Becerro. 
Estando junto en el Atrio 
del Tempro ya too el pruebro. 

jué á jacer el SacrüL'io, 

y á poner sobre el brasero 
aquello que guele mucho 
quando jumea. 

Rcb. El incienso. • 
Jos . Estuvo un valiente ralo 

métío solo, allá entro, 
y la jente acá esperando 
en el Atrio, discurriendo, 
qual seria la tardancia. 
Al cabo salió contento, 
como una pascua el semblante, 
pero sin jabrar, jaciendo 
con los jojes mil visages: 
ya se encaraba en el Cielo, 
ya alevanta los brazos, 
ya los cruzaba: al ver esto, 
dicián toos confusos: 
aquí se encierra misterio, 
pus Zacarías no jabra, 
ni oye, aunque le jabremos. 
Qué será? qué no será? 
y en esta dua estuvieron 
aquel dia, y aun están 
pus naa se ha descubierto, 
porque el amor está tan muo, 
como al prineipio; en efleuto,. 
ansina que arremató 
su semana allá en el Tempro, 
endilgóse á la montaña 
con su Moger, y tenemos, 
que al cabo de cinco meses, 
los que le estamos sirviendo 
reparamos con coriao, 
que al ama le iba creciendo 
á mas y mijor el vientre, 
y tovimos por muy cierto 
estar preñaa. 

. Re6. Soniche! 
que oigo unos instrumentos. 

Suenan dentro instrumentos Pastoriles, 
y cantan los demás pastores, las si­
l/mentes coplas: los dos se quedan sus-
pensos durante la música, y en aca­
bando se levanta con regocijo. 
Más- Sea bien venia, 

Nazarena hermosa: 
sea bien llegaa 
¡a fragante rosa. 

Reí1. Jusepe, si no me engaño, 
esta ha de ser una jiesta, 



date priesa bailaremos. 
J o s . Mas que agora estas ligera, 

y no te duelen las patas, 
én oyendo las mosuelas 
tocar"argón instrumento, 
no hay quien sujetalla puea. 

Mus. Sea bien venia, 
Nazarena hermosa: 
sea bien llcgaa 
la fragante Rosa. 

Al acabar esta copla que se cuidará 
dentro, salen de camino San fosé ¡j 
la Virgen, delante iacob, losé, y Re­
beca bailando, tocando y cantando la 
siguiente copla, y dando -vueltas, se en­
tran por otra puerta. 
Jllús. Venga en hora guena 

la bella Maria, 
á dar á estos montes 
procer y alegría. 

Salen Santa Isabel, é Isaac pastor 
como acelerado. 

Jsab. Que hay de nuevo mayoral? 
en gran cuidado estoy puesta 
viendo tu aceleración. 

Jsac. Pues muesama, no lo tengas 
que no es pesar quien me mueve 
á veros con tanta priesa: 
regocijo sí, pracer, 
y alegría que os espera, 
y por decillo mijor, 
alegría que ya llega; 
no hay pastor en esos monte?; 
que no esté dao á la jiesta, 
y toes por celebrar 
á una hermosa Nazarena, 
que con su esposo ha llegao 
a. la montaña: es tan bella, 
que no hay Cielo, Sol , ni Luna, 
¿ lucero, ni erara Estrella 
con quien comparada, que! 
es mucho mas su belleza: 
parece rosa temprana 
de Jericó, y azucena, 
clavel, jarmin, tulipán, 
nardo oloroso, diamela, 
íiljaili, y aquesto es naa, 
porque mas hermosa es ella: ¡ 
filaría, vuestra prima, e i 
la que mi Mengua celebra, 

que aunque iga en su alabanza, 
mucho mas corta se quea; 
viene con José su esposo, 
que ha sabio allá en su tierra 
estas preñaa, v por ser 
ambas de una" sangre mesrna, 
ba queri" vesitaros. 

Suena dentro música pas'orit. 
Mas tened, que ya resuenan 
los isturmentos, y ansina 
es señal de que ya llegan -

vnime volando, muesama. Vase 
Jsab. Venga muy en hora buena 

á esta su casa mi prima 
á colmar con su presencia 
el júbilo, y el contento, 
cine en ella se manifiesta. 
El Señor con varios modos 
mi felicidad aumenia: 
quisiera en esta ocasión, 
que mi esposo no estuviera 
mudo; porque celebrara 
como es debido, y sirviera 
á huésped tan estimada, 
pero Dios así lo ordena 
hágase su voluntad, 
como en el Cielo, en la tierra. 
Voy á anticiparme el gozo 
recibiéndola que es fuerza, 
no tarde, pues se han oido 
las voces que las celebran, ['ase. 

Cantan los pas'ores'la siguiente co­
fia, y el segundo oers'i salen por otra 
puerfa San .¡osé i la Virgen como an 
tes, los pastores y el \hibadan. y que­

dan los Santos en iwdio. 
Más. Venga en hora guena 

la bella Maria, 
á dar á Muesamos 
pracer y alegría. 

Jos . Pus echa 
un fanganguito, que quiero 
festejar mi Nazarena. 

Jsac. Pus v a y a , zagales, vaya. 
Bailan los d¡s. 

Jo». Jaste peazos, Rebeca, 
con garvito, y con salero. 

Al acíbar el baile. 
Viva Maria mi reina. 

Js&c. Basta, zagales, que ya 
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celebrando estés e x i i t 
de esterilidad: benditas 
las Divinas Providencias 
de nuestro Dios de Israel! 
muy rendido á tu obediencia 
me tendrás humilde esclavo. 

Isac. Muesama, sea en hora buena, 
me alegro tengas e! gusto 
de ver á tu parentela. 

Jos . Yo también igo lo mesmo. 
P"r no andar con andulemas. 

Eeb. Yo , Señora, por no errar 
te d'iv mil en huraguenas. 

Jos. Y tú " J a c o b ? 
Jac. Yo . Muesama, 

lo que igo es, que quixera 
no estuviese el a u n nmo 
en esta ocasión, v jiiere 
entonces dohlao el gusto. 

Jsab. Lo que viene de la excelsa 
Divina mano, dehemos , 
aceptarlo por fineza. 

ios. D'--e Muesama nuiv bien: 
Antañazo se me acuelda, 
que un día majando el ajo 
para hacer cachorreñas 
me entrecogí el deo gordo, 
que no me supo á camuesas, 
v me. ijo el Kabaan: 
Esa, Jusepe, es fineza 
de la mano del Señor, 
vó le ¡je. esa te muerda, 
que no quiero estos regalos, 
aunque de la gloria vengan, 
v no es la mano de Dios, 
le respondí, ni lo sueña, 
quien me Iri marjnea.o el deo, 
que si víen se cousiera, 
pié la mano del mortero. 
Esa bala acá n > entra. 
Otra vez un coscorrón 
me'pegué cintra una puerta, 
que con tal calamaschaso 
me partí inedia cabeza, 
al recebir este triunfo, 
me íxo' entonces Hebeca:: 

Isac l Calla, bárbaro, no sueltes 
gaspachaas, ni simplczas; 
no sabes lo que le ices. 

los. Ojala no lo supiera,^ 
y lo üuvicrr.s tú 3'Jbío. 

si no me engañan tas señas, . 
Muesama viene: apartaos, 
dejar] franca la verea. 

Se apartan á los lados, y sale Santa 
Isabel, y se pone d la izquierda de la 

Virgen. 
Mar. Dios te salve, amada prima: 

el Señor contigo sea, 
recibe mi voluntad. 

Abrazándose. 
que sumamente se alegra 
de verte, v considerarle 
de oxtereüdad exenta, 

Jsab El mismo S'ñor te premie, 
prima mía, amida prenda, 
el haber venido á darme 

. c.sle consuelo, quisiera 4 

fuese mi agradecimiento 
competente á tu fineza. 
Muy cu liara buena ven 
á hacer feliz, y suprema 
mi d c h a : gracias á Dios, 
que así piadoso lo ordena 

Mirando á San José. 
Primo .losé, |)h>s te salve: 
eres dichos) en la tierra, 
pues el cielo te elidió 
con la prodigiosa seña, 
de que esa vara en tus manos, 
siendo seca fl ireciera, 
p ú a que fuese esposo 
de mi prima, el Señor quiera 
froze dilatados años 
de omp'iñia tan buena: 
de gracias y beneficios 
te colme su Providencia, 
y prepare generoso 
íi felicidad inmensa. 
Seas liien venido, primo, 
á hacer mi dicha completa, 
a. dar honor á esta casa, 
dispon coma dueño eo el/a 
lo que fuese de tu agrado. 

S.José Prima,' y Señora, quisiera 
saberle corresponder 
agradecido á fineza 
tan excesiva, mnv propia 
de tu gran benevolencia: 
el honor es para mí, 
la dicha la oxpenmeitan 
mis ojos de haberte visto, 



Isac. Si ese cuento aquí no pega, 
ni al caso viene. 

ios. Por eso 
lo traigo y o , y si viniera, 
no era menester traello. 

Isac. Muesaraa, con tu licencia 
mos vamos á la majaa, 
y otra vez en horaguena 
te damos de tanto gozo. 

Jos. Adiós, bella Nazareua. 
A San i osé. 

Tocayo, jasta otra vez. 
Ois, Zagales? 

Todos tres. Qué intentas? 
Jos . Mos hemos de despedir 

llorando? siga la jiesta: 
tocar esos isturmentos. 

Tocan y bailan dando una vuelta, y se 
retiran, quedando solos los Sanios. 

S. José. Y yo , si mi das licencia, 
'voy á ver á Zacarías 
que el afecto lo desea. 

Mar. Prima, y carísima mia, 
Dios te salve, y te conceda 
su luz divina, y su gracia. 

Isabel se arrodilla ante la Virgen. 
Jsab. Feliz, Señora, en la tierra 

debo llamarme, á tus plantas 
postrada esta mi baxesa; 
pues el Cielo generoso 
conmigo, me manifiesta 
el misterio mas profundo, 
que hoy en tu vientre venera 
mi respeto el mas sumiso: 
deja que bese la tierra 
que pisas, amada prima, 
dichosísima Doncella. 

Hace demostración de humillarse á be­
sarla los pies, y la Virgen la detie­

ne levantándola. 
Mar. Levanta querida prima. 
\sab. Pronta estoy á tu obediencia. 

Abrázanse. 

Prima, que de Israel la Gloria eres: 
Bendita tú. entre todas las tnugeres, 
Y bendito es el fruto generoso " 
De tu vientre sagrado venturoso. 
Be donde á mí, carísima María, 
D e donde á mi honor tanto? qué alegría! 
Que venga á visitarme cuidadosa, 
De mi Señor la Madre prodigiosa, 
Siendo su humilde sierva, ó gran Señora! 
Luego que de tu vos consoladora 
A mi oído llegó (que gran veotu r a!) 
Esta salutación (con que dulzura!) 
De alegría, contento, y regocijo, 
Saltó en mi vientre el no nacido hijo. 
O Bienaventurada! que has creído; 
Por tanto se ha de ver en ti cumplido 
Con toda perfección lo que el Señor 
Te ha dicho por su fiel embajador. 

Mar. Al Señor de la gloría 
magnífica mí alma, 
y mi espíritu firme 
en Dios, que es raí esperanza, 
y mi salud se alegra, 
y en él solo descansa, 
porque miró benigno 
la humildad de su esclava, 
me llamaran felize, 

y Bienaventurada, 
las naciones del Orbe, 
las gentes mas estrenas, 
porque el Omnipotente, 
y Santo de su Gracia 
hizo en mí maravillas, 
que su gran nombre ensalzan, 
y su Misericordia 
¿o eslenderá colmada, 



para que los que le temen 
de prosapia en prosapia. 
L a obra es inefable 
de fortaleza tanta, 
que el brazo Omnipotente 
con virtud soberana 
destruyó á los soberbios, 
que vanos se levantan, 
derribó poderosos 
del trono, en que se ensalzan, 
elevó á los humildes, 
que son los que le agradan, 
enriqueció de bienes 
los que hambrientos se hallan, 
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dejó pobres á aquellos 
de condición avara. 
A Israel su escogido, 
como á niño agasaja, 
recibiéndola fino 
con piadosas entrañas, 
que su Misericordia, 
no la tiene olvidada, 
como asi lo predijo, 
(¡ó inmutable palabra!) 
a nuestros santos Padres 
.ábrahan, y preclara 
descendencia, que esperan 
la Bienaventuranza. 

Mus. Del Dios de las alturas, templo augusto, 
pasa á ser de repente el casto pecha, 
5Í en vientre virginal concibe al Hijo, 
que obra no fué de varonil comercio. 

Parirá en fin al que anunció el Arcángel, 
¥ aun encerrado en el materno seno, 
Sintiéndolo en el mundo el gran Bautista, 
Señales dio de Celestial contento. 

Vuelve, Señora, á mis brazos, 
porque á ser felices vuelvan, 

Abrcizanse. 
tus palabras misteriosas 
me han dado la inteligencia 
de soberanos arcauos, 
maravillas estupendas 
de nuestro Dios de Israel. 
Bendita sea su clemencia, 
que se ha dignao atender 
á esta pobre humilde sierva. 
L o que resta amada prima, 
es, que tu amor me conceda, 
estés en mi compañía 

los tres meses que me restan, 
para que se cumplan mia, 
lo que Dios piadoso ordena. 

Mar. Desde INazaret, Señora, 
he venido a tu obediencia; 
mándame lo que te agrade. 

Isab. Que humildad y que modestia: 
vamos, y descansarás, 
Señora, de la molestia 
del camino. 

Mar. Si te place ~ 
primero con tu licencia 
visitaré á Zacarías. Vase. 

Isab. Vamos, prima, enhorabuena. 



A EXPECTACIÓN 

v v. sa § es y¡ a s . 

S « M ./o.s¿. 
. S a n Gabriel, 
lltrodes Rey. 
Un Mitiislro, 

Isaac Rabadán. 
Jacob i'astor. 
José Pastor. 
Rebeca Villana. 
Acomnañamiento. 

Salen Isaac, Jacob y Rebeca. 

Y>eb. Señor Babaan, que es esto? 
eu la Aldea acompañao 
de ¡acó ¡. ¿corno no viene 
el pobrete de mi hermano? 

Isac. Habrás de saber, Rebeca, 
que los que somos casaos, 
y eon lijos, sin sosiego 
siempre estamos cavilando: 
dias ha que di en pensar 
lo lexos, y estraviao, 
que está un hombre de su gente; 
pus para dar un holtazo 
se «de la montaña al pruebro. 
son menester bien comaos 
cuatro dias de camino, 
conforme lo había peusao, 
lo pensó también Jacobo, 
y al punto determinamos 
despeirmos, y buscar 
nuestra vía acá en los campos 
de Belén, por estar cerca 
de la familia: tu helmano 
ansi que se lo avisé, 
a! Instante core» un ravo 

ixo, para aluego es tarde, 
también me voy de contao. 
Con esto raos ctespeimos 
toos tres de mu esos amos. 
Por último, nos venimos, 
v alia Jusepe tu helmano 
jué á Belén en nn borrico 
con la andustria de herrallo, 
á mas de tardar vendrá hoy,, 
y mosotros entre tanto 

jacia la tone de Edér 
vamos á buscar un amo. 

Rcí>. Y qué? no me quenla caá 
del parto ¡an celebro 
de I s a b e l ? 

hac. Eso, Zagala, 
jué un prodigio muy colmao, 
era menester estar 
de espacio para «.¡uentallo. 

f-eb. Pus dimelo, Habaan, 
que tiempo tienes sobrao 
para llegar en el dia 
a la tune . 

hac. Es, pus, el causo, 
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y otros munchos conoeios: 
allí estuvieron tratando, 
que nombre se le pondría, 
y los mas d' terminaron, 
se llamase Zacarías, 
pusera muy acertao, 
tomase el nomine del Payre. 
Quando á este punto llegaron, 
ixo entonces la Paria.* 
No i a de ser ansi llamao, 
sino es Juan, este es su nombre,. 
Al oir tal, replicaron, 
queriéndola convencer, 
que no se babia enconlrao 
en su Linage tal nombre. 
fso le jace, es de mi agrao, 
(golvío á de< ir la Paria) 
que ¡uan al Niño pongamos. 
Viendo esto los Parientes, 
y los demás allegaos 
ixeron: Vamos a ver 
á Zacarías volando, 
que aunque está inuo, por señ»í-
naos aclarará esíe causo. 
Vinieron á Zacarías, 
y haciéudolegaravatos 
con los déos, para que 
entendiese, de contao 
pidió por señas la pluma, 
y tomándola en la mano, 
escribió: Juan es su Nombre. 
Quearon tan admiraos 
toos de ver tal pruigio, 
que á replicar no acertaron. 
Y esto no jué lo mijor, 
sino que al punto á Muesamo 
se le desaló la llengua, 
lomesmo que á un Papagayo, 
y lo primero que ixo 
jué: Bendito, y alabao 
el Señor, Dios de Israel, 
porque inos tía visiiao: 
y de aqui ensartó unos versos,-
que duraron un gran rato; 
dizque jueron misteriosos, 
y aun reparé, que quearon 
Sos Amigos, y Parientes 
al oyllos muy surraos, 
y tanto jué, que nenguno 
se atrevió á chistarle al Amo:-
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que se le allegó la hora 
á Muesama de su parto, 
y con muy pocos dolores, 
parió un jermoso muchacho, 
mijor diré, que era un Ángel 
tan espercoio y hranco, 
que á la leche le decia; 
quítate allá; de contáo, 
pareció que la alegría, 
y el gozo habían rebozao 
por toa aquella montaña; 
pus en too el vecindario 
jué universal el contento; 
no queo en aquellos campos-
Gañan, Castor, ni Zagal , 
que al regucijo entregaos 
no lo celebrasen: unos 
con pandcrillos tocando, 
otros cantando unos cantes 
muy graciosos y s<alaos. 
Por aqui va una cuadrilla 
de Zagales .tan bizarros, 
al son do los isturmenlos, 
jaciéndose mil peazns-
Por allí otro pelotón 
de Zagalas, que era un pasmo 
beilas tan abirragaas 
con tantos moños, bailando 
al sonde las castañetas, 
y sus copnllas cantaudo, 
de suerte, que aquella noche 
jué un labenntio abreviao 
la Montaña de Judea. 

Jíjc- Jamas he visto en mis años 
noche, y dia de masgrotua. . 

Ileb: Quien se oviera allijallao! 
Isac. Al istante los Parientes, 

y too aquel vecindario 
se endilgaron á lacasa. 
venían desatentaos 
con el regocijo, y daban 
el parabién á los Amos. 
En semejantes cumplios 
los siete dias pasaron, 
y por rema'.e de cuentas 
ansí que llegó el octavo,, 
sigun lo manda la ley , 
disponen circnocidallo. 
J¿h la sala de Isabel 
los Parientes se j u a t a r o n r 



jarto jicieron de irse, 
y ansi que se supo el causo 
por aquellos andurriales, 
Henos de terror, y espanto 
andaban los Montañeses, 
y decian á su sayo: 
Caraio'es que este Niño 
tiene vegüia, es un Santo. 
Quien será, dician otros, 
(ios la poerosa mano 
del Señor eslá ron él. 
V.u estas cosas ijuearon, 
cuando arrancamos mns&lros, 
y (¡Ira cosa se lia queao. 
Mari.! Nazarena. 
pque-Ha que celebrarnos!, 
ciando jaisle h la montaña 
alia los dias [¡asaos, 
se ha man temo lies meses 
á Muesama acompañando. 
Ansi que el Niño nació, 
la primera que en los brazos 
lo tomó, jué esta Señora, 
luego lo estuho fajando. 
Dempues á losnue\c dias 
ya el Niño circnucidao, 
jué s" Esposo á la montaña, 
y á Nazaren se las traxo. 
Es cuanto decirte pueo, 
y á Dios porque ya mos vamos. 

Reb. Antes que os mueis, quixera 
me dixeses otro causo. 

hace. Y cual es? 
Reb. Si se ha sabio 

dempues que jabra ya el A m o , 
que sucedió en el Tempro 
cuando eumueció. 

Jsac. Tu helma.no, 
y este Jacobo lo saben. 

Jae . Yo se lo oi á un anciano, 
Pariente de Zacarías, • 
quien se lo ixo: jué el canso, 
que ansí que ahogó al Altar, 
al tomar el incensario, 
vio á la derecha, un Mancebo, 
ya Zagalón muy gallardo, 
tan lleno de clarines, 
que Muesamo nrnedrantao, 
no se atrevía á jablalle: 
como lo yió tan turbao, 

el guen Mancebo le ixo: 
porque estas acobardao? 
no lemas por veime aquí; 
que no vengo á hacerte daño, 
solo te vengo á decir, 
que tu oración haalcanzao 
el ser oia: Isabel 
tu muger, aun sin emhargo 
de ser anciana y cslíl 
te ha de parir en llegando 
su debió tiempo un j i j a , 

á quien pondrás de cuiúao 
por numhre Juan, y será 
tu gozo de giau tamaño 
en tan feliz Nacimiento: 
y tiuiiichos regocijaos 
se alegraián ese día. 
Será grande, y cncnnibrao 
ante el Señor,"y en su vía 
no lo verán destemjilao; 
pus no ha de ci-tar el vino, 
ni la cidra, y au'.i .oslando 
en el \ ¡entre de su mayre, 
sende H Ü I será lienao 
este niño hasta los topes 
del niesmo Espiritu Santo; 
tanibieu hadé couiherlir 
á muuchos estraviaós 
(le los jijas de Israel 
á su Dios, y SoberaDn, 
ante el cual caminará 
con espirito agraciao, 
y un \aU.r como el de Elias, 
dando voces pedricando, 
para conveí tir á loos 
los del viejo, al nuevo estao: 
y a los que son caprichuos, 
juereulos, y atestaos, 
ios reucirá, de suerte, 

que los pondrá aparejaos 
á recibir al Señor. 
Entonces ixo Muesamo: 
¿como ha de ser eso ansi, 
cuando soy un pobre anciano, 
y mi moger un central? 
ÍSI Mancebo de contao 
le ixo: Yo soy Gra niel, 
que ante Dios estoy gozando 
de aquella suma bonda, 
y a hablarte soy embiao, 
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mi deseo es agradaros, 
mi voluntad complaceros, 
mis amias son por serviros, 
y est; r en t o d o sinctó, 
a vuestra Ley Sacrosanta. 
pero, Señor, (pensamientos 
rio mi afiixais) combar do 
cu esta ocasión me veo 
de las violentas o l a s , 
q u e anegan mi entcoditr.ieDto, 
hiriendo mi e u r a z o n 
con tan vivo íeutimíer¡to, 
que no puedo soportar; 
soy endeble, lo confieso. 
í o entregue mi voluntad 
como en un seguro puerto 
a la Esposa, q u e tu mano 
me franqueó allá en el Temple, 
<Míe el poseerla, conozco, 
¡Señor, que no lamerezco; 
pero Vos me la entregasteis, 
alabe vuestros decretos: 
ce su modestia, recato, 
purísimos pensamientos. 
y notoria Santidad: 
"(que en tal opinión la tengo, 
por lo que miran mis ojos, 
pues en el la el buen exemplo 
resplandece en la humildad, 
mansedumbre, buen consejo, 
caridad, benevolencia, 
prudencia, recogimiento,) 
he confiado, Señor, 
y los testigos funestos 
de la novedad, que en ella 
de dia en día voy viendo, 
me ponen en el temor, 
(qoe borroioso sent-imiento!) 
de frustrar mis esperanzas. 
Quando aqui á este punto llego., 
no sé come del dolor 
tan agudo, no fallezco, 
Nadie que la ha conocido 
hasta hoy, ya de sus Deudos, 
ya de sus Vecinos, y otros 
pudo poner, ni auu por sueño 
duda alguna en su recato, 
y excelentes pensamientos. 
Pero tampoco, hay de mi! 
puedo negar, que'estoy vieado 

v á anunciarte estos Misterios, 
"y por cuanto te has tnoslrao 
increulo a mis palabras, 
sende ahora hasta cuando 
se cumplan estos pruigius 
te estarásansi callao, 
y . no has de poer jabear 
fuiuqiie quietas: de contao 
tomo lias y buen viento, 
y se ausentó de un bolazo. 
y el probé Viejo queó 
como un Palacio encanuto. 

r ¡ £ j . A ver, Jacobo, como sabt ¡ 
parece que has« adiao? 

Jsac. l í s 'oesua pozo decencia, 
Teólogo de secano, 

J a c .4 lo menos mi memoria 
paraeuibucbar es un pasmo. 

llcb. Y sigun lo referió, 
ese Niño será un Santo? 
un gran Profeta? 

Jac. Que ices? 
seiá este Niño un Santaso, 
y sigun las piulas trae 
el mayor de toos cuantos 
han nació de mogeres; 
ni es cosilla de coriao, 
mas que Profeta h a d e ser 
y si se me antoja . . . . 

Isac. Aspado: * 
no te metas en joeduras, 
que eso no es para los gansos, 
como musolios, que sernos 
probes patanes del campo; 
vamonos luego á la Torre 
de l í d e r , que es tarde. 

Jac. Pus vamos. 
isac. A Dios Rebeca, 
Rcb. Yo voy 

á esperar luego á mi helmano. 
Vanse cada uno por su lado, y sais 

'por otro el Señor San José. 
San losé. Altísimo Dios, Señor! 

en Sabiduría Inmenso; 
pues que á vos nada se oculla, 
bien conocéis mis desvelos, 
con vuestra Divina luz 
alumbrad mi entendimiento, 
para no precipitarme 
ea un fiero desacierto: 
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y !o que es mas al Señor, 
Criador de tierra y Cielo? 
Ea , la misma razón, 
con claridad estoy viendo; 
que la disculpa: mas ya 
los sentidos aguyendo 
con pruebas muy convicentes 
la condenan, esto es cierto: 
la experiencia lo acredita. 
Valedme piadosos Cielos! 
Tres meses Maria ha estado 
en la Montaña, sospecho: 
¿yo sospechar de mi Esposa, 
siendo epureza embeleso 
de la virtud misma? miente 
mi atrevido pensamiento, 
que ella es mas pura que el Sol 
ec su Celeste Emisferio, 
su candor es sin igual, 
en ella no cabe yerro. 
Pero sí atento he observado 
crecido el vientre, si veo 
claramente su preñez, 
y casi ya en los postreros 
meses, qué puedo dudar? 
en vano es todo pretexio. 
¡Que haré ó gran Dios de Abra-
de Isaac. Jacob inmenso! (haa, 
qué haré, Señor? recibid 
ante vuestro acatamiento 
ni! espíritu, que afligido, 
a pide alivio, y consuelo 
mis lagrimas aceptad, 

Hace que Hora. 
y se merecen mi yerro 
vauesfra justa indignación, 
á, vuestra Clemencia apelo; 
no depreciéis estas ansias, 
estos vivos sentimientos: 
gobernad Sabio, Benigno 
la luz de mi entendimiento, 
para qne conosca y á , 
y emprenda lo mas acepto 
h. vuestros Divinos ojos. 
Dejarla. Señor, pretendo, 
deteimíno el alejarme 
por no verla:: que profiero! 
dexar yo su compañía, 
que ella es todo mi consuelo! 
que bien puedo bailar sin ella!' 

su preñez todas las horas, 

Í minutos que la veo. 
uzgar que os ha sido infiel, 

y os ofendió; no lo creo: 
es temeridad, á vista 
de ser admirableexemplo 
de pureza y santidad, 
Negar también lo que observo, 
y aseguran los sentidos, 
es imposible: yo muero 
á fuerza de tanta nena: 
aqui Hay oculto Misterio 
que yo no alcanzo; Señor, 
amparadme en tal aprieto. 
Discursos, dejadme ya, 
3DO me atormentéis, recelos,, 
imaginación cesad, 
que mi Esposa es un compendio 
de peregrinas virtudes, 
E l l a , y yo tenemos hecho 
•voto á Dios de castidad, 
y asi no juzgo, ni pienso,, 
que su virtud profanase 
de Dios tan alto respeto. 
Ella es prudente, discreta, 
teme al Señor, es modelo 
de sus loables costumbres; 
su niñés en un Colegio 
de recolección pasó, 
estudiando, y aprendiendo 
el modo de complacer 
mas arreglado, y perfecto 
al Señor Dios de Israel. 
El la es del Estirpe excelso 
de David; sus Padres son 
Joaquín, y Ana mis Deudos; 
con que siendo ella mi sangre, 
siendo tal su Nacimiento, 
siendo de Acendencia Keal, 
su educación un portento 
su discreción tan lucida, 
su prudencia un embeleso, 
su Santidad tan heroyca, 
su amor á Dios tan perfecto 
habia de (ofenderme á mí, 
su misma sangre, su ueudo, 
su mismo honor, su palabra; 
su promesa, su respeto, 
su Nobleza, su Linage, 
su crianza, Nacimiento, 
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y si acaso alguna oreja 
enfermaba de íIOTOBCO, 
loz, ciamolro, ó ruinera, 
si menulo en la barriga, 
le dábamos con presteza 
entierro de capa, qní 
unas malas cachorreñas, 
alguna vez1 los maimones, 
y rara v< z unas oveja, 
y esa sarnosa; de suerte, 
que hemos vento á esta tierra, 
á purgar nuestros pecaos 
eri continuas obslinencias. 

Isac liso es quejarte de vicio. 
íos. Si repleto yo estuviera, 

de vicio me quexaria, 
mas no es lando, es de miseria, 
y sino, traslao á mis tripas, 
que toas son de reserva. 

Isac. Pero mira, aquí gozamos 
la cercanía de la aldea. 

Jos. Y alli gezaban mis Hipas, 
lo que aquí siempre desean, 
sobro loo, Rabaan, 
dejémonos de quimeras, 
mi casa, mi payre y raayre, 
mi alcurria toa, y mi tierra 
es donde me dan guen trato 
lo demás es friolera. 

Isac. Pues guehete á la montaña. 
Jos. Ojala que me gol viera. 
J a c . El remedio esta en la mano. 
Isac. Pus, zagal tener paciencia, 

que tras de este tiempo mato, 
vendrá otro mejor. 

Jos . Si acierta, 
que quiza tras de este malo, 
vendrá olio peor: pluguiera, 
que esle no hubiera venio. 

Isac- ¿Que sabes lú si le espera 
de la Gloria algún consuelo? 

Jos- Lo que agora yo quixiera: 
juera consolar la liipas. 

J-ac. Caá loco con su tema, 
no sales del l ' . 4 i N . P a n . 

Jos . Como que en el pan se encierra 
too mi vivir. 

Isac. El Cielo 
me permita que té vea 
jario de una vez. 

como en los pasados tiempos, 
no consistiera este yugo 
tan peneso, y tan estrecho: 
la que antes se miraba 
con temor, y con respeto, 
está ya hecha ilusiou 
de lodos les estrangeros; 
no lucra así si viviesen 
los valicníe.i .Macabros 
por.sus hazañas ilustres; 
d ¡ seria, si á mi acero 
acómpañ«sen. las fuerzas. 
de mis.-vasallis Hebreos, 
entonces yo libertara 
mi prefectura y mis reinos 
de la cadena que arrastran, 
del yugo infame y grosero, 
que les ahj unía y oprime, 
hiciera ver al imperio •• 

raruaoo que era ilerodes 
Ascalonita Idnmeo. 
Pero en fío asi conviene, 
Mihamcs hasta que el Cielo 
por satisfecho se dé: . 
mejor es dejarlo al tiempo. 

Vase, y salen Isaac, lacob, y José, 
pastares. • 

Jac- Lo cierto es Hahaan 
que es una gran conveniencia 
apacentar el ganao 
tan vecinos á la Aldea; 
pus casi loos los días. 
sin que se pase molestia 
sabemos de la familia. 

Isac. Par lin esta es nuestra tierra, 
que lo que Dios no peimita 
si mos duele la cabeza, 
en dos brincos que peguemos, 
mos zampamos en la Aldea; 
es como el otro que ixo: 
á tu tierra, grullo, apriesa, 
aunque sea con un pie. 

Jos- Lo que siento en mi conccncia, 
q u e e n e s i a torre de líder, 
no se engulle á boca llena, 
como en la montaña., alli 
siempre estiba bien rep'eta 
la vicaria de torreznos, 
chicharrones d,é inan'.eca. 
tortas de aceite, guea vino, 
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ni sabe hacer el de esclava? 
¿cómo os trataré, bien mió, 
dignamente, siendo el mas 
vil, é inútil gusanillo? 
¿cómo os serviré, Señor, 
siendo en bondad infinito, 
en perfecciones inmenso, 
y eu santidad un abismo? 
¿cómo osaré estar, ni hablar 
unte vuestro ser divino? 
Yos dueño de mi alma, y vida, 
¿porqué me habéis escogido 
para lan gran misterio, 
para tan aito servicio,' 
siendo yo la mas pequeña, 
el barro mas quebradizo 
entre las hijas de Adán? 
gobernad á vuestro arbitrio 
mis acciones: dirigid 
mis deseos, asimismo 
inflamad en vuestro amor 
mis afectos los mas tibios, 
para que acierte en ua lodo 
á agradaros y serviros. 
¡Y que liare yo, bien de mi alma, 
que haré, dulce dueño m\ol 
¿si saliisde mis entrañas 
al mundo, con el destino 
de padecer y morir; 
si á este cruel sacrificio 
no os acompaño muriendo 
con vos, siendo vos mí hijo? 
quite mi vida la causa, 
quite mi vida el motivo, 
que os ha de quitar la vueslra 
Libértese, dueño mió, 
con mi vida, vuestra vida, . 
con menos que vueslra muerte 
bastará por sacrificio 
para redimir un mundo, 
y aunque fuesen infinitos. 
¿Juera yo por v o s , Señor, 
padezca vuestros martirios, 
vuestras penas, é ignominias: 
y vos, Señor, y Dios mió, 1 

con vueslra divina luz, 
vuestro paternal cariño, 
el mundo santificad, 
é iluminad compasivo 
l i s tinieblas en que eslaa 

Jos. Si quieres, 
la ooasiou del mundo es estf?. 

Jsac. Siempre .estás bien dispuestv. 
Jos . Antes con las obstineucias, 

estoy siempre mal dispuesto. 
Isac. Dejarse ya de frioleras, 

vamos al causo: José, 
aparéjate la bestia, 
que á Belén gueives. 

Jos. A qué ? 
Jsac. A que fe echen una pieza 

al caldero, que se sale. 
Jos. Iré como una centella, 

si me dais de merendar. 
Jsae. Jaced uaa cachorreñas: 

vamos al rancho. 
ios. Bendita 

la boca que tal ordena. 
Yárm. 

Aparece la Virgen en su retrete, 
arrodillada, y antes de decir locan 

instrumentos, 

Mar. Dulcísimo bien de mi alma.' 
dueño Señor y Dios .ruio, 
criador del universo, 
á quien miráis tan ijunif-Dp. 
[quando gozaran m ; ¡ o;:;y 
ver vuestro rostió q í y í ü o ! 
¡quando seré tan dichosa, 
que mis brazos, aunque indignos 
se consagren eu altar, 

. teniendo de amor icndido 
en ellos vuestra bondad, 
ofreciéndose ¿ Dios vivo 
hostia por los hombres todos! 
¡Quando besaré, bien mío, 
como sierva J a s pisadas 
de vuestros pies peregrinos, 
y llegaré como madre 
á oscularos ó amor mío! 
participando dichosa 
con vuestro aliento divino 
de vuestro espíritu puro! 
¡Oh luz de mi alma, hijo miol 
querido de mis entrañas, 
virtud mia, por quien vivo! 
¿cómo haré oficio de Madre 
con vos quien no ha merecido, 



Pero todo pesa 'menos, 
que la mancha dal honor 
en tan infeliz suceso, 
y que de mi se sospeche 
íie sido cómplice en ello. 
Ocultarlo no es posible, 
todo lo descubre el tiempo, 
annque ahora disimule 
hacerme yo el Autor de ello, 
será vil mentira contra 
mi conciencia, y yo no debo 
acalorar un delito 
contra Dios, y mi respeto, 
que aunque soy un pobre Oficial 
es notorio (¡ue desciendo 
de Patriarcas, y Reyes; 
pero aun todo esto es menos, 
sieno Dios el agraviado. 
Señor, dexarla intento,. 
que es el menor de mis males, 
ante que llegué el funesto, 
trance de mas aflicción, 
y doblando sentimiento, 
en que confuso, y turbado 
al ver tan atroz suceso, 
no acierte á determinar 
lo que ahora con acuerdo 
y madura reflexión 
dispongo, pues ya lo emprendo 

Como turbado, 
voymé sin decirla nada, 
jüt i , qué compasión la tengo,. 

Llora. 
contemplándola tan Niña, 
¡obre, sola, y sin remedio! 
¿'¿a posible que María 
¿ue ofendió? yo no lo creo: 
¿una muger bien nacida, 
virtuosa, vivo exemplo 
de honestidad, y recato? 
sin mi estoy: yo no la creo: 
¿no siendo la causa yo 
de tan evidente efecto, 
liabia de atreverse infame 
á hacer del honor y desprecio 
presentándose ante mí 
como aco&tut-ibra? no creo 
tal osadía <:r¡ mí Esposa, 
no cabe en ella tal yerro, 

, qna entonces era hacer gula 

del agravio, y en su pecho, 
no cabe tal desacato, 
u¡ tan atroz desacierto, 
tiranía tan enorme. 
A y Dios mío/ sueño siento -

ó quien para no sentir. 
Siéntase, ponese la mano en la mexi-
11 a , y con los ojos cerrado como que 

está soñando, dice los versos 
siguientes. 

tantas penas, y tormentos, 
durmiera siempre, que al fin 
todo lo suspende el sueño. 

Tocan instrumentos, baja S. Gabriel, y 
aplicándose al oído, le dice lo siguknte. 
iab. José, hi jo de David, 

no lemas, deja el recelo 
que aflige tu corazón: 
recibe con sumo afecto 
á tu Esposa fiel' María; 
que lo que su vientre excelso 
contiene, por obra ha sido 
del Divino Paracleto, 
por tanto parirá un hijo, 
y á lu cuidadoso ze'o 
queda ponerle por nombre 
XSíSUS; él mismo á su Pueblo 
salvará de sus pecados, 
Así lo ha ordenado el Cielo, 
para que se vea cumplido 
en tan sagrado misterio 
lo que el Profeta Isaías 
con infalible instrumento 
del Señor, dijo- Una \irgen 
concebirá, y á su tiempo 
parirá un hijo: su Nombre 
será Emmanuel, quocs expreso 
Dios con nosotros. 

Tase de pronto, y San José dice entre 
sueños. 

S. José. Aguarda, 
Paraninfo, que consuelo 
me has dado! qué ¿no prosigues? 
á donde estás, dulce dueño? 
no le V3yas; D O me dexes; 
cuanto me dices le creo: • 
veidad es, porque María 
en santidad es portento; 
deja que bese tus plautas 
por la merced que te debo: 
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Despierta. 
Válgame Dios / que prodigio! 
Si de la.muerte es el sueño 
imágeo, ¿cómo la vida 
me dio? / qué dulce embeleso? 
en las tinieblas la luz 
en con tro mi entendimiento. 
O h , esposa mía divina! 

1 mejor el i i é „ sarro templo 
donde está Dios humanado! 
Oh María! ; como puedo 
invocar tu dulce nombre, 
habiendo tan indiscreto 
atrevid míe á dudar 
tu fidelidad! confieso ' 
que soy polvo, perdonadme 
lo osado que fui, y grosero 
á tu Sacra Magestad! 
(pues ya lieina le contemplo 
de los cielos y la tierra, 
siendo madre de Dios Verbo.) 
Oh señora ¡oh gran María! 
que dichosa te hizo el Cielo! 
y que dichoso soy yo 
en ser tu esposo] por esto, 
y porque ya sois la madre 
del que en piedad es inmenso, 
perdonadme, que no fué 
el agraviarte mi intento; 
pues siempie en mi corazón 
os tuve amor verdadero; 
que aunque el material sentido 
os culpaba, no en mi pecho, 
porque el alma os confesaba, 
no solo indemne, peifecto 
modelo de santidad. 
V o y , señora, (no me atrevo, 
corrido esto)) á arrojarme 
á tus pies, por que el yerro 
que cometí, lo peidones, 
y me admitas por tu siervo. 

Vase, y salen Ilerodes y un Ministro. 
J7er.¿Ya habrás visto que contiene 

ese Edicto del Imperio? 
Min. Ya lo he visto, gran Señor. 
Jler. Y á que se dirige? 
Min. Leo? 
JJer. No es necesario, decid, 

porque siempre he sido opuesto 
á oir con expresión 

órdenes de otro Supremo. 
Harto me pesa este yugo, 
que ganó el Itomano imperio 
en Judéa, Galilea 
y Fdistin; ¡ o h quien luego 
pudiera eximirse de él , 
para estar con mas sosiego 
independíente, absoluto 
en mi Prefectura y Reinos/ 
en fin en breves palabras 
referirme su contexto. 

Min. Manda, pues, ó -gn-n Señor: 
Ilerodes airado 

11er. Este asilo es indiscreto; • 
pues aunque sea Soberano 
Cesar Augusto en mis Reinos, 
estoy yo delante, y sabes 
que lo" siento-, y que me ofendo: 
no vuelvas en mi presencia 
á decir: manda el Imperio, 

Min. Mi ignorancia perdonad. 
11er. Adelante. 
Min: Su contesto 

se reduce, á disponer 
por un general decreto 
Cesar Augusto Odaviano, 
en todo su vasto Imperio 
un padrón, ó descripción, 
que ha de escribir cada pueblo 
en que se apunten los nombres, 
y sobrenombres de aquellos, 
que por oriundos conozcan 
esto en .suma, es el decreto. 
Las penas con .que lo impone 
las dejo ahora en silencio, 
por no molestaros mas. 

JJer. Despacio está alia en su Imperio 
• Cesar Augusto Oclaviano; 

¡pues asi lo ordena el Cielo, 
forzoso en sufrir, paciencia! 
que eu estando un Rey sujeto 
a otro supremo, es preciso 
obedecer: estoy hecho 
cargo del edicto; id, 
y con aparato regio 
darlo al público. 

Min. Señor. 
voy al punto á obedeceros. 

Vase. 
Her, S¡ se hallara hoy la Jadea, 



ios mortales sumergidos; 
pero y á si DO es posible 
revocar expedido 
decreto de vuestro padre, 
para que se vea cumplido 
el rescate de los hombres, 
y quede vuestro escesivo 
cordial amor satisfecho; 
recibid el sacrificio, 
que os hago de mis afectos, 
y haced tenga yo, bieo mio, 
parte en todos los trabajos, 
aflicciones, y martirios 
de vuestra vida, pues sois 
mi Dios, mi señor, mi hijo. 

Sale San Josef, y levántase la Virgen, 
S. Jos. Purísima esposa mia, 

de sumo dolor, no acierta 
de esta vez á prorrumpiros 
la funesta novedad, 
que hoy en Nazaret se hadícho. 
Habéis de saber, señora, 
como de Roma lia venido 
de orden del emperador 
Cesar Augusto un edicto, 
en que manda á todo el orbe, 
sin valer algún motivo 
de escusa, ui otro pretesto, 
se escriban en los registros] 
comunes de cada pueblo 
los nombres de sus oriundos.' 
y como toda mi casa 
ès de Belén, mes es preciso, 
obedeciendo el mandato, 
partirme luego á cumplirlo. 
¡Oh que pena tan atroz 
aflige el corazón mio! 
¡cómo siento yo, sen' ra, 
cómo siento que el edicto 
haya venido á este tiempo, 
(oh inescrutables juicios!) 
estando vos tan cercana 
al parto de vuestro hijo! 
no sé señora, no sé, 
qué he de hacer en tal conflicto, 
porque sí me parta luego 
á Belén, como es preciso, 
y os dejo sola, qué pena! 
qué aflicción! y que martirio! 
contemplando que quedabais 

tan sola y tan sin alivio, 
espuestaj1 á que se cumpliese 
el tiempo santo y bendito 
de vuestro divino parto. 
No es posible, dueño mió, 
no es posible ponderar, 
ni cabe en lengua el decirlo, 
la peua que yo tendría, 
$i en mí forzoso retiro 
sucediese tal portento 
sin estar yo en tu servicio. 
Y si para que se evite 
tan evidente peligro, 
venís en mi compañía, 
y acaeciese lo mismo, 
ó ya estando en la ciudad 
sin tener seguro asilo; 
(pues aunque tenga parientes, 
como soy tan abatido, 
quizá me despreciaran, 
negándome lodo alivio) 
¡qué pena, qué confusión 
para este corazón mió.' 
¿ O si fuese suceso 
enmedio de esos caminos, 
sin tener donde hospedaros, 
en unos tiempos tan fríos, 
hubiera dolor tan grande 
como este 9 no imagino, 
que le igualase, y rjsi, 
Esposa tnia, os suplico, 
como á madre de ese Dios, 
q u e c o vuestro vientre virgíneo, 
como en sacro relicario 
depositáis escondido, 
le pidáis me dé consuelo 
en tal pena, en tal conflicto, 
y asimismo nos alumbre, 
en potencias, y sentidos, 
para que determinemos 
en un lance tan prolijo, 
lo que sea conveniente 
á su amor, y á su servicio. 

Mar. Esposo, no os aflijáis: 
pues Dios en esto es servido, 
conformémonos alegres 
con sus decretos divinos; 
y asi os pido depongáis 
ese dolor tan activo, 
que os oprime el corazón, 

S 



pues bien sabéis que mi hijo 
es Omnipotente Dios, 
y teniéndolo conmigo, 
será en todo nuestro amparo, 
nuestro escudo, nuestro asilo, 
su voluntad es nacer 
en pobreza, y desabnego, 
y por eso determina 
en este tiempo ese edicto, 
estando cercano al parto, 
por privarse del alivio, 
que pudiera franquearle, 
este humilde rinconcito 
de nuestra casa, por siempre 
alabados y benditos 
sean sus altos arcanos. 
"Vamos, pues, esposo mió, 
Tamos á Belén que es Casa 
de Pan, en donde mi hijo 
se ha de franquear al hombre, 
por quien al mundo ha venido, 
Vendo yo con vos, Josef, 
no le temo á los peligros, 
y mas llevando en mi vientre 
al verbo eterno mi hijo. 
Asi , templad vuestro llanto, 
que estos son de Dios juicios. 

S. Jos. El consuelo, que me resta 
es que en Belén tengo amigos, 
y me harán la caridad; 
de darnos algún abrigo; 
también tengo alli parientes, 
pobres unos y otros ricos, 
si acaso algunos negasen 
otros no darán alivio 
En fin, si á Dios, asi place, 
si Dios en esto es servido 
hágase su voluntad, 
pues yo estoy muy convenido 
áservirleen todo siempre, 
como me lo manda él misino^ 
y si vos estáis contenta, 
yo estoy también complacido: 
lo que nos resta, señora, 
es saber cuando partimos 
de Nazaret á Belén 
á cumplir con tal edicto. 

llar. Quando quisiereis esposo, 
estoy muy pronta á seguiros. 

S.. Jos, Pues voy con vuestra licencia 

y la de este tierno niño, 
que humanado en vuestro vientre 
adoro por Dios bendito, 
á disponer el viage, 
y l u e g o a l punto partimos. 

Mar. La bendición del Señor 
vaya con vos José mió. 

Vánse, y salen José asustado, y Rebeca. 
Reb. Jusepe, que es lo que traes? 
i os. Que v i r g o lleno de mieo, 

sende arriba hasta abajo. 
Reb Desajogate di presto 

tu bien, ó tu mal, por ver 
si aliviarte en algo pueo. 

Jos Escúchame atentamente 
porque el causo es muy gueno. 
Habrás de saber Rebeca, 
que como iba diciendo, 
el Rabaan me mandó 
aparejase el jómenlo, 
y me endilgase á Belén 
á remendar el caldero: 
apenas lo aparejé, 
cuando subí como un trueno, 
y en un vesible pillé 
el camino, como suelo. 
.Ansina que yo, y el burro, 
llegamos dambos al Puebro, 
á Dios gracias con salú, 
y mos comimos el pienso, 
luimos al punto á llevar 
á remendar el caldero; 
cuando yendo por la calla 
el dianche del pollinejo, 
enderezó las jorejas, 
y mas lijero que un viento, 
empezó á repartir coces 
y á tirar tan recios truenos, 
que cata aquí, que eu un triz 
sin dalle cuidan de ello, 
por las jorejas me echó, 
y rae estrelló en aquel suelo. 
Cuando al menulo, al istante 
se juntó tanto mozuelo, 
y en lugar de lenvanlarnos 
á mi, y al burro del suelo, 
mos pegaron tantos gritos, 
con tal risa, y tal estruendo 
que espantaos yo, y el burro,. 
ROS queamos patitiesos; 
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y tal, que aunque lo lema 
agarrao del cabresto, 
con los brincos que pegaba, 
y las coses, era muerto 
el querello sugetar 
jasla que ios del surréo 
dejaron de dar porrozos, 
que estonces se estuvo queo. 
Ay! que yá no me acoldaba: 
estaban otros mozuelos 
jecho un pelotón pilando 
unos pillos tan recios, 
que me atolondré de oylíos: 
pregunté estonces á un viejo, 
si eran estos capaores, 
y me respondió riendo: 
No vé, bárbaro, que s o n : : -
yn nombre me ixo el viejo 
tan rebesao, que ya 
se me olvió::- ya me acueldo" 
Chínganos, dizque el vejete 
se llamaban los Tueros. 
Acabao como ixe 
el ruio de panderos, 
y de pitos, al menule 
se alborotó un hombrezuelo, 
y sin respondelle naide, 
dando gritos muy de recio, 
estuvo un valiente rato, 
y al cabo loszagalajos, 
que allí estaban en la plaza: 
Ahorquenlo le ixeron. 

Reb. Eso seria algún bando 
de orden del Romano Imperio, 
y no sabes lo que ixo? 

Jos. Estonces no, el mesonero 
dempues me ixo, que era 
un derito del imperio 
de Roma, en que se mandaba, 
que hombres, mugeres y viejos, 
sin admitidas escusa 
al I'uebro donde nacieron, 
se juescn::-(aqui de Dios, 
que ya me falta el aliento, 
la lengua se me trabuca, 
á dicillo no me atrevo, 
pus me parece que yá 
veo la jo?, en mi cuello.) 

Rcb. No le detengas, acaba, 
¿que e» lo que manda el Imperio 

no jué aquesto lo mas maio, 
sioo que unos zagalejos, 
acusaos de los grandes, 
como duendes acudieron, 
y á pellizcos, y porazos, 
inos levantaron del suelo. 
Me puse tan collorao, 
tan amarillo y tan prieto 
con la vergüenza que tuve, 
que por poquito me muero. 
Estonces saqué mi vara, 
y jué tanto el jubileo 
de varazos que le di 
al dianche del pollinejo, 
que tomó la calle arriba 
sin detenerse un aumento. 
Llegamos, por fin, á un sitio 
mas ancho que too esto, 
que dizque que érala plaza, 
y había alIi unos mozuelos 
con las melenas ataas, 
llenas de cal, ó de yeso, 
que parecían señores , 
sigun estaban de tiesos. 
Tenían con una mano 
apontocando en el suelo 
unas varas muy largotas, 
con unos pinchos de hierro, 
y unos vigotes tan largos, 
que de vellos me dio mieo: 
estaban toos seguios, 
que pillaban un testero. 
Ansi puestos, otro mozo 
con mijor ropa, muy serio, 
delante de ellos se puso, 
pegó un bocejon muy recio 
y nenguno le chistó, 
golvió otra vez el mozuelo 
á pegar otro gritazo, 
y estonces a la par ellos, 
pusieron las picas tiezas. 
Hecho esto, otro de aquellos 
empezaron á pegar 
en unos como panderos 
tales porrazos tan grandes 
que sonaban como truenos, 
y mas, que con lo que le daban, 
eran manos de morteros. 
Aquí jué donde el borrico 
se golvió á. espantar de nuevo, 



queme has puesto en gran cudiao. 
Jos, Que á toos como á carneros 

mos descahezen al punto, 
que á nuestros puehroslleguemos 
mira tú que pena esta 
tan á diestro, y á siniestro, 
mandar asi á sangre fria 
descabezar nuestros cuerpos: 
yo esto que no me conozco, 
con el gran susto que tengo; 
Jos gresuescos se me caen, 
se me ha bajao el perjeño 
mas allá de los tobillos, 
y lo mas pior de aquesto, 
es , que tengo mal de marro, 
mas que estoo flaco, y senseño? 

Reb. No hay que afligirse", Jusepe, 
que ese descabezamiento, 
no será como tu pescas, 
quizá será, y esto es cierto, 
que octavianoá sus vasallos, 
mos querrá echar algún censo, 

Joi, "So lo que sé, sigun ixo 
el gueno del mesonero, 
que munchos de Nazaren, 
y otras partes á aquel puebro 
vendrían áesciibezarse; 
estonces salí huyendo 
de la Ciá sin pararme, 
antes que un dianche de aquellos 
de las picas, y bigotes 
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que no es tirano el imperio, 
ni Judea tiene culpa 
para un castigo tan recio, 
y mas gozando ahora el mundo 
de tanta paz y sociego; • 
pus Octaviano con naide 
ha regañao en su tiempo. 
Como eres tú tan bozal, 
y de tan basto entélelo, 
ni intendistes el pregón, 
ni tampoco al mesonero; 
y dejando uno por otro, 
remendaron el caldero? 

Jos. Que caldero, ni que porra, 
ahora me parara a eso, 
estando ya sentenciao 
para el descabezamiento. 
Jarto ize que escurrirme, 
y zamparme aqui de un guelo, 

Reb, Y al ganao no te vas? 
Jos, Que ganao, ni que cuerno, 

á pique de que alli me tope 
algún bigoton de aquellos, 
y mos deje á buenas noches, 
y si no me engaño, pienso. 

Dlira al vestuario. 

que por el camino vienen 
dos bultos, huyamos luego. 

se estrenase en mi piseneso. 
Reb, J»o puee ser eso ansi, 

S. José. Princesa soberana, 
Encanto de los cielos, luz temprana, 
Arca del testamento, 
E n donde está encerrado aquel portento, 
Wanda sacro, y divino. 
Pan angélico, suave, y peregrino, 
Para el hombre dichoso, 
Por el cual desde hoy es venturoso, 
Escala de Jacob, que con un/iaí 
De Dios aquella gran ¡sabiduria,. 
Haces baiar, y que se hospede humano 
En ese vuestro vientre soberano; 
Espejo de justicia cristalino, 
'Jan perfecto, tan claro, y tan divino, 
Q u e d e Dios el mas fino enamorado, 
bois recreo, el mas duro, y mas sagrado; 
Permitidme que os diga, gran señora, 

Yánsc huyendo, y por oirá salen de c « -
mino S, José, y la Virgen. 
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Las ansias que p a d e z c a esla hora 
Al veros con molestia caminando, 
Con lo que mis afectos vais flecbaado 
Quisiera en esta vez ser poderoso, 
Solo por franquearos el reposo. 
¡Oh si Dios vuestro hijo dispusiera, 
Que en mi todo el trabajo recayera! 
Entonces cesaría este mi anhelo, 
Por contemplaros en algún consuelo. 
Conceded que lo sienta, gran señora, 
Que en esto mi penase aminora. 

Mar, Esposo venerado, 
No te acongojes, cese ese cuidado: 
Bien conozco, señor, que estos trabajos, 
Son regalos de Dios, son agasajos, 
Con que su mano pía favorece, 
A quien, ni aun sierva suya ser merece, 
Por la cual voy contenta en sumo grado, 
Siendo en ello mi Dios el agradado, 
y asi José, te pido reverente, 
Mitigues esa pena vehemente, 
Quefatiga tu pecho cuidadoso, 
Por querer que yo tenga algún reposo. 

S.Jos- Pues si vais tan contenta, cara esposa, 
Con eso ya descansa, ya reposa 
Mi corazón de pena tan aguda, 
Y de triste en alegre ya se me muda; 
Me conformo también, v me resigno 
Con los decretos de mi Dios benigno. 
Sigamos, pues, señora, la jornada, 
Que yendo en vuestra compañía amada. 
1 la de ese ?eñor, que en tí se encierra, (ña­
fio temo lo fragoso de la sierra: minan.) 
Los frios, las escarchas y los velos 
No causan ya penas, si consuelos. 

Mar. En tal conformidad, esposo amado, 
Los pasos sigues de este Dios sagrado; 
Pues siendo omnipotente, la pobreza 
Por mayorazgo elige su fineza: 
Por eso, ya el trabajo, la inclemencia, 
Las fatigas, molestia, é indigencia, 
Le acompañan aun antes de nacer. 
Beudilo tea su amor y su poder! 

g. ioS- O bendito mil veces lalSeñur, 

Que aunque es de cielo, y tierra criador, 
Por salvarnos aprecia su liuezaí 
Siendo tan despieciada, ¡i la pubreza: 
T a se acerca Belén. Esposa amada, • 
Espero allí tengáis buena posada. 

jLfar. Lo que el Señor piadoso dispusiere, 
Es lo que mi deseosiempre quiere. Vasa. 
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La Virgen. 
San José. 
San Gabriel. 
Tres hombres. 
Isaac Rabadán 

ñ . 
Jacob Pastor. 
José Pastor, 
liebeca Villana, 
Música. 

Salen Isaac y Jacob. 

"¡sac. Pues, Jacob, que tenemos 
d ; Jucepe el enojao? 

J a c . Apenas llegué á su casa, 
quando saliendo con un palo, 
y quiso darinecon él , 
diuéndome oprobios tantos, 
que no pue reucillo 
á que viniese al ganao. 

Jsac. Y en que se funda ese tonto? 
Jac. En que al iase le ha eucajao 

en su meollo brutal, 
que si se viene al rebaño, 
le bao de corlar la cabez;>; 
y no hay quien p u e a a p i a l o 
de esta pituna que tiene: 
su Mayre por decontao 
le pego una linda soba, 
y él tomó la calle abaso: 
viendo esto ansi, lo que jice, 
jué venirme como uu rayo. 

lsac. Qué inocencia de Zagal? 
el rumor que le á causao 
el edito del Imperio, 
y es que el probecillo ganso, 
como esta zerril, no entiende 
sino es la parla del campo: 
él oyó encabezonar, 
y como no está limao, 
le pareció que era esto 
echar la cabeza abajo: 
y por esto el inocente 
teme venir al rebaño. 
Y o abajaré alia á. la aldea, 
veré si pueo engaña! lo, 
porque jace muncba falla, 
para andar en ese jato. 

Jac. Impucible me parece, 
porque es un grande ateslao, 
y aemas dice el muy tonto, 
que de jambre le matamos, 



Isac. Echaremos loo el resto, 
queate con el ganao. Tase-

Zae. E n valde el viaje das, 
porque es simple remalao, 
y como también se junta 
el tener tan pocos años, 
el respeto y atenciones, 
ni aun los ba visto pintaos; 
es como el otro que ijo 
jabrando en lenguaje llano: 
Quien con los niños se acuesta 
amanece acomoao: 
él allá se las jarree, 
que yo me retiro al rancho. 

Váse, y salen por otra parte José, rj 
Rebeca. 

Reu. ¿Porque no quieres, Jusepe* 
cuéntame aquella trageria, 
que el Rabaan á la lumbre 
allá de noche te cuenta? 

J o s . No !e icho que no pueo, 
no seas tan matraquera, 
si la pudiera decir, 
á quien mijor que á ti mesma. 

Reb. ¿Porque no puees dicilla? 
no me ixiste en la Aldea 
que tenias que cuentarme 
una historia que embelesa 
los sentidos corporales 
de nuestra naturaleza, 
pues dimela, que yo quiero 
embilusar mis potencias. 

Jos . Si toico me trabuco, 
y se me traba la llengua, 
como le la he de contar? 
tiene tantas menuencias 
la picara de la historia, 
que era menester toviera 
las letras tan remenuas, 
como aquel pozo de cencía 
de mi Mayoral Isacio, 
que rellata que rebienla; 
si tú lo oyeras jabrar 
una prática muy seria, 
embilusaa te quearas 
ú la boca te se abriera 
porque ice tantas cosas, 
que pasaron en la tierra, 

allá en el tiempo de estonces,, 
cuando nuestra Mayre Evaa 
salió de un guéso ce Adán, 
aquello de la culebra, 
que á too el mundo perdió, 
siendo un bocao la presa, 
que te aseguro Z a g a l a , 
cuando el fiabaan mos cuenta 
estos suceios, estamos 
toos con la boca abierta: 
quisiera siempre escuchado; 
pero luego el dianche ordena 
que uno se quea dolmio,. 
cuando á cuentar mos comienzaí 
sino toviera esta falla 
de mi mimoria yo sabiera 
muchísimos cuentecillos, 
y mas de treinta novelas: 
y por eso yo no me atrevo 
á cuentartc la trageria 
no sea que me trabuque 
por no tenella en la testa1. 

jl^ Cuentalla cerno pudieres, 
y sea en cualquier manera. 

¡ o s Pus abre toa la boca, 
y ansina estarás atenta. 
Habrás de saber, Zagala, 
como el Dios que mos sustenta, 
dempues de estarse enfenilos 
Siglos en su mesma Esencia, 
sin comunicarse á naide, 
porque naide había en la tierra,, 
ni aun la tierra, ni aun el Cielo-
eran entonces, (que en fuerza 
de su Divino querer 
lo crió too su inmensa 
Providencia en un menute) 
determinó, porque era 
de su agrao hacer el hombre, 
y lomando de la tierra 
una miaja de barro, 
la formó, sin que toviera 
en esto mulestia alguna; 
jizolo, y jue de manera, 
que debo decir echó 
el resto su Onipotencia, 
pus lo crió tan perfleulo, 
tan jermoso, de lau bellas 
propiadades, y atrehutos, 
que jué semejanza mesma 



de quien le dio tan gran s u : 
su entendimiento, su tencía 
]ué tal, que de lo criao 
en el Cielo, y en la tierra 
no se le escapaba naa. 
Puso á su mano derecha 
en señal de su alvedrio 
vivo fuego, y ásu izquierda 
el agua, porque escogiese 
lo que le tuviese cuenia. 
Diole nombre que jué Adán, 
y para su conveniencia, 
porque no estuviese solo, 
gozando de una vivienda 
(como era el Paraíso 
de tantos árboles llena, 
de tañías (lores y frutas, 
tan sabrosas y tan bellas) 
determinó su Bondá 
dalle sin que él lo supiera 
pentiparaa lo mesmo 
que él una compañera: 
y qué hizo? lo pilló 
que dormía á pierna suelta, 
y al des"udio con cudiao 
sin que el honhre lo sintiera 
(pussejacia ásus espaldas,) 
le sacó toita entera 
de su cuerpo una costilla, 
y la vistió de manera 
de carne, que en un visible 
se jallo jecha, y derecha 
una muger muy bizarra, 
muy jermosa, y muy perfleula: 
Ansí que. Adán dispertó, 
y miró aquella doncella, 
le agradó tanto, que ixo: 
Vengáis muy en norabuena, 
hueso de mis propios huesos, 
carne de mi carne mesma. 
el nombre que yo te doy, 
es, Yiraijo, por ser jecha, 
y sacaa de Varón; 
por lo cual sin resistencia 
el hombre á su l'ayre, y Mayre 
dejara por poseella, 
y en una carne los dos 
serán una cosa mesma. 
Estaban darubos eucueros, 
y no tenían vergüenza, 

ni reparo da mirarse: 
ya se vé, que el causo era 
estar en gracia de Dios; 
pero en fin era inocencia 
el estar ansi en pelota, 
y lo mejor de esta cuenta, 
era no tener ni frió, 
ni calor, aunque les diera 
el Sol, la Luna, ó el aire; 
ni naide los ofendiera, 
sino hubiera sucedió 
aquella fatal trageria, 
jechura del mesmo dianche 
mas sabio que la cullebra: 
metióse en esta alimaña, 
y jué en hora tan adversia, 
que engañó como mas frágil 
á la muger (siempre quiebra 
la soga por lo delgao) 
y jué el causo, que en la huerta 
donde estaban, segon dicen, 
habia una gran Giguera, 
ó un Camueso, y el Señor 
por conocer su obedencia 
les dixo que no comiesen 
ni un higo, ni una camuesa, 
porque tenían veneno, 
y al punto que la comieran, 
se morían, ayunando, 
ganaban ¡ndulugencia: 
El dianche lleno de envidia, 
se allegó á la Mayre Eyan, 
/que ansí se llamó Virago, 
porque discendimes de ella 
los hombres y las mugeresj 
y le ixo que comiera 
de aquel árbol projebio 
y seria entonces ella 
una Diosa sabijonda, 
que el bien ó el mal que pudiera 
haber, lo pescuñarra 
sin ninguna inconveniencia. 
La tonta se lo creyó, 
y se engulló su camuesa. 
¿Quien habia de pensar, 
que una muger tan discreta' 
cayera ansí en el garlito. 
y de tal moo creyera 
al payre de la mentira? 
lu creyó de tal manera 
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arrastrando; á la moger 
la castigó á estar sujeta 
á su mario, y que siempre 
tooslos j¡jos pariera 
con fuertísimos dolores. 
A Adán por su ligereza 
da cascos, lo condenó 
á arar, á sembrar la tierra, 
si habia de dalle fruto. 
Dempucs con gran diligencia 
los erhó del Paraíso, 
y que nunca mas golvicraa 
á pisallo: para esto, 
puso en él de centinela 
un Querubín con su espos­
en la mano que chirrea, 
para que nunca jamás 
allí á los dos consintiera. 
Jallaron eslíl al mundo, 
sin posaa, ni progenia, 
hasta que tuvieron fruto, 
que jueron si se me acuelda, 

' Caín, Abel, Sel y tanlos, 
que se peldia la cuenta: 
c;m caá macho nacía 
al mismo tiempo una jembra: 
estos luego se casaban 
y aumentaban la progenia, 
í'or último en pocos años 
se jué poblando la tierra, 
pus estonces las m«geres 
parían como conejas: 
hubo algunos entripaos 
en esia primera era, 
pus Cain amotinan, 
rabioso coma una fiera, 
á su helmano Abel mató, 
dizque jué sobre una ofrenda, 
que á su Magosta hicieron. 
Cansaos zulan y Evan 
él de andar tras del arao 
y ella del jnso, y la rueca, 
y damhos de tener hijos 
con muy pocas conveniencias 
dempues de haber ya vi vio 
tantos años en la tierra, 
puz dizque Adán ya contaba 
los novecientos y treinta, 
se le? llegó la muerte, 
que Dios les dio por herencia 
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la golosa, que al Mario 
se jué arresiaa y resuelta 
á obügallo con jalagos, 
á que la fruta comiera; 
el simple aunque tan sabio, 
tuvo poca resistencia; 
pus apenas le rogó, 
se ji/.o loo una breva: 
si Adán hubiera tenio 
calzones, no la comiera; 
tragó la fruta el simplón, 
porque le rogaba Evan, 
que es propio ele las mogeres 
nntojaisas ser necias: 
apenas se la engulló 
el probé Adán, cuando apenas 
tan grandes queó sngelo, 
que no poia con ellas; 
se vio desnudo, infeliz, 
probé, lleno de miserias, 
sin tener de que vestirse, 
jasta que su esposa Evan, 
supiera jilar, torcer, 
para echar alguna tela: 
por lo pronto eclsaron mano 
de unas hojas de jiguera, 
y se taparon sus carnes, 
porque les dio tal vergüenza 
(le verse encueres, que huyendo, 
no acertaban él', ;ni ella 
dande meterse: el Señor, 
que vio tal inobediencia, 
se vino paso entre paso 
buscándolos, porque vieran 
su desengaño, los llama, 
y ellos llenos de pereza, 
temerosos rehusaban, 
que los viese su Eminencia. 
l'or último respondieron 
con escasas y frioleras 
que no venían a! causo; 
él se disculpa con ella, 
ella la muy relamia 
percura el echarse juera, 
diciendo que la engañó 
la Serpiente ó la Cuiiebra. 
I'or remate el l'ayre Santo, 
viendo tan grande insolencia. 
á la Cuilebra maldixo, 
que anduviese por la sierra 
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cuando les dijo enojao 
porque comieron camuesas 
í'n pulviren rebenteris. 
Muertos, pus Adán y Evan, 
brujulearon sus Nietos 
de Dios una gran promesa, 
y jué que había de enviar 
su mesmo Jijo a la tierra, 
para borrar el pecao 
de Adán, y las culpas nuestras. 
Con esto, al Paire de arriba, 
los Paires de acá se quejan: 
dician en un murmullo 
á la par viejos y viejas; 
que mos cumpla la palabra, 
que lo prometió venga. 
Si juera súpito el Paire, 
él perdiera la paciencia, 
en ver que lo que no pagan, 
executan por plomesa. 
E n efleuto el Rabaan, 
como es un pozo de cencia, 
dizque ya no laldará 
en cumplirse esta plomesa, 
que se lo dá el corazón, 
y yo igo que si juera 
este pruigio en mis dias, 
estonces se me golviera 
el joicio de contento, 
y bailara de cabeza. 

Reb. ¿ Y d i i n e , Josepe, y qué, 
discendemos toos de Evan? 

ios. Aquesa es nuestra desgracia 
que por discender de ella 
la coSa mala se hizo, 
la tenemos siempre acuestas. 

Dentro ruido. 
Qué ruio será este? 

Reb. Dios me valga, y me defienda, 
ios. Por mi via que ha de ser 

ó algún anima en pena, 
ó algún bigoton de aqnellos 
de las alabardas tiesas; 
de esta vez somos peldíos 
ahora mos descabezan. 

Reb. A y , que es un Armao, voyme 
de correndillo á la Aldea. 

Váse corriendo Rebeca, y José va á 
hacer lo mismo, tropieza y cae, y sale 
Isaac disfrqzado de Soldado Romano, 

con sable en mano, mgotes postizos, y Jo­
sé tiembla al verlo. 

Jsac. Disfrazado de uniforme, 
y con la espada en la mano, 

(Aparte). 
he de fingir á este simple 
que vengo á descabezado. 

Jos . A y Madre del alma mia/ 
Llora. 

que me mata este Gavacho! 
no habrá quien me favorezca? 

Jsac. Dime, cobarde villano. 
Jos No me matoslé por Dios. 
Jsac- Calla «imple mentecato, 

que ahora me la pagarás 
por venirte del ganao. 

Jos . A y Señor! yo le imprometo 
golverme á él de contao, 
déjeme por via suya 
porque ya me estoy finando, 

Tsae. Q u é es dejarle? la cabeza 
ha de caer gran bellaco, 
sino me dices muy pronto, 
porque abandonaste el jato. 

Como turbado. 
Jos. Y o le iré á somercé. 

A y , que esto desajornao! 
Isac. Acaba, simple, responde, 

ó mueres aquí á mis manos 
porque te has venio? dime: 

Como turbado. 
Jos. Me vine paso entre paso, 

me vine:: porque me vine: 
me vine:-- yo esto turbao, 
sabe oslé, porque me vine? 
porque el tiempo está pesao, 
y osté:: :-si me diera escape, 
me juyera como un gamo. 

Jsac. ¿Todavía no me has dicho 
porque dejaste el rebaño? 

Jos- Porque lo exé, y me vine, 
y agora lo mesmo jago. 

Váse y le detiene. 
Jsac. Que es irte sin responderme. 

Muy airado. 
Jos. E a , no juegue de manos, 

que eso está mal pareció 
en los Señores Armaos; 
acábese esta pendencia, 
y vamos aquí apostando, 



á cual corre mas ligero: 
osté irá por este lao, 
y yo por este: 

Hace que se vá, y muy enojado le <íe-
tiene y le ¿lira. 

Isac. Detente. 
si ya no quieres ser pasto 
de las aves de ese Cielo. 

J o s . JNo me dé osté esos gritazos 
que no sernos aqui sordos. 

Se acerca á lsac y con blandura le dirá, 
¿•pregunto, señor Armao, 
es conmigo esta quimera? 

lsac. Con quién ha de ser villano? 
Jos. ¿No pudiera osté reírse, 

y no estar tan enojan? 
Isac. Mas me irrita tusiraplexa. 
J o s . Pus eso está remediao 

por no irrilalle, me voy 
Y ase y le detiene. 

Isac., Primero te he de hacer tajos. 
Jos . Mijor juera hacerme tejos 

pus á sombra de tejaos 
me trae con esa espaa 
y esos bigotes tan largos. 
Queoslé con Dios, que me voy, 
porque me están esperando. 

Vase, y le detiene, 
lsac. Irte tú? ni que lo pienses. 
Jos . Pus yo me iré de impensao. 
Isac. Adonde te quieres ir? 
J o s . A mi casa como un rayo 

á muarme de greguescos. 
lsac. Pus le prevengo que al jato 

has de golver prontamente, 
porque sino gran villano 
peco será tu cabeza. 

Jos . No señor, tendré cudiao 
de irme al punto como un trueno 
en estando ya muao 
de greguescos y polaynas. 

lsac. Pus mira que le hago cargo 
de esa palabra, ten cuenta, 
de no hacerme algún engaño 
porque al istante este acero 
vengará tan vil agravio. 

los. Con una legión de pipas 
vaya el bigoton armao, 
y acá no guelva: que tal? 
parece que mos burlamos, 

y dicia allá mi gente 
que era chasque lo del vando: 
vamos en íin, á la Aldea, 
no sea que este borracho 
guelva, y el dianche lo tiente 
dejarme descabezao. 

Váse, y ¡¡alen por otra parte la Virgen 
y S. José, de camino. 

S. José. Ya gracias á Dios estamos, 
en la Ciudad de Belén, 
si os parece, amado Bien, 
por sus calles discurramos, 
por ver si acaso encontramos 
á algún pariente, ó amigo, 
que nos franquee algún abrigo, 
en tan prolix.a ocasión. 
¡Oh sacra disposición 
de mi D i o s a q¿uien bendigo! 

Lo rigoroso del yelo 
nos trata con inclemencia 
mas busquemos la clemencia, 
si hay alguna acá en el suelo, 
quiera Diosdarme el consuelo, 
de hallar alguna posada 
que daros Maria amada; 
pues me causa gran dolor 
siendo Madre del Señor, 
miraros tan fatigada. 

¡Qué Suprema Dignidad 
en vos Señora contemplo/ 
pues sois el Arca y el Templo 
de la Inmensa Magestad: 
á ese gran Dios suplicad, 
ablande algún corazón 
que movido de pasión 
de nuestra aguda congoja, 
en su casa nos acoja, 
aunque sea en un rincón. 

Mar. Si es voluntad del Señor, 
que asi los dos padezcamos, 
unánimes le sirvamos 
con paieincia y con amor. 
Tened, mi José, valor, 
para llevar el nevado, 
rigoroso tiempo eludo, 
y sea vuestro consuelo 
que todo lo ordena el Cielo, 
bendito Dios y alabado. 

S, Jos. Vo quiero llegar, Señora, 
á esta casa de un partéate. 



para ver si encuentro en ella 
que daros algún albergue, 
porque os veo cerca al parlo, 
y el corazón se enternece, 
viendo que siquiera tengo 
el rinconcillo mas leve: 
gracias á Dios de Israel, 
bendito seas para siempre! 

Mar. Llegad, venerado esposo, 
á ver si Dios halla albergue 
en sus mismas criaturas 
á quien crió Omnipotente. 

Llega San José á un lado, y llama, y 
un hombre con voz áspera desde dentro 

responde. 
S. J o s . A Dios gracias. 
llom I . Quién? 
S. Jos. ¿^migo 

quiere dar á un pobre huésped 
peregrino una posada? 

Uom 1. Hermano, por la presente 
no puedo darle acogida. 

S. Jos. Mira, que soy tu pariente 
José, de la estirpe Bigia 
de David, aunque me niegues. 

llom \. Muy poco me importa, sea 
como dice, mi Pariente, 
lo cierto es que en mi casa 
no le puedo dar albergue, 
y asi debe retirarse, 
que eso es lo mas conveniente, 
y no inquietar dando golpes 
en horas que iodos duermen. 

Vase. 
Afánase San José, y llorando cace lo 

siguiente. 
S. Jos. O h , Señor, quién no alaba/ 

alabado seas mil veces, 
mas, oh pena como malas/ 
oh dolor, y como hieres! 

Mar. Vamos, esposo á otra parte, 
y asi no le desconsueles, 
que esto permite el Señor, 
porque á los dos nos conviene. 

S . Jos. Mi conformidad a h o r a 
del Cielo tan sacrosanto 
permiso, pero el ijuebranlo 
indispensable, es, scñuia , 
al veros en esta boia, 
siu tener ni una posada, 

que daros, Esposa amada, 
mi corazón dolorido, 
traspasado, y afligido 
está de pena estremada. 
Vamos con Dios, llegaremos 
á ¡lámar en esta puerta, 
que es de otro Deudo, por ver, 
si hallamos en él clemencia. 

Llama en medio. 
Amigo, ua pobre afligido 
lienes humilde á tus puertas 
con una muger de parto, 
quien por Dios te pide, y ruega, 
le des posada esta noche; 
bien ves la grande inclemencia 
de los yelos, y los fríos: 
hacedlo por vida vuestra. 

De adentro responde uno con voz 
áspera. 

llom 2. Mire pues, con l o q u e v i e n e ; 
¿habrán visto friolera 
como ella, en tales horas 
quebrándonos las cabezas 
con golpes tan importunos? 
¿qué presente ó encomienda 
nos trae el bueno del hombre? 
E a , vaya á la otra puerta, 
hermano, y mejor seria 
cesara de dar molestia 
al vecindario en las horas 
que se descansa, y sosiega. 

S . J o í - Yo soy José, tu Pariente, 
tan pobre, que es una azuela 
carpintería mi caudal, 
esta sangre de mis venas 
es la tuya, ten piedad 
de quien te lo pide, y ruega. 

JIom%- pariente dice que es? 
qué suposición tan necia, 
tan impertinente, y falsa; 
pues cuando lo conociera 
por tal, no seria entonces 
de tan infeliz esfera, 
grosero, importuno y pobre. 

S , Jos. No esdeshonra la pobreza, 
cuando Dios sabio y benigno 
es quien dispona y ordena 
distribuirla ea quien gusta 
lo mismo que la riqueza. 
Este Dios es quien le pide, 



que te muevas á clemencia. 
Responde enfadado. 

Нот 2. No he dicho que se vaya, 
retírese con presteza, 
y d é x e s e de argumentos, 
arrogancias y sohervias, 
que si me enfada saldré, 
y con su propia muleta 
le enseñaré á moderarse 
para llegar á mis puertas. 

Apártase. 
S . Jos . O Dios Sacro Omnipotente! 

que no hay quien te dé acogida! 
¿el hombre á quien das la vida 
tan altivo с ¡Mole»ló-
c e l a contigo? oh paciente 
dulcísimo dueño mió! 
en vos, gran Señor, confio, 
perdonad á este tirano 
corazón duro, é inhumano, 
rebelde, ingrato é impío. 
Y'amos de aqui , gran Señora, 
á casa de un poderoso, 
que me conoce, por ver, 
si hallamos en él socorro, 
que os veo tan cerca al parto 
del Dios Todopoderoso, 
que quisiera ya estuvierais, 
aunque lucra en sitio corto, 
recogida y abrigada, 
y no andando de ese modo. 
V a n n s , lleguemos, Señora. 

Mar. José venerado esposo,, 
no os alujáis, que el Señor 
ha de mirar por nosotros. 

Llama S. losé al fin del vestuario y 
uno con voz agria le responde. 

Лот 3. Quién está ai? 
S . los. Un José , 

pobre, afligido, y lloroso, 
que camina con su esposa, 
y le pide por socorro, 
le des posada esta noche, 
que eí Helo eslá rigoroso 
con el yelo y con los frios. 

Пот 5. Miren que bravo reposo! 
¿es este mesón, hermano, 
para venir de ese medo 

pidiendo le den posada? 
vayase de ai muy pronto, 

S. Jos. No conoces á José? 
Лот 3. Ni saber quiero tampoco 

quien es José, ni su esposa. 
Habrán visto mas gracioso 
lance? vayanse de ai , 
que tal gente no conozco. 

S. Jos . Mi esposa viene de parto, 
dadme un riconcillo corlo: 
por amor de Dios lo pido. 

Muy enfadado. 

Лот. 3. Mejor está esotro tono 
ea, vayanse de ai , 
no den lugar á un enojo. 

S . Jos. Mira que Dios te lo ruega. 
Лот 3. Hombre no sea enfadado, 

déxese de porfiar. 
Si quiere un albergue propio 
para pobres como él, 
omita eses alborotos 
vaya fuera de Belén, 
y 'hallará un portal angosto, 
medio hundido, allí podran 
hospedarse. 

S. Jos . Sacro asombro! 
¡que es esto que por mi pa«'a! 
Dios niño, hombre prodigioso, 
¿como permitís, Señor, 
de un barro, de un frágil polvo, 
tanta ingratitud tirana? 
cuando Vos con tan piadosos 
afectos á redimirle 
del cautiverio Horroroso 
de la culpa venís hoy, 
y á librarle del demonio. 

Música. El Cielo asi lo dispone, 
para que los honibi es todos 
la pobreza, y humildad, 
estimen en grado bei óico. 

S, J o s . ¡Benditos sean, Señor, 
tus juicios asombrosos! 
Yamos esposa querida, 

Mira á la Virgen y ambos lloran. 

vamos á ese portal corto, 
que el Cielo asi lo permite 



para ejemplo milagroso 
de los sobervios del mando. 

Mar. Vamos, pues, esposo amado. 
fánse-

Mus. E n un Portal derribado 
quiere el Todopoderoso 
nacer para confundir 
la sobervia del demonio. 

Salen Isaac y Jacob con mantas abri­
gados. 

Isaac. Qué fría está la noche! 
Jac. Aunque he estao arrebujao 

con la manta, no he poio 
entrar en calor ni un rato. 

lsac. E n los años que he vivió 
no me acueldo haber pasao 
noche mas guena de frió. 

Jac El tiempo está adelantao, 
y dejando uno por otro, 

porque no vino el muchacho? 
lsac. Eso es largo de cuentar: 

si vieras que lindo chasco 
ha llevao el piobecillo: 
en toa mi vía, rato 
como él no le he tenio; 
que! si me hubiera alegrao, 
que por algún abujero 
lo hubieras estao mirando. 
Luego que allegué á la A Idea, 
supe que estaba en el campo 
con su helmana, y la fortuna 
me deparó alli un Armao, 
que marchaba hác/a Belén; 
le peí su vestuario 
y al punto me lo prestó; 
pásemelo y disfrazan, 
con mis vigotes postizos, 
me partí [jara buscado; 
salí al campo, y el simplón, 
que estaba tan descudiao, 
ansí que me vio, turbóse 
de tal suerte, que temblando, 
no articulaba palabra; 
tal estaba amendrantao: 
su hermana puo escaparse, 
él no acertó á dar un paso-: 
tan corlao estaba el probé 
pus pensó que era un Armao 

de los que vio allá en Belén, 
que venia á descabezado: 
me hizo tantas plegarias, 
yo con la espaa en la mano, 
fengia bien mi negocio, 
al fin el probé surrao, 
por no verse sin cabeza, 
me prometió de contao 
golver á su obligación 

J a c . Y á donde te lo has dejao? 
lsac. A su casa jué á vestirse, 

no tardará, como un rayo 
vendrá echando chirivitas. 

Jac . Que buen chasco le has pegao. 
si las cosas que tú tienes, 
tan estutas, es un pasmo 

lsac. ¿Si lo vieras que cobarde, 
que medroso, que cortao 
estaba el probé zagal. 

Jac . Cualquier cosa hubiera dao, 
por haber visto ese llance. 

José dá voces dentro. 

Los %. El zagal suena en el plao 
Jos. TÍO Isacio, donde está osté? 
lsac. Aqni estamos, aqui estamos. 
Jos. A dónde? 
Isac. En la lomilla, 

sube el repecho volando. 
Sale José liado con manta. 

Jos . A Dios. Caballeros. 
Los 2. Hombre, 

que mozo vienes, que branco, 
estás gueno? 

Le dan la mano. 
Jos. Tan bellísimo. 
lsac. Y tu gente.' 
Jos. Allá quearon. 
Isac. Hombre ¿para que has venio, 

en esta noche al ganao 
con unos fríos tan grandes? 

Jos. De allá salí bien temprano. 
pero me cogió la noche 
abajóte junto al plao, 
jice candela y al raso, 
sin poello remediar 
m e d o l m í c o m o uncopacho. 
ahora poco disperté 
y vine traspagilando, 



lsac. Capaz eres de dormir 
sobre un alfange afiiao: 
pensaba que no querías 
goiver mas con el ganao. 

Jos. Por poquito allá me queo 
para siempre sepultao. 

J a c . Has estao malo, di"? 
Jos . Peor, que estao encantao. 
J a c . Encantao: cómo es eso? 
Jos . Eso pie mas espacio: 

si hay cachorreñas, ó migas, 
ó alguna cosa, comamos, 
porque traigo mucha jambre. 

lsac. No están jechas. 
Jos . Pus bebamos 

por si entramos en calor: 
de frió estoy teri lando. 

Isac. Saca la bola, y dempues 
jacer las migas, volando, 
porque amanta jace frío. 

Saca Jacoo de un zurrón la bofa, y le 
dá á lsac, y este le da á losé toma 

la bota y echa un trago. 
Sos. E a , señores, yo brindo 

á la salú de un cuitao, 
que ero yo, porque me libre 
su mageslá de un gavacho, 
que quixo de mi burlarse, 
mala pedraa en sus cascos, bebe. 

isac. E n los tuyog, 
Jac . Ola , digo, 

que le la ompinas, borracho. 
J o s . Quilate allá, que esta noche 

pardies, sí yo no me engaño 
es la noche de la cosa. 

Isac. Por qué lo ices, muchacho? 
Jos . Porque yo no sé que tengo: 

tengo un alegrón tamaño 
en mi alma, y en mi cuelpo, 
que no pueo desechado: 
quita, que voy á beber. 
Empina, é lsac se la quita. 

lsac. Jusepe, no seas borracho, 
el alegrón que tu tienes, 
es lo que vas empinarido. 

Isaac bebe y dá la bola á lacbb y bebe. 
Jos. Ola digo, caballeros, ^ \ 

que no es agua, vamos eraros; 
parece que en la cuadrilla, 
estamos ya tres borrachos. 

Toma la bota, y la mira. 
que güen beso le pegasteis, 
pez con pez la habéis dejao: 
una cosa se me ofrece: 
curiao que esta noche mando 
porque soy el Habaan 
sende ahora del rebaño. 

J a c . Arriba se le ha subió. 
Jos . Antes de arriba ha bajao. 
J a c Guenaestá tu alma; ea, 

ya jabra desconcertao. 
Jos . Ño por cierto, que ó la Groria 

á la tierra se ha baxao, 
ó la tierra se ha subió 
allá á la Groria volando, 
porque yo esto tan alegre; 
tan contento y aquellao, 
que por la boca se sale 
el regucijo á púnaos. 

Isac. Que presto se embriagó! 
Jos . A jacer migas, muchachos: 

porque sino con la porra 
os he de romper los cascos: 
yá han salió las Cabrillas, 

Aha la cara. 
vamos al punto: yo mando. 

Isac. El zagal está penoso. 
J a c . No «e puee á los muchachos 

dar vino para que behau. 
Jos. Mirad, que jaceis paraos? 

vamos á migar el pan. 
Jac . Ea. pus vamos volanio, 

donde está el pan? 
Jos . En Belén 

lo tenemos tan barato, 
que diz, que lo dan de gracia 
al probé necesitao, 
es tan floreao, y bello, 
es tan sabroso, y tan branco, 
que es una groria comelto. 

Isac. Tú estás bien arrematao, 
en el zurrón está el pau, 
la sal y también los ajos: 
Jacob los dos migaremos, 
trae tú la sartén del rancho. 

SiértUum los dos á migar y swan un 
horniio, ajos, y un cuerno, y losé vá 

dentro por la sartén, y dicen. 
iac. ¿El zaga! no está, perdió 

coa el viüu que ha empinad? 



y mas que bebió muy poco. 
lsac. "En estando uno borracho 

ie temo como á la muerte: 
temblando estoy del muchacho, 
porque como sin juicio, 
pue jacer un tentao. 

Sale corriendo losé con la sartén tem­
blando, despavorido, y ellos de oírlo 

se burlan. 
los. A y lio Isacio! una paulasma 

viene revoloteando 
por esos aires, parece 
un pajarraco encarnao, 
viene echando tantas chispas, 
que too el monte eslá craro, 
sigun las luces que arroja: 
si vendrá á descabezarnos? 
las ovejas y aun los perros, 
toas se han espavenlao: 
scorralaás están. 
Los carneros han tomao 
por el monte abajo: el burro, 
pensó que era algún lobaso, 
y de mieo el probecillo 
too se ha eseagajonao. 

No hacen caso y siguen migando. 
Isas. Calta tonto ese es el vino. 
Jos . Qué vino ni qué capacho-

levántate y lo verás. 
Isac. Ahora estamos bien sentaos, 

deja la sartén y duelme 
el lobo que has agarrao. 

Jos . Qué no me crees? 
JSÍÍC. No te creo. 
Al son de instrumentos baja de pronto 
San Gabriel, y /0.? dos sueltan el pan 

y tiemblan, y losé burlándose de 
ellos, dice. 

los. Y a eslá aquí, bien empleao, 
porque no querían creerme, 
culpándome de borracho. 

S. Gab. Mirad, pastores dichosos 
que no intento amedrantaros 
pues soy Ángel del Señor 
que vengo á evangelizaros, 
el mayor gozo del mundo, 
y es , que ya tenéis Humano 
á Dios que para vosotros 
hoy ha nacido, alegraos, 
porque como falvador 
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viene á la tierra á salvaros. 
En la ciudad de David 
tenéis á este Dios Sagrado: 
la señal que os doy es esta: 
hallareis en un establo^ 
envuelto en pobres panales, 
un Infante Soberano, 
id á adorarle, pastores. 

Mirando adentro. 
Y vosotros elevados, 
espíritus celestiales, 
celebrad tan sacrosanto 
Misterio del Nacimiento 
de nuestro Dios humanado. 

Y ase. 
M u s , Gloria in Allísimis Dco, 

in Ierra pax hommibus. 
Vuelven en sí los Pastores atónitos, y 

losé les dice. 
Jos . Digo estaba yo borracho 

eso es como ixo el otro: 
Los locos y los muchachos 
siempre icen las verdacs. 

Isac, Qué mancebo tan gallardo/ 
dejad las migas y toos 
vamos á ver ese pasmo. 

lar,. Y el ganao q i e a solo? 
lsac. No tengas de eso cudiao 

que ese Niño pruigioso 
lo guardará bien guardao; 
aemas que el que á Dios busca 
too lo eja arrumliao, 
JLc al vierto á ostees. caballeros^ 
que delante de Dios vamos, 
y ansí lene»: gran respeulo 
á un Señor tan Soberano. 
A tí te encargo, Juscpc , 
que tengas mucho cudiao, 
no te se vaya la mola, 
y sueltes un garrapato. 

Jos. Ola igo, y no se lleva 
á ese Niño algún regalo. 

Isac. línzon es, que se le lleve, 
y ansi era muy del causo, 
se le presente manteca, 
miel, y un Cordero temprano. 

Jos. Y también los islrumenlcs 
músicos para alegrallo, 
yo llevaré la zambomba, 
las castañetas Isacio, 



y Jacob las sonajas, 
hac. E a , compañeros alto, 

vamos á ver ese. asombro. 
Jos. Y mientras, vamos tocando. 

Tocan, y mnse bailando, descúbrese el 
Portal, lisiará el Niño en un.Pese­
bre adornado, y con sus pajas, envuel­
to en sus mantillas, y- á tus lados la 
Virgen .y San José, arrodillados en 
contemplación y San Gabriel, y canta 

¡a música. 
Mus. 1, Angeles y serafines, 

. a l Nacido de '¡loria, 
en estas humildes pajas, 
le alaben, y la bendigan. 
Entonen en dulces Coros, 
sagradas inteligencias.. 

Música por muchos. 

Gloria á Dios en las Alturas, y paz 
al hombre en la ¡ierra. 

Mar. Bij'» (le mi corazón! 
¿es posible dueño mió, 
que siendo tan poderoso, 
os veáis tan abatido?', 
¿asi dejais esos Cielos 
por este Portal hupidido? 
la Glor ; a por la pobreza? 
(¡Oh inescrutables juicios!) 
admitid,, ó gran Señor, 
estos suspiros nacidos 
de mi ardiente corazón, 
con que os amo, dueño mió'. 
Quisiera que todo el mundo, 
á tu amor agradecido, 
te atendiera, le obsequiara, 
te sirviera muy rendido. 
1/ero ya veo Señor, 
que en hacer vuestros designios 
fundáis las. mayóos Glorias, 

yo os alabo, y os bendigo: 
como Madre, y vuestra esclava 
rendidamente os si'plico 
por lodos los pecadores, 
a .quienes con amor fino, 
venís ,d".sde el alio Ciclo, 
a rescatar compasivo, 
que los saqueas de las culpas 

. en que se hallan sumergidos,-
mudándolos vuestra gracia, 
y que os sean reconocidos. 

S. ios. ¡Oh Dios del inmenso amor 
Humanado, y abatido 
á la humildad, y pobreza, 
á la inclemencia, á los frios! 
¡Benditos sean mil veces 
tus Árcanos tau benignos! 
¿Ks posible, gran Señor, ; 
que tu amor tan excesivo, 
por-salvar á los mortales,. 
i;o m.e haya concedido 
siquiera labrar la cuna, 
por daros algún abrigo? 
qué pobre venís al mundo? 
qué abatido, dueño mió! 
recibid mi corazón 
anegado entre suspiros, 
que desea el agradaros 
en lo que se;-I5 servido; 
conceded á los mortales, 
por quienes, habéis venido, 
vuestra sanísima gracia, 
y que os sean agradecidos. 

¿¡úsiea por muchos. 

Gloria á Dios en las AlHiras y paz 
al hombre en la tierra. 

Suman instrumentos pastoriles, y salen 
los Pastores, con los presentes que es­

presarán sus eersos. 

Isae. Colad tras mí, compañeros: 
este sin dúa es el Niño. 

Jac. Válgame Dios, que bei.imso! 
no be visto Niño lan lindo. 

ios. Voto á pris, que es mi tocayo' 
el Pairo dei Chticornto. 

hac. Cmh--\o no le so vaya 
ios: pe, slgun des;;lino. 

Jos. Q:\l-i? me lo i sera á mí; 
c;;:v¡d:; en Naxaren mus vimos' 
¿ rc ¡:cuclda osló lio ¿m;ppe, 
por mus serlas (¡ne el borrico 
t-nnbien iba cu mi compaña,-
y O:-!.:.ha. o-te coo un brio; 
aserrando un p¡Jo gordo,-

7 
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iras grueso que el murió mió? 
Y o me alegro, Tio Jusepe, 
que lo haya Dios escogió 
para que sea su Caire. 
Que bonito es el choquilo! 
sin (lúa que me conoce, 
pus me mira con ajinco; 
no lo arreparais, mirad, 
y el Zagal es noblecico, 
que no llora, y mas que está 
arrecíico de frió. 
Dios lo bendiga.* ají i::— 
a j o o : : - mi chocorrotico: 
bien haya quieD lo parió. 

hac. El dirá mil desatinos: 
mira, que es Dios mentecato. 

Jos. Deja, que esto es un cariño, 
pus miren también la Mayre, 
qué rostro tiene tan Imdo, 
y es criaturita: pardiez, 
que la Mayre del Choquito, 
es aquella Nazarena, 
que allá en la montaña vimos 
los otros días: Señora, 
me alegro haya osté salió 
con toa íilicia 
de la p nicion del Niño; 
quiera Dios lo vea osté 
jaciendo como imagino 
á too el mundo mereces, 
que para eso ha venío. 

J«e. ¿No ves, que despelotao 
esta nuestro Jusepillo? 
miren también como sabe 
el tontillo sus compüos. 

hac. Como es inocente, tiene 
vara alta con el Niño. 

Jos. Y que hacemos paraos? 
lsac. Ten un poco de joicio. 
Jos . Que juicio ni qué alforja: 

Jacob, toca el panderillo, 
bailaremos el jindango 
á la salú del Choquito. 

3ae Por eso no queará 
que echaré yo por mi Niño 
too el resto esta noche. 
E a , bailemos con brio. 

Tocan y bailan, y en acabando dice Soss. 
Jos . Agora será del causo, 

que caá uno á mi niño 

le iga en su calletre 
alguna copra ó digío; 
sea Isacio el manijero, 
q u e es de los tres el layno. 

lsac. Pus allá voy Caballeros. 
Vice al Ñiño en pié. 

Aunque niño te veo, 
tan probetico, 
te creo un Dios tamaño, 
pero muy rico; 
porque es muy cierto, 
que aunque probé eres hijo 
del Paire Eterno. 

J o í . Q u e gueno ha estao, q u e lindo, 
Jacob encaja t ú agora. 

Al Niño, 
iac. A conquistar bajastes 

todas las Almas, 
para reinar en ellas, 
pero sin armas: 
porque yo igo, 
que hará huir tu nombre 
al enemigo. 

Jos . A ver Jacob, que sabio! 
agora me toca á mi: 
y por lo tanto á mi Niño, 
le he de endilgar dos coprillas, 
atención que ya las igo: 
Escuche tio Jusepe, 
que está osté medio dolmio. 

Dice al Niño. 
Y mosotros primero 
sernos llamaos, 
para miraros Dios, 
pero Humanado: 
porque tu quieres 
darnos la primacía, 
por ser pobretes. 
Y a que tamaña dicha 
los tres tenemos, 
encájanos mi Niño, 
allá en los Cielos: 
porque se iga, 
qne los que acá te v e D , 
allá te aímiran. 
Esto si que es dicir copras: 
de las demás yo me rio, 
y cudiao, que no soy, 
ni leio ni escrebio. 
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loo lo que juere malo. 
Por lo tanto te sopríco, 
que á mi me jagais un santo, 
para que sea elegió. 

los. Qué tal les parece á oslees? 
miren Jacob que llocío 
ha escapao: no creyera, 
si yo no lo hubiera oio, 
que tales cosas digera, 
un hombre tan encogió. 
E a , ajuera, rancho aparte, 
porque agora yo me sigo. 

Al Portal. 
Dios dé á ostées muy güeñas 
Señores: yo les estimo (noches, 
como si yo lo comiera 
los favores tan cumplios, 
que mos han jecho, enviando 
á la majaá aquel mocito. 

Señala al ángel. 
con el recao de Paria; 
no perdono al Señorito 
quando en el aire lo vi, 
volando tan encendió, 
el susto que yo pasé; 
en fin, ya pasó, Dios mió, 
agora vamos at causo. 

Arrodillase. 
Primeramente os suprico, 
me libréis de los Armaos, -
de aquellos hombres malinos, 
de los vigotes tan largos, 
que no se topen conmigo, 
y me corten la cabeza; 
sntayer por poquito, 
me ha dexao á güeñas noches 
uno de ellos: jué un pruigio 
el escapar con pellejo; 
sino, ya yo esto murió. 
Tio Jusepe, el ojo alsrta, 
míreosle que se lo avisó. 
Por lo que loca al regalo, 
aqui está este Cordenllo, 
flaquillo está, pero al fin, 
algo es algo, no es malito; 
mas dá el duro que el desnuo, 
si juera el rebaño mío, 
el manso con su cencerro, 
volando hubiera venío, 
á bien que vos sois el Manso, 

Isac postrado. 
ha*. Dulce Pastor de las Almas, 

á quien venero rendio 
Dios,.y Hombre á un mesmo tiem-
pus tan liberal has sio, (po, 
para con nosotro, siendo 
unos pobres desvalios, 
llamándonos tu Bondá 
con ser de tal honra indignos, 
por nuestros grandes Pecaos 
amparadnos, asestidnos, 
agora y en nuestra muerte 
perdonad que atrevió 
os ofrezca este presente, 
de miel y con el rendío 
mi corazón que os venera 
como á mi Dios infinito. 
Y o quisiera presentaros 
otro don mas esquisito, 
pero al fin es misterioso, 
porque con la miel, Dios mió, 
sabréis elegir lo gueno 
en el mundo á. que has vervio: 
dadme vuestra santa gracia, 
para que acierte á serviros. 

los. Jacob, como se conoce 
que el Itabaan es leio 
mira ai lo que ha ensarlao 
de conceulos, y dixios; 
agora veré si tú. 
eres también tan reicho, 

Jecoi postrado. 
Sac. Pruigioso Niño Dios! 

postrao á tus pies benditos 
tenéis un humilde esclavo 
deseoso de serviros; 
alabo tu gran bondá, 
pus siendo yo un pobre indigno 
de estaren vuestra presencia, 
os dignasteis compasivo, 
llamarme para que aore 
tu Humauia, Niño mió 
Perdonadme que os ofrezca, 
en señal de mi cariño, 
este tarro de manteca, 
que aunque no es presente d'gno 
de tu grandeza á lo menos 
es don significativo, 
de que sabrás reprobar 
en habiéndola comió, 
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los primeros, que Humanado 
en este mundo lo han visto; 
estimad tan gran merced, 
no olvidéis tal beneficio; 
sed buenos en vuestra vida, 
sirviéndole muy rendidos, 
amándole en vuestras almas, 
que siendo franco y.benigno, 
os llenará de su gracia, 
y de bienes infinitos. 

Ciérrase el Portal. 

Mus. Gloria in AllÁsimis Deo, 
in térra pax liommibus. 

San Melchor, Rey. 
S. Gaspar, rey joven. 

S. Baltasar, rey negro. 
$. Gabriel arcángel. 
Acompañamiento. 

Música. Venid, mortales venid, 
llegad, llegad, con respeto,, 
que vais a -ver á tres Reyes, 
adorar al rey del Cielo. 

De Persia, Arabia y Sabá, 
salen con igual contento, 
siguiendo una hermosa ííslreüa, 
que es signa de un pr.ui lucero. 

lilla los viene guiando 
por esos valles amenos, 
para que adoren postrados 

ü 

ilerocles, rey. 
Dos Ministros. 
José Pastor, 
¡¡checa Villana* 
Siúsica. 

á un Rey mas sabio que ellos. 
Y traen, reconocidos 

ó. los favores del Cielo, 
que ofrecer á este Ucy Niño 
dones de u r o , Mirra," Incienso. 

Amantes le a d o r n a n , 
como á Dios, y Yerbo Eterno, 
como • á Hombre natural,-
y como al íiey mas Supremo. 

Salen José 'y liebcca. 
lieb Agora que eslunius solos, 

el Pastor, el Corikrüo, 
y (nosotros los Carneros: 
apacentednos, Dios mió, 
mientras en el mundo estamos 
con tu gracia y tus auxilios, 
para que en saliendo de él 
demos un valiente brinco 
á la Gloria, donde reynas, 
por los siglos de los siglos. 

Se levanta. • 
Шаг. Yo os agradezco, Pastores, 

el obsequio, que á mi Dijo 
habéis hecho: conoced, 
que en lodos habéis sido 
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sin que mos oigan las viejas, 
que murmuran cuanto' pasa 
al pié de sus chimeneas, 
q-uixéra que me atentaras, 
para que yo lo sabiera, 
que jué lo que le pasó, 
velando allá las ovejas, 

•la" otra noche con un Ángel , 
que desamparando el jato, 
te juisle á . una grande jiesla. 

Jos . Ese, Rebeca, jué un pasmo 
no tuve noche mas gnena, 
te asiguro que en mi vía 
be.baylao mas de veras: 
si tu" vieras jué una b<>a 
mijor que las de la Aldea, 
l 'o no sé lo que tenia 
en mi cuelpo y en mi ¡lengua 
á montones los dixíos 
se me iban dé la testa, 
y toos mis camamas 
dician mil cuchuiletas. 

Eé, Quién era el'Novio y la Novia? 
ios. Agora sales con esa? 

• ¿qué no sabes lo que pasa 
en el Reino de Jutíea? 
yá ha venio el gran i?asías. 

Beb. Jué el que ixo tia Jusepa? 
Jos . El mesmo que viste y calza, 

ha nano en nuestra tierra. 
Beb. Y quién es el Novio? 
J o s . El Niño. 
Beb. No igas esa simpleza. 
Jos . Aunque chiquito es mas viejo 

que toa tu diescendeneia 
'-'i es Dios el grande Masía, 
qué? te parece que era 
nn cualquiera zagalejo 
de aquebos de nuestra Aldea? 

Beb- Si eso es ansí, ya lo creo, 
too lo pnce su Grandeza; 
y arraparaste en la Novia? 

Jos . Si esta juera de Jodea, 
cómo la Pabia de mirar? 

Beb. Con que será jorastera? 
lo que habrá en la Palestina 
de regocijos y jieslaü 

Jos. Siguro esta que la hayga. 
lieb. Pus no ixo tia jusepa," 

que en viniendo el gran, Masías 

correrían por la tierra 
arroyos de leche y miel, 
y que el lobo con la oveja 
se verían muy amigos; 
Ensimismo las'Potencias 
harían la Cataplasma 
á tan grandota Ecelencia, 
y que toos gozarían 
de paz y guena cosecha? 
con que si ha venio ya 
habrá eslo de por juerza. 

Jos . Calla tonta, que no entiende 
tu calietre esas aquellas. 

Beb. Sino es cierto lo que igo, 
que me corten las jorejas; 

Jos . Es verdá; pero tu entiendes 
¡a cosa como ella suena, 
¿quieres que yo te lo esprique, 
para que mijor lo sepas? 
has de saber que la gente 
de por acá de Jadea, 
son toos unos canallas, 
nenguno paga las deudas, 
son • ingratos, l iaicioccrcs, 
falsos, de mala conciencia, 
i'us dice mi Rahaan, 
que á nenguno mas plomesas 
jizo Dios que á los judíos, 
y entre tanta alma peí versa 
no lía te,pao nuestro Dios, 
gente que se lo agraezca. 
Viendo, pues, el Paire Sanio 
que los de acá de esta tierra 
no saben agraecsr, 
ni pagar jieles las deudas, 
no ha querio que su Jijo 
se encasolle en esta tierra, 
porque sabe ya muy bien 
del pié (pie toos (ajean; 
y ansiua ha delormioao 
que sea una jorastera 
la Novia cíe! gran Casias, 
(pie lo agasaje y lo quiera. 

Beb ¿Pos por acá no hay imgeres 
muy jorniosas, y muy bellas! 

Jos. No arropara c.-o el Masías, ; 
lo que quiero ( s , que. Jo crean 
que lo estimen y io sirvan, 
y esto no h;.y en esta tierra. 

Beb, ¿Pus toos r.o deseaban, 



que el gran Masías viniera? 
Jos . Es verdá, pero engaños 

asperaban á su Alteza, 
que viniera de otro moo, 
con muchísima grandeza, 
no del moo que ha venío, 
coa eslremaa pobreza, 
y por eso no lo quieren, 
siendo el Masías de veras. 

Rxb. Quién dice que no lo quieren? 
Jos . Yo lo igo: estame atenta. 

Al gran Plofeta Daniel, 
(dicen las Divinas letras, 
y también el Rabaan) 
jizo Dios una plomesa 
una vez que estaba triste, 
por querer ir á su tierra: 
y Dios para consolado, 
ie ixo de esta manera: 
por qué estás ajumenlao? 
déjate ya de tristezas, 
que el Masías verdaero 
te quitará las caenas, 
y á tus paisanos también: 
no han de pasar de setenta 
Jeomaas sin que vestío 
de la carne humana venga. 
Bien sabea toos los Dolos, 
que esta plofech es guena, 
y saben también que el tiempo 
se ha cumplió ya á la letra, 
y con too eso ha dejao, 
que este Dios Niño naciera 
en ua Portal derribao 
entre dos humildes bestias, 
sin mis cuna que un pisebre, 
que es un dolor una pena, 
ver á un N i ñ j tan jermoso, 
con tantísima pobreza. 

Iieb. ¿Pus por qué su Paire y Maire, 
no avisaron de que era 
ese Niño el g iau Masías? 

Jos . Conque aquella noche guena 
estuvieron en Belén, 
pidiendo de puerta en puerta, 
por Dios que lo recogiesen 
aquella noche siquiera, 
porque venia de parto 
la maire de su Excelencia: 
y t josle respondían, 

que se jueran, que se jucran; 
como se acercaba el parto, 
y veian la fiereza 
de toos nuestros paisanos, 
abajaron la cabeza, 
se vinieron al Porta!, 
y estonces la Mayre bella, 
mos parió alli al Niño Dios: 
con que mira si en Judea 
quisieran al gran Masías, 
jicieran las diligencias, 
si aqueste Niño era ú no: 
que na mas de que lo vieran, 
como yo lo confesaran 
por Dios del Cielo y la (¡erra; 
y estandi como ya he icho 
cumplía al pie de la letra 
la plomesa de Daniel: 
ves ai porque las jiestas 
no se jaráu por acá 
que serán en otras tierras. 

Reb. ¿Con que asin será mentira 
lo que ixo tia Jusepa? 

Jos. No es mentira pero yo , 
lo que sé, es que no habrá jiestas. 

Reo. ¿Los ríos de miel y leche 
correrán por nuestras tierras? 

Jos . Como que ya están corriendo; 
pero no hay quien de ellos beba 
ni en la Ciá de Belén 
ni en el reino de Judea , 
esos ríos que te ixo 
salen del tal Mamuelíco, 
(que ansí se llama su Alteza) 
por lo dulce y lo suave, 
que viene vertiendo perlas; 
pero acá como le igo , 
no arrecojen ese netar, 
porque no quieren creer, 
que uace Dios en pobreza. 

Reb. ¿í dime, Jusepe, y qué 
los lobos y las ovejas 
se juntarán por acá, 
ó eso será en otra tierra? 

Jos . No entiendas tú los carneros, 
los lobos, ni las ovejas: 
no es e$o lo que ixeron 
en sus libros los Plofetas; 
sino que como este Niño 
viene á quitarnos la guerra, 
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como Principe de Paz, 
no tendremos mas peleas, 
unos con otros, seremos, 
amigasos muy de veras. 

Reb. O y e , Jusepe no ves? 
por alli viene la Estrella. 

Vuelve la cara al paño. 

Jíeb. ¿ Y no se le rendirán 
á sus plantas las potencias? 

J o s . Por dónde? 
Кеб. Por el Oriente. 
Jos . Yalasme Dios que Cometa/ 

Jos. Ansi diz que el Rabaan 
lo contó David Plofeta; 
que de Trasis, y Sabán, 
de la Arabia, y las isletas 
vendrán sus Reyes rendios 
á baxarle la cabeza. 

mira alli que jopo tiene, 
parece cola de yegua. 

Reo. Que será aquello, Jusepe? 
Jos Quizá será, que en pos de ella 

Seb. ¿Y por qué ha D a d o Dios 
con tantísima probeza? 
no pudiera haber nació 
con Magestá y con grandeza? 

Aparece al paño una Eítrella. 

vendrá la Novia del Niño. 
Re6. Pus mira vamos á vella. 
Jos . No ves que viene muy léxos? 

una cosa se me acuelda; 
vamos á Jerusalen, 
que alli se verá mas cerca. 

Jos. En eso conocerás, 
quien es Dios y lo que oldena; 
quiere enseñar á los hombres 

Vánse corriendo, ocúltase la Estrella, 
y al son de instrumentos baja 

San Gabriel. 
á que amemos la pobreza. 

S. Gab. Oye, pueblo gentil, suspende el lanto, 
Dexa ya de sentir, cese el quebranto: 
Conviértase la pena en alegría 
Pues del Claustro virgíneo de María 
El de nueva salud autor divino 
Ha nacido á enseñarnos el camino. 
Este es aquel gran Dios que á los Judíos, 
Por ser su Pueblo daba grandes bríos 
Ea todas las batallas: ya el Dios Fuerte, 
De hoy mas á vueslra ayuda se convierte. 
Ya va á espirar la noche tenebrosa, 
Y veréis de ese Sol la luz hermosa. 
Desde ahora os elige (qué gran dicha) 
Por su Pueblo escogido, y la desdicha 
Será para el incrédulo Judío 
Ingrato, desleal infiel, é impío; 
Que queda á su dureza abandonado, 
Y por solemne voz desheredado, 
Por rebelde á su Dios y descreído; 
Dígalo ese Pesebre en que ha nacido: 
(Qué asombro) por no hallar quien le acogiera 
E n toda la Ciudad rebelde, y fiera 
Por tanto hoy á vosotros se convierte, 
Pues de estelo que espera es dura muerte 
El os ha de amparar si le creéis, 
Como asi yo aseguro que lo haréis. 
Y vosotros su iglesia Milatante. 
El os ha de eslimar de tal manera 
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Que estará con vosotros aunque muera. 
L a Ley que ha de imponeros es s u a v e , . ' 
Y fielmente observada, será llave, 
Que os abrirá las puertas de su Reyno, 
Morada de la paz, y gozo eíerno, 
Hoy ya por él comienza vuestra dicha, 
Y del Judaico Puebla la desdicha. 
J íey , en fin, es el din en que este rey, 
Graciosamente os nombra por su Grey. 
Asi templad el llanto, y sentimiento: 
Múdense vuestras penas en contento: 
1'uesto que hoy han de verse del Oriente 
A los pies de este Niño Omnipotente 
Tres poderosos reyes, gentes vuestras, 
Dando de su gran fé gentiles muestras. 
Por hombre y Dios habrán de confesarle,. 
Y por su rey también han de jurarle: 
Entonces el gran Dios reconocido 
A lo bien que estos reyes han cumplido, 
E n ellos, y por todo el Gentilismo, 
Derramará de gracias un abismo. 
Ya no os llamo Gentiles, si Christianos, 
Pues.sois para coa Cristo tan humanos; 
Y pues tan fieles sois y tan piadosos, 
Ahí que también seréis los mas dichosos. 

. fase. 

Mus. En el Portal de Belén 
se ha de ver hoy repudiado 
de Dios el infiel Hebreo, 
y el fiel Gentil ensalzado. 

Salen los Tres 'Sanios Reyes, y 
Acompañamiento. 

Melch. Aqui en esta gran ciudad, 
que es Metrópoli del Reino, 
la antigua Jerusalen, 
Corte y principal asiento 
de los Reyes de Judca, 
aqui es donde encontraremos 
al nuevo rey que buscamos; 

pues siendo de los Hebreos 
.Soberano el que ha nacido, 
sera aqui su nacimiento; 
la Estrella asi nos los esplíca, 
aunque con mudos acentos; 
pues habiéndose ocultado, 
al llegar á este gran Pueblo, 
de nuestra vista es señal 
de estar en él tal Portento. 
Entremos, pues, si os agrada 

v a l primero que encontremos' 
le podremos preguntar. 

Gasp. Eso es lo mejor entremos 
á buscar por esas calles 
lo que anísela nuestro afecto, 
Jo que con .Janta- viva le 
arrastró nuestros deseos, 
fin temer las iaclcmencias 
que nos lia ofrecido el tiempo. 

Ball. Entremos, pues, y verán 
nuestros ojos el objeto, 
que de tan lejas provincias 
nqui les trae prisioneros.4 

finalmente-nucslras ansias 
ge acabalan en teniendo 
presante al recien nacido 
príncipe de los Hebreos. 

Yánse, y por otra parte salen José y 
ñchica corriendo. 

Reí». Por aquí, si no me engaño 
parece que han 10, volemos.-

¡os. Asperate, llebequilla, 
no ves, parece muy feo' 



qoe corras da esa m a n e » ; 
aguárdale pues y a piensa 
se han entrao en la Ciá ; 
estémonos aqui queos, 
no sea que cargue bulla, 
y quizá mos ajoguemos; 
luego habrá mas poca gente 
en jarlándose de vellos 
y ansina con desajogo, 
toitico lo lograremos. 

Rtb. ¿No arreparaste que iban 
dos brancos y uno muy negro, 
subios en animales, 
que no los hay en el puebro? 
y toos son jorobaos 
pero no chicos de cuelpo, 
y tienen unos gañotes 
mas largos que los Cigüeños. 

J o s . Quizaas serán Albetruces. 
Web. Que se y o : vamos luego 

á ver estos alimañas, 
y á los brancos y á los negros 
¡levaremos que cuentar 
en llegando á nuestro puebro. 

Jos. El diancbe sois las mugeres 
tan coriosas que no hay de eso. 

Reb. No ves Jusepe, que estoy 
agora en los años tiernos 
de mi guena jumento, 
y es propiedad de mi sexo 
ser coriosas. 

Jos. Y pregunto, 
que se adelanta con eso? 

Reb. Ver toas las noveaes. 
J o s . Pus voy á cuentar un cuento 

q u e ' l e sucedió á una niña: 
(no era de la de estos tiempcs.) 

Beb. PUS vaya, que atenta escucho. 
Jos . Digo ansina: va de cuento: 

Has de saber, que este era 
un ricacho ganaoro, 
que le ician Jacob, 
y jué si mal no me acueldo, 
Patriarca: este tenia 
doce jijos ya mozuelos, 
y una jija solamente 
de quince años y medio, 
que era en la casa de toos 
el juguete y el recrée­
osla se llamaba Dina, 

era jermosa en eslremo, 
(aunque como ixo el otro: 
años quince no son feos:) 
pus vamos, á que una tarde 
le dio á la niña deseo 
de salirse á pasear: . 
endilgóse á cierto puebro, 
cercano de su cabana, 
sin tener otro preleusto¿ 
que ver los trages y moas 
de las mozas de aquel puebro 
P u s cuando se paseaba 
coa ese entretenimientos 
para su aíversia fortuna 
la vio un cierto caballero 
que se llamaba Siquen, 
hijo del rey: al mimentd 
que la Vio este Señorito* 
se enamoró y jecho nn fuego, 
se abalanzó a la mozuela, 
como un lobo carnicero, 
jizo de ella ¡o que quiso, 
dejando su honor muy feo: 
al menuto como un rayo 
llegó esta oolicia presto 
á su paire, y sus helraanos. 
Mira lú, que sentimiento 
tendrían! como eran mozos, 
se llenaron de veneno: 
juntaron de sus pastores, 
Gañanes, y Ganaeros, 
un montón, y se endilgaron, 
á la Ciá, en e! mímenlo 
jueron pasando á cuchillo, 
á cuantos en ella vieron. 
Entraron en el palacio, 
y á toos me los barrieron, 
al rey Hemor y á su jijo 
el autor de aquel mal jecho. 
Agarraron á la helmana, 
y al rancho se la trujeron, 
no como de allí salió, 
cuando coriosa al paseo 
fué á buscar su peldicion, 
sine jecha ya escarmiento 
de ¡as moziiclas coriosas 
aficionaas al jopeo; 
con que mira tú Rebeca, 
si el ser coriosas es bueno. 
Esta niña por salir 



en una tarde k bureo, 
acarreó su deshonra, 
y dempues de este tropiezo, 
tantas muertes y desgarros 
no hay como estarse queos, 
que una moza recalaa, 
está mijor en su encierro. 

Re&._ Eso es gueno para iocos. 
J o s . ' I mas gueno para cueldos. 
fteb. Déjate ya de sermones, 

que has estado majaero, 
Jos. En dando en las matauras, 

son amargos los consejos. 
Reb. Vamos á ver á esos hombres 

que ya el puebro estará queo. 
J o s . Joraa por esta trocha, 

y ansina le iré siguiendo. 
Vánse y por olra lado salen Eerodes, 

y el primer ministro. 
Mer. El veros hoy tan temprano,, 

en gran cuidado me ha puesto. 
Min i . No lo notéis, gran Señor, 

que tenéis en vuestro reino, 
mejor diré en vuestra corle, 
tres eslraños caballleros, 
cuyos magníficos portes 
son de reyes según pienso, 
_pues ciñen diadema real, 
empuñan dorados cetros; 
arrastran púrpura: en fin, 
estas señales, su aspecto, 
el equipage y grandeza, 
que obstentan, son mas q a e c i e r -
indicios de ser personas, (tos 
que dominan otros reinos: 
en paz vienen según muestra 
el corto acompañamiento, 
que traen de sus criados, 
y algunos alabarderos. 
L a ciudad está confusa, 
en corrillos todo el pueblo, 
al ver tan estraño caso, 
tan no esperado suceso. 
Admiran sus vestiduras, 
no vistas en este reino, 
sus riquezas, sus criados, 
todo su acompañamiento, 
hasta sus cabalgaduras, 
que su andar es ir corriendo, 
íaa veloces como el aire, 

su estatura es del Camello, 
que según he discurrido, 
por lo que leido tengo, 
parecenme Dromedarios 
por su paso, hijos del viento: 
y lo que m a s : ; - , ó Señor 
a la corle y á mi me han puesto 
en confusión es o í r l e s . . . . 
aquí mi decir suspendo, 
pues no sé como esplicaros; 
lo que ha de ser ofenderos: 
y asi postrado, y rendido 
á vuestras plantas espero, 

Se arrodilla. 
que me concedáis licencia, 
para decir lo que siento 
en mi alma, referir 
lo que intentan saber ellos. 

JJer. Levantad, y proseguid, 
Levántase. 

con brevedad que estoy puesto 
en zozobra, no seas 
con degresiones molesto. 

Min. Pues señor, el pueblo todo 
de confusión está lleno, 
al oir estos Magnates, 
que con descaro y sin miedo, 
públicamente preguntan; 
¿En donde ha nacido el nuevo 
Monarca de los Judíos, 
que esperaba el mundo entero? 
porque en el Oriente vimos, 
(dicen) un grande Lucero, 
que claramente nos dice 
su importante Nacimiento; 
á donde está? que venimos 
desde nuestros largos reinos 
á visitarle, á ofrecerle 
obsequiosos rendimientos 
de humildes adoraciones, 
y muy debidos respetos. 
Esto, señor, es en suma, 
lo que me ha traído á veros 
mas temprano que otras veces 
ved si alguna culpa tengo, 
en haberme anticipado 
á deciros lo que presto 
es fuerza que lo sepáis, 
por ser notorio en el pueblo. 
Mandadme lo que gustareis, 
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que vuestras leyes deseo. 
Eer, Y la nobleza que ha dicho.' 

¿que ha respondido, que ha h e -
al oir que preguntaban, (cbo, 
por ese monarca nuevo, 
que ha nacido y yo lo ignoro? 

Min. Nada Señor, respondieron, 
cuando el caso tan estraüó, 
á todos tiene suspensos. 

Пег. Pues luego al punto citad • 
bajo de Keal mandamiento, 
so pena de mi furor, 
á los Escribas del Pueblo, 
príncipes de Sacerdotes, 
y que vengan todos luego 
sin tardanza á mi presencia 
y di les, que les espero 
en mi retrete: cuidado, 
con observar mi decreto. 

J i m . Con la mayor diligencia, 
voy, señora obedeceros. 

Eer. Y o sabré con evidencia, 
quién es este Infante nuevo 
Monarca de los Judíos; 
y á pesar del mundo entero 
he de beber de su sangre; 
porque sepan en -mi reino, 
que yo soy el rey Ilerodes, 
su legítimo Supremo. 
Váse, y sale José y Rebeca. 
Jusepe, sino me jarto 
de ver á los estrangeros: 
¡qué mozelon es el uno, 
branco, y rubio! pero el negro 
es quien me hace mas gracia 
vello que va tan repleto 
subió en el Alimaña, 
con dos varas de piscuezo, 
el otro que va delante, 
se conoce que ya es viejo, 
porque tiene el pelo cano, 
y arrugas en el pellejo. 
Oyes, ¿que valdrá la ropa, 
que traen sobre sus cuelpos? 

Jos. liso es un c?udal: valdrá 
mas de millenta dineros.. 

Reo. Y las Coronas que llevan? 
y lo que traen al piscuezo? 

Jos, Éso es nn pruigio, Rebeca, 
yo no he visto caballeros 

eón mas riqueza en mi vía. 
Re5. ¿Y arreparaste en aquello 

que llevaban en las manos? 
Jos. Que habían de llevar, los frenos. 
Reo. No era eso, unas cagetas, 

tamaña como pucheros, 
que parecían de oro. 

Jos. Eso no lo vi ; yo pienso, 
que traerán allí las joyas 
ó algún regalo mu gueno. 

Reo. Y los negrillos Jusepe 
¿no era un regucijo el vellos 
con sus pasillas? los dientes 
tan brancos y tan parejos. 

Jos. L o q u e no mejizo gracia, 
fue ver los alabarderos 
con los vigotes tan largos: ' 
en verdad que me dio mieo. 

l\eb. Pus porqué? 
Jos. Por lo de marras. 
Reb. No hay que acoldarse ya de eso. 
Jos, Como no? jasla la muerte 

lo tendré en el pensamiento. 
Dios me libre de sus uñas. 

Suenan coces de meas de muchachos, y 
música de clarín y timbales, y ellos 

con placer. 
Jos. Que vienen los estrangeros. 

agila por ahí delante 
y ansína otra vez los vemos. 

Jos. Jácía la plaza de Héroes 
lomaron, vamos corriendo. 

Vánse corriendo y suenan los vivas é 
instrumentos y sale Ilerodes 

despavorido. 
Iler. Hacía esta parte resuenan 

los bélicos instrumentos, 
que publican la osadía 
de los reyes estrangeros. 
Quién vio orgullo t a n a i r o z ? 
cómo esla injuria tolero? 
¿por las calles de mi corte, 
ante mi palacio regio, 
con tanta desenvoltura, 
infamia tal? ¿cómo puedo ... 
sufrir con tanto reposo 
delito tan manifiesto, 
que inmediatamente ofende 
el honor de mi respeto? 
¿como puede estar aqui, 



v j ü tal quietud, y sosiego, 
sin haber ya dado orden 
para que á esos estrangeroS, 
por traidores y atrevidos, 
los arrestasen y luego 
les cortasen las cabezas, 
y sirviesen de escarmiento 
en mi reino y en el mundo? 
¡Qué afrenta para mi Cetro, 
en sabiendo los Monarcas 
inmediatos á mi reino; 
que disimulé esta injuria, 
que sufrí este vilipendio! 
¿qué dirá de mi Octaviano 
al saber este suceso? 
¿qué dirá el Senado lodo? 
¿qué dirá el Romano Imperio, 
cuando sepa que dejé 
pasar tal atrevimiento? 
si esto no castigo, entonces 
podrá cualquier reyesuelo, 
burlarse del rey Herodes 
y atropellarle su reino, 
E a , voy á dar la orden, 
de que los arresten luego 
sin otro examen y al punto 
por traidores á mi cetro 
públicas aclamaciones 
á unos reyes estrangeros 
por mis vasal los? traidores! 
esta es rebelión: yo muero/ 
ha de la Guardia/ Soldados! • 
Centurión! Alabarderos! 
nadie responde: sin vida 
estoy de ver tal suceso. 
Esta es traición conocida, 
que mis vasallos me han hecho. 
Las Guardias se han retirado, 
el palacio está en silencio, 
que he de hacer: turbado estoy 
á determinar no acierto; 
lodo es confusión, y asombro; 
daré voces? no lo apruebo: 
el pueblo está sublevado 
con ese Monarca nuevo, -
porque será, de la Estirpe 
del rey David, según pienso: 
si esto es asi soy perdido, 
dio fin mi Corona y cetro: 
mi destino es ya la muerte, 

que por instantes espero 
á la violencia de algunos, 
quizá de mis gracias llenos, 
porque siempre en tales casos, 
suelen ser los mas sangrientos 
aquellos, que mas favores 
entre lodos recibieron. 
A y de mí! la tolerancia 
me condujo á tal eslremo, 
que un rey no ha de ser afable 
con sus vasallos: severo, 
que asi el temor'les estorba, 
l l e g a r á tan vil esceso. 
De mi bondad abusaron, 
mas ya no tiene remedio. 
Llamaré otra vez las Guardias: 
las cabezas de sus cuerpos, 
y á mi presencia las traigan. 

Suenan clarín y timbales. 
Otra vez los instrumentos 
bélieos han resonado 
para aumentar mi tormento; 
pues esos mismos traidores 
públicamente dividan 
á mi rigor dan fomento; 
para publicar la guerra 
contra vosotros. 

Suenan los mismes instrumentos, y 
vivas de muchachos. 

Qué es esto? 
Hacen ruido de pases. -

Acia aqui unos pasos siento. 
Como turbado. 

Si serán estos traidores? 
yo me alisto y me prevengo: 

Saca la espada. 
llegad, traidores::: 

Salen los dos Ministros, ¿hincan la 
rodilla. 

Los 2 . Señor! 
J/er. A qué venis? decid presto. 

Los dos al verlo quedan como tur­
bados. 

Mm. 1. A vuestras plantas turbado 
tenéis un humilde siervo. 

Mm. 2. Señor, si yo os ofendí 
en vuestra mano el acero 
tenéis, empleadlo en mi . 



Лег. Ya he cobrado nnevo aliento: 
levantad, y no os tnrbeis: 
á que venis? decid luego. 

Levántame. 
Min. 1. Señor, como vos mandasteis 

que convocase á Consejo, 
á los Escribas del Pueblo; 
Tríncipes de Sacerdotes, 
cumplí al punto como debo 
vuestro real mandato: todos 
obedeciendo el precepto, 
puntuales han venido, 
y siendo el orden espreso, 
que en el retrete esperabais, 
entraron en él, y viendo 
que vuestra Real Magestad 
no estaba alli, recurrieron 
á las guardias, que ignorando 
vuestra ausencia, respondieron, 
que estabais en el retrete: 
á escudriñarlo volvieron, 
y no hallándoos, me avisaron 
del caso, y yo'discurriendo 
podríais haber salido 
por el escape secreto, 
sin que lo notase alguno 
de los guardias, vine luego 
con mi compañero aqui, 
donde os hallé . . . mas suspenso, 
atónito, perturbado, 
casi en el último aliento, 
quedé cuando os vi airado, 
y en vuestra mano el acero. 

Лег. Para castigar á cuantos 
son traidores á mi cetro-

Min. 1. S i e n mi gustáis emplearle, 
por leal sabéis que muero. 

Шп. 2 . En mi tenéis un esclavo, 
y de seros fiel me precio. 

Лег. Las obras crédito dan, 
que las palabras son viento. 

Envaina la espada. 
Шп. i . Penetrar quisiera yo, 

vuestros reales pensamientos 
aun aquellos mas ocultos. 

Лег. Ese es grande atrevimiento 
contra mi real Magestad. 

Muy airado. 
Шп. 1. Señor, para obedeceros. 
Лег. Decidme, si sois leal, 

¿cómo dais consentimiento 
que por las plazas y calles 
mas notorias de este pueblo 
á esos tres advenedizos, 
que dicen son reyezuelos, 
los aclamen mis vasallos 
con alegría y contento? 
que los repetidos vivas 
en cuidado me pusieron; 
pues hasta en las mismas p u e r -

deini palacio se dieron. (tas 
Min. 1. Aunque lo observé, señor, 

lo deseché con desprecio, 
pues tode's esos aplausos 
eran de pueriles ecos, 
que siempre la novedad 
mas estraña, aplauden ellos, 
como que son inocentes 
y no saben lo que es yerro: 
vuestros leales judíos 
no conocen otro dueño 
que vuestra Real Magestad: 
no hay novedad en el pueblo 
que os pueda causar cuidado, 
ni el mas mínimo recelo, 
pues aunque la turbación 
de oír á los eslrangeros 
preguntar por ese rey 
es universal, yo pienso; 
que se dirige á temer, 
(si lo que inquieren es eierlo) 
alguna infausta resulta 
allá del romano imperio: 
aunque á todos les alienta 
que vos pondréis el remedio. 

Hcr. Basta ya, voy a! retrete, 
no os retiréis mientras vuelvo. 

Vase, y le hacen cortesía. 
J.os 2. El ciclo os guarde, señor. 
Min. i . Quién vio orgullo tan sober-

' que .hulea haya llegado (vio! 
a tan infeliz cstremo! 
qué reconozca por rey 
á este orgulloso estrangero, 
tan vano, tan ambicioso, 
tan inhumano, tan fiero, 
un intruso en la nación, 
y de bajo nacimiento/ 
El Imperio atropellando, 
nuestros ley es y respetes, 
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por asalto hizo esta infamia 
«ontra Dios y contra ei reino, 
porqua siempre las lisonjas 
puedeu mas que los decretos: 
y hoy se estiman estas mas 
que los heroicos trofeos, 
que lo ilustre de la sangre 
y el noble procedimiento. 
O h , si supiese Octaviano, 
como yo que lo presencio, 
del modo que este villano 
trata sus reales decretos, 
yo aseguro no estaría 
tan pagado y satisfecho 
de su proceder infame. 
Las órdenes y decretos 
que Boma espide, murmura, 
y habla con tanto desprecio 
de Octaviano y del Senado, 
(siendo asi que han sido estos 
ms protectores) que es digno 
de que lo supieran ellos. 

á él le ayudaran las fuerzas 
de sus vasallos hebreos , 
no hay duda que emprendería 
armarse contra el Imperio, 
no por honor de la patria, 
(que es en lo que piensa menos) 
por su insaciable ambición 
de verse absoluto, esento, 
de quien le hizo tanto bien, 
incapaz de agradecerlo. 
Un hombre es este que á nadie 
guarda su debido fuero, 
aquel que mas fiel le sirve, 
es siempre quieu hace menos: 
tan desconocido, ingrato, 
tan desleal, tan sangriento, 
envidioso como él mismo, 
y de viles pensamientos. 
Óh si el cielo dispusiese 
fuera cierto el nacimiento 
de ese rey de los judíos 
que buscan los esirangeros 
y que llegase á reinar 
eu Judea eo nuestros tiempos! 
/qué honor para la nación 
qué quietud, y qué sosiego 
para todos, y que dia 
tan plausible en este reino! 

M»n. 2 . Puede ser que el cielo quiera 
darse ya por satisfecho, 
y tengamos hoy nacido 
a medida del deseo 
legítimo soberano, 
descendiente del excelso, 
real tronco de David, 
que gobierne nuestro pueblo. 

ñh'n. 1 . Está Dios muy ofendido, 
de los continuos defectos, 
de su porción escogida, 
no entiendas que gozaremos 
en nuestros dias tal gloria. 

Suena caja. 

T a viene el rey, en tu pecho 
todo cuanto me has oído, 
quede oculto en todo tiempo 
que esto ha sido desahogo 
con un leal compañero. 

Sale Ilerocles. 

Los 2. Gran s e ñ o r . . . . 
Her. Al centurión 

de guarnición, decid luego, 
que sin dilación alguna 
busque á los tres estrangeros, 
que por esas calles andan, 
y les diga, que yo quiero 
verlos hoy en mi palacio, 
que no vuelva sin traerlos. 

Los 2 . Se hará como disponéis. 
Vánse. 

Mer. Ya q u e s o pe del Consejo 
de los Príncipes y Escribas, 
el lugar del nacimiento, 
que ÍS Belén, según Míqueas, 
quiero ver que hombres son e s ­
como, vienen, y porqué (tos, 
asi dejaron sus pueblos, 
quién les llevó tal noticia, 
si acaso ya há mucho tiempo, 
en fin con el disimulo, 
que corresponde á mi ingenio} 

' desentrañaré este caso, 
y veré sus fundamentos, 
que puede sar, y es muy fácil, 



sea todo un embeleco, 
y si fuere realidad, 
•todavía B e roe he muerto, 
para saber castigar 

¡afames atrevimientos, 
Voy al retrete á esperar 
á estss reyes embusteros. 

Vis». 

m s ü Aireos 

La y ir gen con su niño. 
San Melchor, líey. 
S. Gaspar, rey joven. 
S. Baltasar, rey negro. 
Acompañamiento. 

Salen hs tres Reyes y acampamiento, 
precediendo clarín y timbales. 

Mel. Soberano Dios, Rey Niño, 
á donde os encontráremos, 
donde tenéis los palacios? 
dónde vuestro nacimiento? 
afligido el corazón 
se mira con el deseo 
de rendir adoraciones 
á Vos, como digno objeto 
de nuestra veneración, 
y cuidadoso respeto. 
A dónde estáis? pues la Estrella 
nuestra gu ¡3 , no la vemos; 
por l o q u e hemos inferido 
has nacido en este putólo: 
y lo que mas nos contrista, 
y la alliccion que tesemos 

É 
Herodes, rey. 
Un Centurión. 

» José Pastor. 
¡ Rebeca Villana, 
1 Música. 

mayor es, que preguntando 
por Vos, mi Dios, Niño escelso. 
ni dan la menor noticia, 
ni aun nos responden: quées esto 
Señor del Cielo y la tierra? 
reveladnos el misten». 
Si es vuestro divino agrario, 
que asi de esta suerte andemos, 
atribulados, ansiosoos, 
buscando nuestro remedio, 
(que sois Vos) nos conformamos, 
cúmplanse vuestros decretos. 
Lleguemos por esta calle, 
si os parece, compañeros, 
á preguntar si ha nacido 
en ella nuesiro consuelo. 

Los 2. Lleguemos, que puede ser, 
hallen fiu nuestros deseos. 
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en vuestro amor y respeto! 
no os tardéis en que consigan 
nuestros suspiros su objeto. 
\ánsc y salen José y Rebeca. 

Jos. Sabe lo que hay, Rebeca, 
que en llegando á nuestro puebro 
maire mosdará muy fijo 
que cuentar, y no dineros. 

Reb. Pus porqué, Jusepe, di? 
Jos. Yo me sé mu bien mi cuento: 

ya te é dicho rato há, 
vamonos de aqui en un vuelo, 
que maire no es toa miel, 
y estará jecha un veneno 
con razón, contra nosotros, 
porque no hemos io presto. 
Vamonos por Dios Rebeca. 

Reb. No seas tan malraquero. 
Jos. Pero si ya hemos visto 

despacio á los estrangeros, 
que mos queó ya que ver? 

Reb. El remate y paraero 
de estos tres señores mios. 

Jos . Mas que me voy aborriendo 
amina por ai delante 
mira que sino te dejo. 

Reb. El camino está parao, 
no se me dá un pito de eso. 
Desengáñate Jusepe, 
que jasta apurar el cuento 
no me voy yo de la corte, 
soycoriosa lo confieso. 

M í ra adentro. 
Oyes, mira, hacia el palacio 
van los reyes jorasteros: 
el Centurión va delante 
con sus cien alabarderos. 

Jos . Vaya muy enhoraguena 
con sus cien pipas de cuerno, 
no me mientes á esos gabachos 
porque too me estremezco. 

Reb. Que manía le has totnao 
á esos probes 

Jos . Si son fieros. 
El galo escaldao j'uye 
del agua fría: les temo 
como á una espaa desnúa. 

Mira adentro. 
Reb. Oyes , ya (un colao dentro 

del palacio: irán á ver 

Al ir á entrar, ¡os detiene el 
Centurión. 

Cení. Señores, por vuestro honor 
dignaos parar, y atentos 
me ois: mi rey y mi señor 
á quien todo el pueblo Hebreo 
rinde justo vasallaje, 
como h. su único Supremo, 
el grao Herodes, me manda 
deciros con el respeto 
debido á vuestras Altezas, 
que 03 sirváis, en justo obsequio 
de su escelsa Magestad, 
venir en su seguimiento 
á. verle en su Real palacio, 
donde os espera, supuesto 
que solicitáis saber 
del Monarca verdadero 
de los judíos. 

los 5. Conformes 
el mandato obedecemos. 

Me/. ¡Oh Rey nuevo de Judea, 
bien sabéis nuestros deseos! 
d o eesarán nuestras ansias, 
no tendrá fin nuestro anhelo 
hasta hallaros, rey divino, 
hasta encontraros, consuelo 
de nuestras almas, pues sois 
según lo afirma mi pecho, 
ya inflamado en vuestro amor, 
el rey de Reyes terrenos, 
á quien por justo homenaje, 
por debido acatamiento 
obliga á todos rendiros 
los mas sumisos respetos, 
colocando á vuestras plantas 
su poder, Corona y Cetro. 

Gas. ¡Oh Señor, Rey el mas sabio, 
que disponéis de esos Cielos, 
manifestadnos la estrella, 
no retiréis sus reflejos, 
no ocultéis de nuestra vista 
la que ha de ser el mas cierto 
término de las congojas 
que ahngau hoy nuestros pechos! 

Balt. ¡Oh Magestad escondida, 
oh rey supremo de! Cielo, 
cuando tendremos )a dicha 
de adoraros, v ofreceros 
derretido el co'razon 



al rey Herodes: que gueao/ 
agora se jarán los cuatro 
munchísimos cumplimientos. 

Sos. Déjate de tanta prosa, 
y á la aldea vamos pre'sto. 

Reo. Reniego de tí, Jusepe, 
que eres un gran majaero. 

Dale un golpe y vánse, y salen por 
otro lado los Sanios Reyes solos, y 

Ilerodes. 
Eer. Señores, que novedad 

os ha traído á mi reino, 
que me han puesto en confusión 
y me tiene muy suspenso? 
Pues siempre fue estilo rea!, 
que cuando pasa un Supremo 
de su reino á otro, avisa 
con ministros mensageros: 
y vos, perdonad que os diga, 
no que anduvisteis siniestros, 
sino que os habéis entrado, 
en el mió como vuestro: 
asi me es indispensable 
el mas justo sentimiento: 
pues si hubieseis avisado, 
como es debido, en mi reino, 
abundan las atenciones, 
la urbanidad y el respeto: 
de mí nunca se dirá 
os lie sido desatento. 
Mas dejando ahora este asunto, 
supongo que vuestro reino 
es donde os halláis: así 
como legítimos dueños, 
disponed lo que os agrade: 
y ha de merecer mi afecto, 
recibir un gran favor, 
y es, que alojéis desde Iu n go 
en este vuestro palacio, 
el tren. 

Melch. Señor, no podemos, 
y asi os estimamos mucho 
tan cortés ofrecimiento. 

Iler. ¿Púas qué motivo apresura 
para negarme el obsequio 
que os pido? 

Mel. Sabed, señor, 
que son juicios del Ciclo 
los motivos que nos urgen, 
par,', no tomar asiento 

5 7 
en vuestro palacio real: 
por ahora no podemos, 
y damos por recibidos 
los obsequiosos afectos, 
con que nos queréis honrar: 
y asi perdonadnos luego, 
dándonos vuestro permiso, 
para que ansiosos busquemos 
al nuevo rey de J u d e a , 
si ba nacido en este pueblo. 
Este es el solo motivo 
que nos sacó de los nuestros. 
Si os agravió nuestra entrada 
en vuestro Judaico reino, 
sin preceder el aviso, 
disimulad ese yerro, 
pues, como quien nos movía 
á este viage era el Cielo, 
partimos luego a! instante, 
sin prevenir los respetos 
que se deben observar 
entre los reyes terrenos, 
t's cierto q u c á un rey buscamos 
del Israelítico pueblo; 
pero nuestra fé nos dicta 
que es rey que bajó del Ciclo/ 
con que á un rey de ese carácter 
los demás reyes debemos 
buscarle, para rendirle 
adoraciones, respetos, 
sin prevenirlos con otro 
que solo sea terreno. 
No tenemos mas razones 
con que poder responderos. 

Iler. Con grande atención oí 
vuestro decir tan discreto; 
permitidme que os pregunte 
cerno interesado en ello; 
pues teniendo en mis deminios 
tan gran dicha, tal portento, 
cual es el haber nacido, 
un rey que bajó del Cielo, 
me es preciso ¡ospeccionorlo, 
y hago en esto cuanto debo. 
Habéis de saber, señores, 
que esperamos con deseos 
en nuestra itlosayca Ley 
al Mesías verdadero: 
el día de tanta gloria, 
que al mundo viniera, es cierto 

9 
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Dábanme tales impulsos 
de salir de mi aposento, 
y empezar á caminar, 
abandonando mi reino, 
que me vencieron al fin. 
Salí , pues, de mi aposento, 
con designios de observar 
del astro sus movimientos: 
vi según astrologia, 
no era el presente de aquellos, 
que en el firmamento están 
ni aun en el ínfimo cielo. 
Sosteníase en el aire, 
casi encima de mi mesuro: 
atendí, que se movía, 
cuando me acercaba á verlo: 
cuando paraba, paraba, 
como si fuese instrumento 
mi movimiento del suyo. 
Esto observado, me acuerdo 
por alta disposición 
de una especie, que en mi reino, 
corria con grave apoyo 
de los sabios y discretos: 
este era un vaticinio 
que un profeta de los nuestros, 
á quien llamaban Balaan, 
dijo en los pasados tiempos: 
que nacería una estrella 
de Jacob, signo el mas cierto 
de haber al mundo venido 
un rey que bajó del Cielo, 
que reinaría en Jacob, 
y su imperio seria eterno. 
Con esta especie, al instante, 
sin detenerme un momento 
dispuse con brevedad, 
el venir en seguimiento 
de la Estrella milagrosa, 
dejando mi corte y reino: 
determiné caminar 
sobre brutos tan ligeros, 
que en decir son dromedarios 
bastantemente lo espreso. 
Cuando al salir de palacio, 
al ausentarme del pueblo, 
al comenzar mi camino, 
miré al hermoso lucero, 
tan claro y resplandeciente 
que pudieran sus reflejos, 

fuera para la nación 
dia grande de contento. 
Como supe que vosotros 
preguntabais en mi reino 
por el rey recien nacido 
del Israelítico pueblo, 
y aqu¡ se nos ha ocultado, 
tanto tan gran nacimiento, 
como el lugar donde ha sido; 
llamé al instante á consejo 
á los Príncipes y Escribas, 
que en mi corte" sabios tengo: 
les pregunté me dijesen 
lo que á este asunto escribieron 
los profetas de Israel: 
en que ciudad ó en qué pueblo, 
y que tiempo nacería 
el Mesías verdadero. 
S in detenerse mis sabios 
á la pregunta dijeron: 
que en Belén, ciudad antigua 
de este mi judaico reino 
nacería el gran Mesías, 
principe del pueblo Hebreo, 
que Miqueas lo decía 
en su vaticinio: luego 
hice que os llamasen, para 
preguntaros por estenso, 
como ahora lo practico, 
y en vuestra atención espero, 
que me habéis de responder. 
Decidme, pues, ¿en qué tiempo 
salisteis de vuestras cortes? 
¿quién sirvió de mensagero 
para el anuncio feliz 
de un tan grande nacimiento? 

Mei. Habrá, señor, trece noches, 
que estando y 0 en mi aposento, 
al punto de racogerrae 
en mi acostumbrado J e c h o 
al mediar lannche vi 
en el cielo un gran lucero 
una estrella estraordinaria, 
hermosa antorcha por cierto. 
A l mirarla, tal influjo, 
tal moción causó en uii pecho, 
que sin poder contenerme, 
mis ojos dos arroyuelos 
de lágrimas arrojaron, 
sin saber el móvil de esto, 



competir coa los del gol: 
alabé á Dios en sus hechos. 
Empecé , en fin, mi jornada, 
y el astro luciente y bello 
principió también la suya, 
por el aire discurriendo, 
que como page, de hacha 
mi camino iba sirviendo: 
guiándome siempre y yo 
sin perder su seguimiento. 
Dad á Dios mil alabanzas 
por favores tan inmensos 
como á mi vil criatura, 
hacia sin merecerlos. 
A pocos dias llegué 
con mis criados y siervos, 
á un valle que para mí 
fue el Paraíso terreno, 
pues en él nos avistamos 
todos tres sin conocernos, 
nos saludamos, al punto 
cada cual fue refirieudo 
lo mismo que habéis oído: 
entonces á un propio tiempo 
sentimos en nuestras almas 
tal dulzura y tal contento, 
que las lágrimas de gozo 
de los ojos se salieron, 
inflamóse el corazón 
de nuevo coa mas deseos 
de ver al reciennacido 
Príncipe de los Hebreos, 
á quien rendíamos gracias 
bendiciendo sus Decretos. 
E n semejantes coloquios 
¡ legamosa este gran reino 
con toda felicidad; 
pero aflige nuestro pecho, 
que al descubrir esta corte, 
se nos ausentó el Lucero; 
por loque al punto inferimos, 
seria este dichoso pueblo 
como corte de Israel, 
el que alojaría dentro 
al rey Niño que buscamos. 
Hemos andado inquiriendo 
por esas calles á lodos 
y nadie nos dá consuelo 
ninguno nos dá razón 
de este feliz nacimiento, 

si acaso'vos lo sabéis, 
nos daréis un gran contento, 
porque nuestro corazón 
desea con grande anhelo 
verse con quien arrastró 
lo fino de sus afectos. 

Uer. Y a os he dicho que mis sabios 
consultados respondieron, 
que según la Profecía 
de Miqueas, era cierto, 
ser Belén la corte misma 
del Mesías verdadero:' 
si es el propio á quien buscáis, 
tendrá alli su nacimiento: 
por lo cual es mi dictamen, 
os partáis luego al momento 
á Belén que está dos leguas: 
no distantes de este pueblo: 
allí podréis preguntar, 
si ha nacido en este tiempo 
algún infante, y tal vez 
hallareis ese portento, 
que conformes anunciáis; 
mas yo bien sé por muy cierto, 
daréis el viage en valde, 
pues no es posible que en un pue-
corao es Belén hoy tan corto, (blo 
de tanta pobreza lleno, 
baya nacido ese rey 
piíncipe de los Hebreos, 
y mas trayendo su origen 
de los elevados cielos, 
que por tanto mas me afirmo 
no encontrareis tal rey nuevo: 
pues si fuera ese el Mesías, 
no naciera tan grosero, 
se sabría en lodo el mundo 
un tan grande Nacimiento 
naciera en ricos palacios 
no donde carecen de ellos. 
No por esto el vaticinio 
de Miqueas será incierto, 
pues es testimonio al (pie, 
debemos grave respeto: 
infalible habrá de ser 
su puntual cump!i;n¡erj[o: 
por lo tanto siendo hoy 
Belén un pueblo pequeño, 
no es proporcionada corte 
del Mesias verdadero. 
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y estar con tanto sosiego, 
sin haber executado 
el castigo mas severo 
cual merecen esos hombres 
por su infame atrevimiento? 
pero hay de mí! ¿si serán 
avisos del alto Cielo, 
para que yo me retire 
de este reino que poseo 
de mala fé? puede ser; 
pero yo asi no lo entiendo 
no son piadosos, avisos 
sino castigos tremendos, 
por injusto usurpador 
del isrrali tico Cetro, 
que no es anexo á mi sangre; 
pues yo no soy heredero 
de la casa de' David; 
ni tampoco soy hebreo, 
aunque esté circuncidado. 
A s i , pretendéis, oh Cielos, 
castigarme? pues sabed, 
que á nadie, á nadie le temo. 
No he de consentir que otro», 
viviendo yo tenga el Cetro 
de Judea, porque yo, 
sé gobernar bien mi reino: 
si alguno asi lo pensare, 
es vano su pensamiento. 
Luego que i reciba aviso 
de los reyes estrangeros, 
pasaré á 'Belén, veré 
quien este Infante nuevo 
rey de Judea, mal dixe 
este ocrevido grosero, 
que intenta vil destronarme, 
y á [tesar del mundo entero 
he de beber de su sangre. 
Aunque se opongan los Cielos 
á pesar del cielo mestuo 
lo he de perder:: (que profiero) 
á pesar del Cielo dixe? 
mal dixe, que no es mi intento 
oponerme con lia quien 
probar mi espada no puedo 
Pero si encuentro al Infante, 
si á ese rspací11o encuentro, 
le daré á entender muy bien, 
que yo solo soy Supremo 
rey de Judea, y no otro, 

habrá de verificarse 
en los siglos venideros 
el Oráculo divino, 
quando este Belén estrecho 
se amplíe para poder 
cortejar á un rey del Cielo; 

. y asi infiero no es ahora 
entendido el cumplimiento 
de la letra de ¡Miqueas; 
pero vuestros fundamentos 
los tenéis por iufalibles: 
en atención al exceso 
prodigioso de esa Estrella, 
no quiero mas deteneros: 
idos en paz a Belén, 
y reudidaraenle os ruego, 
que al instante que le halléis, 
me deis aviso el mas cierto 
y puntual, para que 
vaya también como debo 
imitándoos, á besarle 
los pies y á reconocerlo 
por legítimo Señor, 
mió y de todo mi reino. 

Mei. P ues dando vuestra licencia, 
á Belén nos partiremos, 
y mandad hasta otra vez. 
Dios os guarde. 

ller. El alto Cielo 
os acompañe, os dirija, 
y hallen fia vuestros deseos. 

Yánse los tres Reyes, y queda Uerodes 
por un ralo como suspenso. 

B I T . ¿A. un rey buscando venimos, 
que ha nacido en este reino, 
porque en el Oriente vimos 
un portentoso Lucero, 

.-¿que claramente nos dijo 
su importante Nacimiento? 
Qué esto que por mi pasa? 
qué es esto Uerodes, qué es esto? 
¿venir buscando otro rey, 
teniendo en la mano el Cetro? 
como has sufrido esta injuria? 
¿cómo tal atrevimieuto 
pacífico has tolerado, 
atrepellando e respeto, 
que á tu presencia se debe¿ 
(juc es esto, Cielos, qué es esto? 
¿oír mi propia deshonra, 



aunque no sea heredero 
de la casa de David, 
ni que haya nacido hebreo, 
que eso es de poca importancia 
si at fin hoy manejo el Cetro--
esto solo es suficiente 
para consentir primero 
perder mil veces la vida, 
que so'tar lo que poseo. 
En fin á Belén iré, 
no como esos necios fueron 
á rendirle adoraciones 
sino a rendirlo á mi acero: 
la vida le he de quitar, 
pésele á sus padres mesmos, 
y si acaso lo resisten, 
haré lo propio con ellos; 
no h a d e reinaren Judea 
sino es yo que estoy viviendo 
en muriendo, mas que reine 
aunque sea el mismo infierno. 
Ha de la Guardia? 

Sale el Centurión. 
Cent. Señor? 
Eer. Ten cuidado, si de esos 

señores, que áqui han estado 
viniese algún mensajero 
de avisarme luego al punto-

Cent. Obedeceré el precepto. 
Vúnsc cada uno por su lado, y seden 

los tres Santos Reyes y la Estrella 
al palto. 

Mel. Bendito seas, oh Dios! 
por tan santas Providencias, 
que asi cuidáis de nosoiros, 
como semejanzas vuestras: 
ya nos disteis el consuelo 
que viésemos nuestra Estrella, 
quitándonos el pesar, 
que tuvimos cu su ausencia. 

Gasp. Demos á Dios sin tesar 
por su inefable Clemencia 
mil gracias, pues se dignó 
desterrar la gran tristeza 
que oprimiera nuestras almas 
preservándonos la Estrella, 
indine que nos esplica 
sus piedades tan inmensas. 

Hall. Ya res ¡nía el c.-razón 
júbilos y complacencias 

porque vieron miestrcs ojos 
la luz que ha de ser maestra 
que nos enseñe otra luz, 
que ilumine las potencias 
de nuestras almas, y asi 
no caminarán á ciegas-

Mel. Ya estamos en el camino, 
gracias a Dios ya la Estrella 
se nos ha manifestado, 
y nos dice aunque sin lengua 
que montemos eu los brutos, 
y con tuda diligencia 
partamos para íie'cn: 
nunca es buena la pereza, 
y mas eu cosas que locau 
á la Deidad Sempiterna. 
Vamonos, pues, si os parece 
á seguir nuestra carrera. 

Los 2. Tus cuidados son ios nuestros, 
lo que quisieres ordena, 
que pronto te obedecemos. 

Mel. Adelántenos esperan 
los demás criados, vamos 
á Belén que es la mas bella 
corte que en el mundo hay, 
pues tan gran llonan-a e n c i e r r a . 

Yánse y salen por otro lado .lose y Re­
beca, está llorando con un lienzo en los 

ojos. 
Sos. No te lo ¡x¿ , Zagala: 

si tomaras li s eonscí' s 
que siempre teda tu helinano, 
no te Sucediera i so. 

. Arueldate que en la corte 
te lo avisé, y eu elleulo 
no jiciste ningún (aso. 
pus tomate esos buñuelos 
que le ha regalan May re 
con la tranca, y por lo mesmo 
no quería detenerme 
en la cor le ni un mi mentó. 
Con ÍUayre no parí: s peras, . 
poique va sabes su engenio; 
y sol,re l o o , los jijos 
debemos estar atentos 
á io que mandan los paires, 
para al punió vliedcceilos, 
porque ansí h. manda Dios 
en ei ruarlo mandamiento. 

luí», -liijoi Coiisi-j'.io jai.es, 
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tentando sin consuelo. 
A l tiempo que percuraba 
la sartén, dormllo y cuerno, 
vi de improviso tirarse 
casi encima de mi mesmo 
como si adrec lo jiciera, 
un Alimaña:: (ya el mieo 
no me exa echar la jabra, 
porque too me estremezco) 
vi bajar un tromontorio 
de repúsculos y fuego, 
que parecía lafragua 
de un machacaor de j ierro. 
V i echarse::: ¿no has reparao, 
descolgarse sende el Cielo 
alguna vez al Halcón, 
ó al Aguilucho ligero 
á pillar al p,ajarillo, 
ó a! descodiao cordero? 
pus lo mesmo vi bajar 
sende el aire, ó sende el Cielo 
un pajarraco encendió, 
como cojete rastrero, 
arrojando tantas chispas, 
que pensé que too el pelo 
se me chamuscaba estonces; 
pero, y qué, si enmedio de esto 
era un Zagalón jermoso, 
branco y rubio, qué bien Jecho! 
qué entallao! qué pulió/ 
qué garboso! qué perfleuto! 
la cara d j leche y sangre, 
anacarao el piscuezo, 
las manos como azucenas; 
parecía á mi enteleto 
un príncipe ú señorito, 
que tiene monchos dineros: 
venia tan aoroao 
con tantos monos a l cuello, 
el pellico de candela, 
el jarapíés de io mesmo, 
los sajones y polainas 
eran de raso mu gueno, 
su vanda de calimaco, 
en las patas no me acueldo, 
si eran albarcas pintaas, 
ó alpargatas, en eíleuto, 
uno ú otro pur> ser, 

•no puse cudtao en ello. 
Por último, too el sayo, 

qne pastor de los carneros. 
Jos. O y e s , y q u e c o es mentira. 

Sende que vi aquel protcnto, 
y lo aoré en el Portal 
Dios y Hombre á un mes ra o t iem- . 
sé mas de cuatro cosillas, (po 
y tal que me las apuesto 
aunque sea con los dotos 
Habióos del Sanio Tempro, 
porque el Niño aquella- noche 
me limó el entendimiento. 
¿Pus qué, digo, es poco llance 
ver nació a u n Dios t i e r n o ? 

Reb, Agora que lo has mentao, 
me has de rematar el cuento, 
que empezaste a d í e n m e 
y mos lo estorvó el U u c e r o , 
aquel del jopo tan largo. 

los. Pus mira que le prevengo, 
tienes de estar muy atenta. 

Reb. Ddo, que te lo imprometo. 
los. Por preste, y fin de plegarias, 

enderezaas al Cielo, 
que han durao cinco mil, 
y mas años sigun pienso, 
allegóse de una vez 
aquel deseado tiempo, 
que tanto le percuraron 
los antipasaos nuestros. 
Ansina lo ixo el otro, 
yo también igo lo mesmo. 
too plazo ha de llegar 
á tener debió cuento. 
Por último, si el calletre 
no se trabuca en el cuento, 
oirás el .mayor pruigio, 
que ha pasao en nuestros tiempos 
en que mos jal laims yo, 
Jacob, é Isac que no miento, 
si digo qne sernos toos 
machuchos, limpios y gueaos, 
do concieucia muy prolija, 
que no gastamos enreos, 
patrañas ni pataratas: 
y jué, que estando en el cerro 
velando uuestras vegilias, 
descoriaos del sueesio, 
m o s dio ganas de unas migas, 
por calentarnos que el velo, 
ya mos teaia abrumaos, 
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en un Pisebre en el suelo, 
que all¡ '¡lo puso su maire, 
por no encontrar otro puesto 
mas acomoao en donde 
cclocallo. Sende luego 
id á adoralle, pastores, 
que es un regucijo el vello. 
El rematar de jabear, 
y el trasponerse jue á un tiempo. 
Estonces se alborotó 
de tal suerte too el Cielo, 
que parecía la Groria. 
"Valastnc Dios, qué embeleso! 
qué rabeles! qué guitarras.' 
qué sonajas,' qué panderos! 
qué citoras! qué cornetas! 
qué pitos y que isturmentos, 
al modo de clavicornios! 
Rebeca, si pierdo el seso 
cada vez, que á la mimoria 
se me viene aquel estruendo 
que traían, en m¡ vía 
pienso oir mayor surréo; 
parecía tabarrera, 
ó cuando andan los vencejos 
voleteando por el aire: 
de este moo los mancebos, 
mas de milenta volaban, 
tocando sus isturmentos, 
cantando tales coprillas, 
y unos corrios tan bellos» 
que eran capaz de encantar 
aunque juece al mundo entero. 
A toa esta zalagarda 
se juntaba estar el Cielo 
tan lleno de clariaes, 
tanta luz y tanto fuego, 
que parecía medio día. 
Si había a ¡ i i en mi concento 
mas de sesenta candiles, 
mas de mi! velas de sebo, 
un sin número de jachas, 
loas á la par ardiendo. 
Con tal zambra ú algazara, 
y loo ese encendimiento, 
espaventaas las ovejas 
y los carneros, juyeron 
ú reportarse en el valle: 
jasta el burro con el mieo, 
ú la alegría, queó 

que traia el guen Mancebo, 
tan lleno de c l a m e s 
estaba, que en el mímenlo 
la vista se me quitó 
de los jojos; que protento! 
yo creo que aquella ropa 
se gil vanó allá en el Cielo, 
pus toa era de plata 
ú de oro, que es lo mesmo. 
Ansí que vi esta pantasma, 
al rancho me juí luyendo, 
se lo ixe á los pastores 
y no querían creello: 
cala aquí ijue en un menuto 
se encajó encima de un vuelo: 
estonces le dio- á la gente 
tal pataleta de mieo, 
que te asiguro pensé 
se queaban patitiesos. 
E l Moseton en el aire,' 
sin estrellarse en el suelo, 
mos encajó su embajaa, 
de esta manera iciendo: 
No tengáis mieo, pastores, 
pues soy un Ángel del Cielo, 
que no trato de engañaros, 
antes vengo muy de Jecho 
á decírosla verdad, 
como acostumbro en efleulo, 
dejando aparte andulemas, 
rebeses, y otros enreos, 
ágenos de mi carautcr, 
os anuncio, como cielto 
el mayor gozo dal mundo, 
y es por dicillo mas presto, 
que ha nació jecho Hombre, 
el jijo del Paire Eterno. 
Esto es en una palabra 
lo que me ha arrancao á veros 
sende la Groria: coriao 
que tan feliz Nacimiento 
para vosotros, ha sio, 
porque os pongáis muy conten-
pus viene de mano armaa (tos 
á libraros del infierno. 
L a señal de ser verdá 
cuanto aqui os esloy diciendo, 
es , que vayáis á Belén, 
y le veréis arrcguelto 
en'pañales, y acostao 



como tonto boquiabierto, 
que mirao á guena luz 
no era el causo para menos: 
del mesmo IDO o mos queamos 
ansí losares compañeros, 
y mas cuando arreparamos, 
que al son de los isturmentos 
cantaron un villancico, 
y dempues lo repitieron: 
otras munchísim:.s veces 
que nenguno la entendieron 
sino el llabaan isacio: 
Groria en acelgas fideo 
se enlierra paja en ombligo, 
que en lengua erara es lo mesmo, 
que dicir en las alturas, 
á Dios la Groria cantemos, 
y en la tierra paz al hombre, 
con agrao y buen aliento. 
Viendo, pus, el Rabaan, 
que too el monte era un Cielo, 
mos dijo á toos. i r r i o a , 
vamos á ver tal protento, 
que esto parece verdá, _ 
no hay pauto ni encantamiento. 
Estonces toa la gente 
se previno de panderos, 
castañetas, y sonajas, 
y yo por ser el postrero, 
me agarré con la zambomba. 
Partimos toos contentos 
por aquel campo bailando 
al son de ios isturmentos. 
Llegamos por (in al sitio, 
que era un probé portalejo 
a espaldas de la Ciá, 
medio caío eu el suelo; 
cuando toos reparamos 
que estaba allí loo el Cielo, 
«lili estaba too el Sol, 
y toitos los Lluceros, 
las Estrellas, y la Luna, 
jasla e! Llucero miguero. 
Estaba tan rellucio 
el gueno del portalejo, 
queestornué por tres veces. 

Reb. V se puee creer c-o? 
Jos- Mira no te dé un sopapo, 

pus que yo soy embustero? 
si estaba allí él sol Divino 

y lo miré muy a t e n t o , 
no habia de estornuar? 

Reb. C O D ese hueso á otro perro, 
¿qué me quieres tu encajar, 
que miraste 'al Sol mesmo 
al punto de media noche? 
esa mentira no creo. 

Jos. No es, tonta ese Sol que p e n ­
que el que te voy refiriendo, (sas 
es Sol mas resplandeciente, 
que es el Niño Dios Eterno: 
Este es el grande Masías, 
que dicia nuestro abuelo. 

Reb. Ya caigo, sigue la historia. 
ios. Pus como iba icieudo, 

ansi que vie yo al Niño, 
tan bonito como un cielo, 
too me quee pasmao: 
si vieras que lindo pelo 
tenia tan collorao, 
y sus jojos dos Lluceros. 
La brancura de su cara 
era de nieve, no miento 
en la boca no me paro 
porque too me embeleso 
cuando me acueldo de ella. 
Era too tan perfleuto, 
tan pintan y tan jermoso, 
como haxao del Cielo, 
y lo que mas me aquello 
jué que siendo tan pequeño, 
;i toos tres mos miraba 
como un mozeton ya Jecho. 
Estaba allí acostao " 
en un pisebre en el suelo, 
envolvió en sus pañales, 
y á su lao miré atento 
á su maire tan jetmosa, 
como que parió aquel Cielo: 
estaba mirando al Niño 
con unos jojos muy tiernos, 
al otro lao su Esposo 
estaba muy circuspleuto, 
tambieu miraba al Choquito. 

Peí». Y ese hombre era muy viejo? 
ios. Era nn hombre rigular," 

de treinta años y medio. 
Reb. Era su paire del Niño? 
ios. Si es jijo del Paire Eterno, 

habia de tener dos paires? 



Reo. Pus no dices majaero, 
que era esposo de su Maire? 

Jos . Jesús , y que apretaero! 
es su paire putativo, 
porque su paire perfleulo 
está en la Groria, que es Dios, 
como te tengo supuesto; 
s u m a i r e e s Virgen, porque 
no ha conoció en su cuelpo 
ohra alguna de varón, 
ni aun de su mario mesmo. 

Iteb-, Conque en fin, este Choquito, 
es jijo del Paire Eterno? • 

Jos . El mesmo es, llebequilla, 
se ha descolgao del cielo, 
viene á pagar nuestras culpas; 
y aquel pecao primero. 

ileb. Pas qué es deudor ese Niño? 
J o s . Es deudor al Paire Eterno, 

porque como Adán pecó 
en querer ser como el Verbo, 
pus quiso ser doto y sabio, 
como lo era Dios mesmo: 
y va sabes que Dios J I J O 
es el propio entendimiento, 
por eso ha nació hombre 
el Jijo de Dies Inmenso, 
para pagar con su via 
aquel pecao primero, 
que jué de Sabiduría, 
y también los yerros nuestros; 
D O porque ese Niño Dios 
jué agresor en el mal jecho, 
sino porque raos estima 
como á jijos verdaeros, 
y porque también veía, 
que nadie en el mundo entero 
podia satisfacer 
por el pecao primero, 
sino su Inmensa Grandeza, 
por ser un pecao inmenso. 
No preguntes otra cosa, 
arremataré mi cuento. 

Ileb. Prosigue, que va muy lindo, 
Jos . Estaban también adrento 

calentando al Chicorrito 
con su baxío un guey nuevo, 
y una muía respingona 
que aunque brutos, conocieron 
á este Niño pjr su Dios, 

su Criador y su" Dueño. 
Ansina que yo y mi gente 
vimos too el nacimiento, 
soltamos nuestros pellicos, 
y armamos alli un jopeo, 
como que estaba alli Dics, 
mira tú si; seria gueno. 
Rendios ya de bailar 
mos tiramos en el suelo 
con las roillas jincaas, 
y aoramos con respeuto 
al Niño: estonces su maire, 
con un rostro muy incesto, 
mos dijo: Guenos l'astores, 
bien conozco vuestro afieuto 
tan limpio de polvo, y paja, 
en pago del os prometo, 
que mi Jijo a os,mirará , 
como á jijos verdaeros, 
os colmirá de su gracia, 
que es el mas siguro medio, 
para gozalle en la groria, 
y alli loo mos veremos. 
No olvidéis en vuestras almas, 
que este Dios con tanto afieuto, 
cuando nació se acoldó 
de vosotros los primeros, 
coriao no le ofendáis, 
que es quiere con grande e s l r e -
Dicho esto, yo, y mi gente (1110. 
mos levantamos del suelo, 
mos despeimos del Niño 
toes llorando, y gimiendo, 
también de su bella Maire, 
y de su Mario mesmo; 
mos venimos al Ganan, 
y lo topamos paciendo: 
estonces el ilabaan 
me mandó encendiese jcego, 
lo jice, mos arrimamos 
á calentar nuestros cuelpos, 
que las almas ya venían 
en otro nnjor ardiendo. 
Alli ixo caá cual 
lo cpic sentía en sí mesmo; 
en haber visto al Chiquito; 
yo ¡es dixe, compañeros, 
en mi siento y no e s mentira 
una alleíu'hi, un contento, 
que no lo puco esolicsr; 
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siento también un despego 
á las cosas de este mundo, 
que os asiguro j es cierto 
tomara el echarme un saco, 
y soplarme en el Carmelo. 

Ileb. ¡Ay que Santurrón está 
el gueno del Zagalejo! 

Jos . Pus mira, ¿quieres creer, 
que no peco de provecho? 

Ileb. Ya lo arreparao, ojalá 
te mantenga Dios tan gueno: 
y dime, hombre una cosa, 
que no has menlao en el cuento, 
¿cómo se llama la maire 
que parió este Niño helio? 

J o s . Q u e no lo sabes? M A l i l A . 
ileb. Y su mario? 
Jos . J U S E I ' O , 

como yo, que es mi tocayo,, 
y un nombre pero mu gueno. 

Reo. Es del campo? 
Jos . No, que es 

maestro de carpintero; 
pero aunque probé desciende 
de lo mas mijor del puebro: 
sus agüelos fueron reyes, 
y plofetas también creo. 
Sabes quién es esa gente? 
Jos que á la montaña fueron 
allá los días atrás, 
cuando se armo aquel festejo 
entre la gente del campo. 

Reí?. Aquellos son? ya me acueldo, 
la hermosa Na'zarenita, 
y su mario! me jnelgo, 
porque sende que los vi , 
los quise con grande estremo. 
Tenia aquella señora 
unos ojos muy moestos, 
y una carita de Santa, 
con su jabrar alngüeño. 
Oyes, Jusepe, no ves? 

Mirando al paño, donde se deja ver la 
Estrella que va caminauuo. 

por alli viene el U n c e m , 
y también vienen los Magros, 
y cual corren los cigüeños/ 
por poquito alli un negrillo, 
sino se mantiene tieso, 
se apea por las o'ejas. 

Adonde irán tan corriendo? 
pus mira, que ya pararon. 
Jusepe vamos á vellos. 

J o s . Ya guelven á caminar 
tan súpitos como un trueno 
jácia Belén: tengan cuenta 
sino van al Portalejo 
á aorar al Niño Dios: 
que me maten sino es cierto. 
Date priesa, Rebequilla, 
y ansi too lo veremos. 

Vánse corriendo y suenan clarín y 
timbales. 

Mus, No busquéis en la ciudad 
al Rey del Cielo y la Tierra, 
que como viene á enseñar 
ame el mundo la pobreza, 
en un portal derribado, 
su Corona, y Cetro ostenta. 

Salen los tres ¡leyes y acompañamiento, 
ta Estrella al paño rodeando, y ellos si­

guiéndola con mucha atención. 
Mel. Que misterio será este? 

pues no ha querido la Estrella 
entremos en la ciudad. 
¿ A dónde irá su carrera 
rodeando las murallas? 
sigámosla sin perderla 
de nuestra vista, pues ya 
se va acercando á la tierra, 
ya está encima de nosotros, 

Irá haciendo la Estrella lo que dicen 
los versos. 

ya apunta sobre una cueva 
aue alli se mira en el hueco 
de aquella tan grande piedra. 
Acerquémonos, pues ya 
se ha incluido toda ella 
en la gruta. Cielos altos! 
grande misterio esto encierra. 
Lleguemos, pues, compañeros, 
entremos en esta cueva, . 
jior indagar los arcanos 
de esta prodigiosa Estrella. 

Asómase San Melchor por medio, y los 
demás se acercan, y dice la Virgen 

dentro. 
Mar. ¿Qué curiosidad os mueve 

á registrar tal pobreza? 
• Mel. ¿Sabéis Señora, en qué parle 



'ha nacido en esta tierra 
un Niño muy prodigioso, 
que lodo el mundo desea, 
Monarca de los Judíos, 
y nuestra fe le venera 
por Criador Soberano 
de los Cielos y la Tierra? 

Mar. Eso lo deben saber 
los Magnates de Jodea . 

Sale San Melchor afuera, y nuche á 
mirar á la Estrella, r/ue estará 

firme sobre el Portal. 
Mel. O h , Señor Dios, el mas sabio.' 

¿adonde irán nuestras huellas 
á buscarte? pues Herodes 
nos afirma que un profeta 
dixo que en Belén habia 
de nacer vuestra Clemencia: 
también afirma lo mismo 
esta milagrosa Estrella, 
pues aqui nos ha traído, 
y aquí está inmutable y queda, 
y aun sus luces todas juutas 
entran en esta caherna. 
¡Oh, válgame Dios, Señor, 
sacadnos de tanta pena/ 
Lleguemos, pues, otra vez, 
que si esta señora niega, 
tendrá sus justos motivos, 
y si el líey nace en pobreza, 
trazas tiene esta Señora, 
según su rostro lo muestra, 
tan modesto y tan hermoso, 
de ser una Madre Reina. 
Preguntémosle otra vez, 
que tiene señales ciertas 
de ser Madre del Infante, 
que ver nuestro amor desea. 

Entra en la cueva que se descubre un 
poco mas. 

Sabed, hermosa Señora, 
que venimos lejas tierras, 
rompiendo incomodidades 
del tiempo, y sus inclemencias, 
buscando á este Dios Infante, 
que ha nacido de Jodea 
Bey, la guia que el Cielo 
nos dio, claramente muestra, 
está aqui al que buscamos, 
¿llacednos, pues, la obta buena 

de decirnos (porque cesen 
de una vez las ansias nuestras 
si tenéis algunos hijos? 

Mar. Uno tengo. 
Mel. ¿Y es de tierna edad 

ese vuestro Hijo? 
Mar. Trece noches ba que en esta 

pobre coeva le di á luz . 
Mel. Pues dígnese vuestra Alteza 

de mostrarnos ese Infante, 
y perdone la molestia. 

Mar. Si haré, porque miro en Vos 
ya cumplidas a la letra 
diferentes profecías. 

Acábase de descubrir el Portal, toma la 
Virgen al ¡Sino, que lo tendrá oculto en 
el Pesebre, y lo pone, en sus brazos ma­
nifiesto, estará la Virgen sentada enme-
dto del Portal, y la Estrella se coloca 
sobre su cabeza, señalando al Niño: los 
tres Weyes y acompañamiento se postran, 
rinden las Coronas, Turbantes y Alabar­

das con mucha sumisión. 
Los 5. Este dichosa Princesa, 

es el Niño prodigioso 
que nos anunció la Estrella. 

Mus. Las primicias de las gentes 
como basas de la Iglesia 
hoy se ofrecen á Dios Niño 
como Autor y Esposo de ella: 
y por tanto cantemos alegres 
á Dios alabanzas 
Hymnos, y motetes. 

Todos se levantan admirados y queda 
San Melchor postrado. 

Mel. ¡Oh dulcísimo J E S Ú S ! 
muy bien venido a la tierra 
seáis para remediar 
todas las dolencias nuestras: 
ojalá que los mortales, 
á quien tanto amor ostentas 
sepamos agradecer, 
y estimar tan gran fineza: 
pues os habéis Humanado 
á espcrimentar miserias 
de esta vida, por provecho 
de nuestra naturaleza. 
Como á Dios, Bey, y Mortal 
os adora, y reverencia 
muy rendida nuestra alma; 



sin que veros en pobreza 
nos cause recelo algo DO 
de vuestra deidad Suprema; 
pues como Dios y Monarca 
de lus cielos y la tierra, 
os portáis á vuestro gusto. 
Y vos, candida azucena, 
Señera la mas dichosa 
del Orbe, casta Doncella, 
que tan gran fruto nos disteis, 
Virgen, Madre, clara Estrella, 
Bendita sois entre todas 
las mugeres de la tierra: 
lo que duraren los siglos 
vi.'ais, para que posean 
los afligidus en vos 
el remedio de sus penas 
consuelo en sus aflicciones, 
medicina en sus dolencias. 
Recibid, Señora, en íé 
de nuestro amor esta ofrenda, 
que hacemos á vuestro Hijo. 
Nuestra lealtad quisiera, 
fuese como corresponde 
á una deidad tan escelsa. 
Recibid la voluntad 
de los tres, que no es pequeña, 
en Sacrificio, y que supla 
á )o corto de la ofrenda. 
Este Oro que producen 

Abre la caja y lo manifiesta. 
las entrañas de ia tierra, 
á influjos del Sol ardiente, 
es Don que mi amor presenta 
á este U E Y , Oro finísimo, 
nacido de !a entereza 
de nuestras puras entrañas 
á influios de su fineza, 
mas ardieote que el so! mismo. 
Tributo debido sea 
á su Sacra Magestad, 
Rey del Ciclo y del atierra. 
Y perdonad, gran .S'eñora, 
mi cortedad, que quisiera 
tifrecer á vuestro Hqo 
un Don digno á su Grandeza. 

Pone la cajila de Oro á los pies del 
1% ¡ño, los besa, lecánlase, y se'retira 

á un lado. 
Gaspar postrado. 

Gas. ¡Oh Dios de la Magestad, 
Criador del Cielo y la Tierra! 
Omnipotente Señor: 
á cuya Inmensa clemencia 
debemos hoy los mortales 
la mas superior fineza, 
que entre todas generosa 
hizo vuestra Providencia, 
Humanándose (qué prodigio!) 
para elevar (que grandeza!) 
nuestra frágil, inconstante 
humana naturaleza. 
Yo os adoro, y reverencio 
por tantas magnificencias, 
como vuestra diestra mano 
hace al polvo la tierra. 
¡Conque esmero, oh Santo Dios 
nos llamó vuestra clemencia! 
¡quién supiera agradecer 
de vuestro amor tal fineza! 
Señora, /qué dignidad 
tenéis de tanta excelencia! 
pues sois Madre de ese D I O S , 
mi respeto os reverencia, 
como Templo como Alfar, 
en donde mi Dios se ostenta: 
y asi á vuestros píes postrado, 
consagro humilde esta ofrenda. 

Echa inciemo en un turibulo ó inciensa 
al Niño tres veces. 

Pastillas son de la Arabia 
el Don que mi amor presenta, 
para que por mi á este Niño 
Dios perfume vuestra Alteza. 

Pone la Naveta á los pies del Niño, tos 
besa y se relira. 

Baltasar postrado. 
Balt. Y yo, señora, aunque indigno 

de estar en vuestra presencia, 
y la de ese Dios humano, 
que en vuestros brazos venera 
mi respeto el mas rendido, 
os hago humilde esta ofrenda, 
de Mirra para que vos 
en sacrificio la oliescas 
á vuestro Hijo por mí. 

Presenta la cajila. 
Su virtud solo se muestra 
en el sepulcro: y asi 
conservadla, relencdla, 



para en pagando este niño, 
como que es Mortal, la deuda 
que al fin pagan los que visten 
la humana taturaleza. 
Y perdonad, gran señora, 
la cortedad, que quisiera 
fuese mi agradecimiento 
competente á la fineza, 
que acaba de hacer conmigo, 
vil gusauo de la tierra, 
ese hombre Dios, tan amante 
de nuestra naturaleza, 
que por su rescate solo 
hace con magnificencia 
esta unión tan peregrina, 
tan admirable y estrecha. 
Rogad por mi á vuestro hijo, 
no me aparte de su diestra. 

Pone la cajita de oro á los pies del Niño, 
los besa, y se retira como los demás. 

Шаг. Reconocidos, señores, 
obligada á vuestra sierva 
dexais con tanla merced:) 
lo que mi alma quisiera, 
fuera tener un palacio 
en que obsequiaros pudiera; 
pero mi hijo y señor 
ha escogido la pobreza 
para nacer en el mundo. 
Infinitas veces sean 

benditos'sus altos juicios: 
el consuelo que me queda, 
es que de vos se acordó, 
y llamó su providencia 
para que le veneraseis 
por Dios del Cielo, y la tierra, 
por Rey de Reyes, por hombre, 
como muy bien vuestra ofrenda 
lo ha explicado, por lo cual 
derramará sus clemencias, 
llenándoos de su gracia; 
que es la mas segura puerta 
de la bienaventuranza, 
que á todos tres os espera. 

Mel. No nos olvidéis, señora, 
desde hoy por vuestra cuenta 
corremos con la esperanza, 
de que nuestra vida sea, 
como de hombres que han tenido 
tal dicha como la nuestra. 
Y vos, Divino Señor, 
que tan humano te muestras 
siendo Dios omnipotente 
señor del cielo y la tierra, 
encaminad nuestros pasos, 
dirigid nuestras potencias. 

Los 3­ para que á gozar lleguemos 
de vos en la gloria eterna. 
Ciérrase el Portal y vánse. 
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COLOQUIO S ! S № 
s a <ss s^r ̂  S 3 s » 

La Virgen con su niño. 
San José con dos loriólas. 
San Simeón., anciano. 
Ana, Viuda Profetiza. 

S . Gabriel arcángel. 

Mus. La mas fragante azucena 
que produjo Nazaret, 
viene á demostrar al templo 
su perfecta candidez. 

JNo viene á purificarse 
esta vara de José, 
porque siempre ha sido pura, 
aun en su primero ser. 
Solo viene por cumplir 
con las leyes de Moysés, 
y trae á Dios por presente, 
el mejor pan de Belén. 

Salen José y Rebeca, con un lio de ropa, 
como que vá él lavar. 

Rebeca, que prucisioul 
es mentira que en la groria 
esta jiesta l a j a c i e r a n , 
tan llocia y tan jermosa: 
ea que e4o aturdió, 
has visto y cuantas farolas? 

Que mas de milenta iban 
por poco me queo boba, 
esto es cosa de pruigio 
Josepe esto como tonta. 
Qué mozetones tan bellos 

Sos. 

Rtb. 

Jos. 

Reb. 

Jos. 

José Pastor. 
Hebeca Villana. 
Isaac liabadan. 
Jacob Pastor. 
Música. 

brancos, rubios como rosa, 
y pegaban espejaas 
con la cara y con la ropa 
que las niñas de los jojos 
me jamban cucamonas, 
y aun tal me relampaguean 
que no me veo a mi propia. 
Traza llevaban de ser 
Angelotes de la groria, 
por los muchos relumbnos 
que de sus cuerpos arrojan. 
A donde se endilgaran? 
Ello el camino que toman 

es para .leí usden. 
Jácia el templ» me se antoja 

que irán, por purificarse 
de su parto la señora, 
pus el esposo llevaba 
en una cosa reonda 
como jaula unos pichones, 
ú tórtolas-

Cachiporra, 
que tu has discurrió al causo, 
porque ahora jago raimoria, 
sigun el tiempo ha pasao 
de la parición groriosa 
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de esta sagraa doncella, 
mayre de Jesús jermosa, 
que hoy jase la cuarentena. 
Joraemos por la troya 
y ansí poemos llegar 
mas presto a! tempro. 

Reb. Y la горя? 
J o s . Exala para mañana. 
Reb. No puee ser: esta es otra 

¿y si таге mos regaña 
ú mos sacue? 

Jos. Que importa: 
¿será la primera vez 
que porque quiere se enoja 
y mos pega con la tranca 
ú lo |)rimero que topa? 
¿y que jaremos con eso, 
dempues no mos da la torta? 
arrecogete las naguas 
y agda por ai tonta. 

Reb. Es que yo lo que dicia 
era lahar nuestra ropa, 
tendella y almionalla 
que lo jago en media hora, 
con eso jueramos limpios 
á ver toas esas cosas, 
pues es feo presentarse 
en el tempro de esta forma 
ansí con el jato sucio, 
y mas siendo esta señora 
que te conoce, tan limpia, 
asea y primorosa. 

J o s . Parece chanza si es? 
sende la primeaa hora, 
(qué igo?) sende elinstante 
que se concuño esta rosa 
jué tan pura y asea, 
jué tan limpia y tan jermosa, 
que el pecao original 
no la t¡¡có ni aun por sombra; 
pus la gracia de antemano 
como el agua que arrebosa 
en un jarro que esta lleno 
ansí colmo á esta señora, 
de tal modo que la culpa 
no prendió en tan rica joya 
del pecho del mismo Dios. 
Es por esto tan preciosa, 
tan Iloria tan perfleula 
y sobre to tan graciosa, 

que no hubo, hay ni habrá 
otra muger tan dichosa. 

Reb. Pues por lo mismo debemos 
no llevar sucia la ropa. 
Vamos de un bnelo al arroyo, 
y en un vesible en la poza 
lavaré estos cuatros trapos. 

Jos . Y yo me pondré á la sombra 
á coserme este zapato 
mientras tu labas.la ropa. 

Vánse y a la segunda siguiente copla, sa­
len la Virgen con su Niño, y San José 

con dos tórtolas ó pichones. 
Mus. Ya sale la aurora 

con el sol divino 
del establo al templo 
siendo el templo mismo. 

Después de cuarenta 
dias que ha cumplido, 
por guardar las leyes 
presenta á su hijo. 

La ofrenda que trae 
es un tierno niño, 
que á su eterno padre 
mucho ha complacido. 

La misma pureza 
que apura al sol mismo, 
humilde en sus aras 
ofrece á Dios vivo. 

S. Sos. Purísima esposa mia, 
impresos traigo en mi alma 
los pasos que habéis andado 
pisando yelos y escarchas. 
Y o quisiera si os parece, 
que algún reposo tomaras 
antes de entrar en el templo, 
porque os miro fatigada 
con el cansancio y el frió. 

Mar. No Josef, no estoy cansada, 
que nuestro dueño piadoso 
cuida de su humilde esclava: 
lo que nos conviene ahora 
es el entrar en la casa 
de nuestro Dios, porque asi 
á su Magestad agrada. 

S. Jos. I'ues entremos, aunque i n -
seguiré vuestras pisadas (digno 

Descúbrese un A dar y se postran los 
dos. 

Mus. Derretido está el amor 



en ? los brazos de su amada, 
porque como es su paloma 
con sus arruyos descansa. 
INo acierta á dejarla un punto 
qne sin ella no se halla, 
pues lo fino' del querer 
de su real Solio le arrastra. 

Mar. Altísimo padre eterno! 
Dueño. Señor y Dios mió! 
Festivo día el presente 
para la tierra, y Empíreo, 
en que á vuestro Santo Templo 
traiga y ofrezca á mi Hijo: 
de vuestra Divinidad 
es el Tesoro escondido. 
Tanta oblación os empeña 
á franquear beneficios 
á todo el linage humano; 
pues por él solo ha venido 
desde vuestra eterna Diestra 
á salvarle compasivo, 
y por lo mucho que ofrezco, 
esta cortedad os pido. 
Atender Padre y Señor, 
que vuestro Único Hijo, 
engendrado en mis entrañas 
si es vuestro también es mió, 
que si me le disteis por Dios 
Hombre y Dios os le he traído: 
mirad, Señor, que la alhaja 
es da valor infinito. 
"Vuelvo á vuestro templo rica 
qne antes pobre habia salido, 
eternamente mi alma 
os magnifica Dios mió, 
porque vuestra diestra Mano, 
tan liberal fue conmigo. 

Sa/en Simeón y Ana, buscando al niño. 
SiYrt. A doude estáis, gran Señor? 

A donde estáis cara Prenda? 
Dios de Israel humanado 
que mi alma ya deshecha 
en júbilos fiel me anuncia 
habéis venido á la tierra 
á redimir nueslras almas 
de las continuas miserias, 
en qne el áspid infernal 
a todas teñe sujetas. 

Mira al Niño. 
Venid, Señor á mis brazos 

pues me hicisteis la promesa' 
de dilatarme los dias 
hasta que mis ojos vieran 
lo que ahora están mirando, 
mi alma en gozo se anega. 

Arrodillase. 
Bendito seáis, Dios mió, 
bendita vuestra clemencia 
con que me favorecéis 
siendo polvo de la tierra 
con que he de pagar señor 
de tanto amor la fineza/ 
dádmele acá Gran Señora 
dádmele sagrada reina. 

JDá la Virgen al Niño. 
que aunqi¿fi indigno siervo suyo 
quiere este niño le ofrezca 
en mis brazos como en Ara 
á la Suprema Excelencia 
de su padre Omnipotente, 
Criador del Cielo y la tierra. 

Tendrá al Niño elevado un rato míen-
Iras loca la música; y en acabando le ba­
ja hacia el pecho, y con ternura le dirá. 
¿Sim. Venga ya mi Dios la muerte 

que es justo se me conceda 
el descanso de mi alma, 
según vuestra gran promesa, 
pues ya mis dichosos ojos 
han visto sobre la tierra 
vuestra deidad humanada: 
eu exercicio ya puesta 
la salvación de los hombre?; 
pues vuestra piedad inmensa 
ha venido ha redimirlos, 
porque ninguno perezca. 
La luz vieron ya mis hojos, 
guia de las gentes ciegas, 
de la plebe de Israel 
su gloria la mas excelsa: 
en fin lograron el vel­
lo que los santos Profetas 
de nuestra ley, Patriarcas, 
Beyes, y noble ascendencia 
de mi Jesús no pudieron: 
benditos mil veces sean 
vuestros sagrados arcanos: 
¡quien, dueño mió pudiera 
daros incesantes gracias 
por mercedes tan inmensas! 



amor la grandeza! 

Acercaos, muger dichosa,-
á ver la mayor fineza 
de nuestro Dios, con que ensalza 
la humana naturaleza. 

Ana arrodillada. 
Ana. Dios de Israel, dueño mió. 

¡quién este dia tuviera 
un espíritu sublime 
de aladas inteligencias, 
para alabar sm cesar 
de vuestro 
mi corazón anegado 
en sumo gozo no acierta 
á dar las debidas gracias 
de vuestra grande clemencia, 
por tan altos beneficios, 
como boy á vuestra sierva 
habéis hecho siendo indigna 
de esíar en vuestra presencia. 

Levantase todos y dice Simeón á la 
Virgen. 

Sim. Atended madre y señora, 
advertid, sacra princesa, 
qoe éste niño que os entrego 
nacido de vuestra alteza, 
ha venido a remediar 
de este mundo las miserias 
de muchos y a confundir 
las mal fundadas sohervias 
de los altivos y vanos: 
será el blanco en que la fiera 
sacrilega emulación 
emplee todas sus fuerzas, 
haciéndole padecer 
tormentos, dolores, penas, 
hasta darle muerte, entonces 
traspasará la agudeza 
de una espada vuestra alma 
al ver puesto en tanta guerra 
á vuestro lujo y señor, 
siendo la miíma inocencia 

Dá á, la Virgen el niño, IJH- lo re­
cibe arrodillada y haca que llora. 
Mus. En los dulces brazos 

de nuestra princesa, 
como en el altar 
nuestro Dios se ostenta. 

hendido de amor 
del hombres, las deudas 
se ofrece á pagar 

7 3 
su santa ignocencia. 

Su vida promete 
darla en recompensa, 
por lo que merece 
deuda tan inmensa 

Su padre recibe, 
esta digna ofrenda 
y queda obligado 
Jesús á la pena. 

Por tantos alabemos 
á Dios en la tierra, 
pues hoy por el hombre 
muestra tal fineza. 

Mar . Hijo de n:¡ corazón, 
/como es capaz, vida mia, 
que viva yo eu ese dia 
de la humana redención! 
si sola anunciación 
del martirio atios y fuerte-, 
que os espera, de tal suerte 
ai i corazón penetró, 
que sera eu llegando yo 
al ver tan tirana muerte! 

¡Como he de poder sufrir 
tan duro y cruel tormento, 
qnando me falta el aliento 
de solo á este justo oir 
decir, que habéis de morir 
de dolores traspasado: 
quisiera, dueño adorado, 
me concedieses la muerte, 
antes que lleguen á verte 
mis ojos tan mal tratado. 

No se yo contradecir 
tan alta disposición, 
mas quisiera el corazón, 
por no llegar- á. sentir 
el veros asi morir, 
que otro modo dispusileis, 
coa que al mundo redimisteis, 
que no fuese cruento, 
ó que tan atroz tormento 
para mi sola lo hisisteis. 

Levantase. 
Mus. Madre purísima, 

paloma candida, 
de vuestros ojos 
cesen las lagiímas. 

ll-'signaos, reina, 
que es de mi agrado 



ser por los hombres 
crucificado. 

Mi padre quiere 
que eu tal trabajo, 
mi compañera 
seáis al lado. 

Yo soy gustoso, 
y alegre pago 
por mis hechuras 
lo que adeudaron. 

Mientras canta la música los versos an­
tecedentes, Simeón delante del altar re­
partirá velas, primero á la Virgen, 
después á AnayáS. Josef y quedán­
dose con otra, forma prosecion, en que 
presida la Virgen y á su lado Ana, 
delante san Josef y á su izquierda Si­
meón, con pausa dando tiuelta durante la 
música, y razonamiento de los Pastores, 
qué entre cortinas ven la prosxion y al 

concluir la música, dice lo siguiente. 
Reb. Si te hevieras desconao! 

por poco la vemos toa. 
Jos. Ajuera, ajuera que cuelo: 

agarra el pellico, tonta: 
apeñúscate conmigo, 
jau/ que prusicíon de groria! 
has visto mas candelillas? 

Reb. l ía, que me guelvo loca. 
Jos . Arrepara con coriao 

en Maria mi reñora, 
que lleva su niño en brazos, 
que ojos üene de paloma/ 
que fíente de quistal lino! 
con una joja de rosa 
en toita la mcxilla, 
que parece ¡emapola, 
Mira al niño que polio/ 
su cara arrojando aljofer 
Arrepa.ra en la boquita, 
como el coral y la rosa: 
de oro fino, es su peliío. 
No has mirao? 

Reb. Yo esto boba 
de ver al niño tan bello, 
y á su niaire tan jermosa: 
y otra cosa mas áspera, 
¿tu no has jecho caso agora 
de tu tocayo Jusepe, 
que en Nazaren jace obra 

de carpintero barata? 
Jos, Ya lo he mirao, no seas tontsrf 

ese es un santo barón, 
que hace muchas limosnas. 

Hasta este punto dura la prosecion 
se entran lodos y sale Josef 

y Rebeca. 
Jos. Jesús, que me guelvo loco! 
Reb. Jesús que me guelvo loca! 
Jos. Traías las castañetas? 
Reb, Y parece chanza. 
Jos . Toca. 

Tocan y bailan y canta Rebeca^ 
Reb. Jasta agora en mi via 

vie la gloria 
la señora me encanta, 
Jesús me aboba. 

Cania Josef. 
Jos. Con los tres yo me queo, 

vete tu sola, 
que no quiero mas maire 
que á mi señora. 

Mientras cantan y bailan, estarán entre 
cortinas \saac, Jacob, viéndolos y en 

acabando sedarán. 
lsac. Guena cosa, acá perdios, 

buscándolos sin sosiego 
por toas parles, y tú 
respin"áudole sin mieo. 

Jos. Si sende que estoy liao. 
con esta gente me pelo 
por andar tras ellos, qué! 
si los quiero con cstremo. 

lsac. Lo cierto, es, que te portas 
con muc ía gracia y salero, 
te ixe, que te allegaras, 
para ver si estaban guenos 
Jesús, Maria y José, 
y too al revés lo ha jecho: 
pues ya va un montón de días, 
que nó te hemos; visto el pelo, 
jasta que nos jné preciso 
dejar encargao á un deudo 
el ganao; y descoigarmos 
á buscarte. Que has hecho? 
donde has estao metió? 

Jac. Yo ixera, que aprendiendo 
á músico y á bailarín. 

Jos. Ya se, que estaréis diciendo 
aquel mos las ha fuñía, 
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pus no ha venio al mímenlo, 
habéis de saber, que he eslao 
muy entretenio viendo 
muchísimas cosas güeñas, 
que han pasao scnde el tiempo 
qne estuvimos en Belén 
aorando aquel prolento. 

Jsac. Pues que cosas han pasao? 
Jos, Un montón estadme atentos. 

El dia que mandastes 
allegase al portalejo, 
al colar en el topé 
á un saquirote muy reto, 
que tomando al cliicorrito, 
sacó un cuchillo pequeño 
de peernal que traiba, 
y sin lástima de vello 
tan pulió y regracioso, 
lo circunció al mimento. 
¡Qué pesadumbre tamaña 
pasé, cuando vi saliendo 
una sangre tan preciosa 
de un cuerpeciío tan tierno! 
y mas al ver á sus payres, 
Üambos llorando, y gimiendo. 
Quando cata que un tiiz 
se descolgaron del Cielo, 
lo mesmo que la otra noche 
tanto angelote tan bellos 
pegando unas lumbraraas, 
que roe quee como ciego: 
traiban eu un escuo 
de repásenlos muy lleno, 
de Jesús el dulce nombre, 
muy bien bordaoy muy gueno, 
al ver esto me queé 
como un tonto boquiabierto, 
y tal me engolociné 
con tantísimo embeleso, 
que no quería apartarme 
ni un. rato del portalejo, 
Pasaos muy pocos (lias, 
estando contando el cuento 
del nacimiento á Hébcca. 
vimos venir á lo lexos 
una Estrella muy jermosa 
tamaña orno un Llucero, 
mos metimos en la corte, 
porque en verdad me dio mico 
supimos luego que eran 

tres taragotes muy tiesos, 
montaos en Albestruces 
con mucho acempañamicnlo: 
anduvieron por las calles 
de la ciá y eslovieron 
convíaos con Héroes 
aquel dia, y en saliendo, 
se endilgaron á Belén, 
y jueron al portalejo: 
pararon allí un gran rato, 
y una caxetas abriendo, 
regalaron al Choquito, 
yo no se lo que l J dieron; 
esta por ser tan curiosa, 
puso mas ccriao en ello. 

Reb. Tres cosas le. presentaron 
al niño los caballeros: 
una relumbraba mucho, 
y las otras yo no pueo 
destínguir lo. que serían: 
lo que vi, jué que en un tiesto 
jicieron un gran jumaso, 
y el jumo jeia á encencio. 

J o s . Ansina que arremataron 
montaron en los Cigüeños, 
otro camino lomaron 
distinto del que truxeron 

lsae. quienes eran esos hombres? 
Jos. Pregunté á un negro de aquellos, 

y me ixo que eran magos, 
y venían del Oriente; 
lo que yo pueo deciros, 
que el delantero era un viejo, 
el otro era un moso rubio, 
y el rezaguero era un negro. 

Jsac. Y dime, Jusepe mió, 
¿porqué estabas tan en ello 
bailando aquí con Rebeca? 

Jos. Porque en este santo tempro 
hoy han presenlao al niño; 
y fué tan grande el contento 
que tuve cuando lo vi, 
que me eché á baylar. 

Jsac. Lo mesmo 
hubiera yo cjecutno, 
al ver su preseuiamienlo; 
que ese divino ¡:iño, 
sende que lo vi confieso, 
que cautivo mis potencias. 
Por dichosos I Í I W debemos 
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tener toa nuestra via, 
porque juiraos los primeros, 
que humanao le aoramos, 
llamaos al mismo efleuto. 

J a s . y Reb. Jasta mas ver caballeros. 
que .en la majaa te esperamos. 

Vánse hac y iacob por un lado, y los 
demás por otro, y aparece San José 

J O Í . Ansina es que los Magros, 
han sio los rezagueros. 
En fin, Rebeca, ya es tarde, 
vamos á la aldea luego: 
que maire estará esperando 
el lavao discorriendo, 
como siempre lo peor, . 

dormido. 
Mus. Desde la cuidad de Egipto 

te está tu padre llamando 
apresúrate Jesús, 
á obedecer el mandato. 

Baja San Gabriel, y aplicase al oído 
de San losé, y le dice, -

lsoc. Pus adiós, y vente presto, 
Gab. Levántate Josef y sin tardanza, 

con el niño y su madre parte á Egipto, 
En donde hanrás de estar hasta, que vuelva 
A avisarte otra vez de tu destino, 
Pues indignado Heredes y furioso 

.. H a d e buscar con ¡ra a Jesucristo, 
Su intento depravado es darle muerte. 

Desaparece el Arcángel, y dice en sueños Saa Sosef. 
S. Jos. Aguárdate embeleso, dulce hechizo, 

Suave encanto del alma, hermoso Joven, 
¡Qué presto te ausentaste ó Paraninfo/ 
•/Qué presto me dejaste santo arcángel! 
Buelve otra vez atiende, en qué conflicto, 
E n que pena, dolor y sobresalto 
iRle dejas y te vas:: "¡Oh Jesús mió/ Despierta. 
Alabo sin cesar dueño de mi alma, Levántase. 
Vuestros grandes secretos y designios. 
O cuan presto, Dios mió, comenzáis 
A hacer ver á los hombres lo encendido 
De vuestro inmenso amor tan generoso, 
Que arde ya en vuestro pecho compasivo, 

• Ansioso por salvarnos de los males, 
Con que heredamos el primer delito. 
Permitidme, señor, eu desahogo 
De un corazón turbado, y alligid.o, 
Os haga yo una súplica nacida 
Del amurque os profeso, como á hijo. 
Dilatad, dueño mió, haced que tarden 
Esas persecuciones y martirios. 
No empecéis ya tan presto por el hombre, 
A sentir y á sufrir, pues sois muy niño; 
Pasad, aunque en pobrezas y trabajos, 
Siquiera la niñez con el alivio, 
"Y el descanso que puede flanquearos. 
El estar yo s'.-vioüdoo.s complacido, 
Con sudor de mi frente tiabaiando, 
Para que así no os falte el regalilo: 
Asimismo .áiaiía vuesiia Madre, 
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que se esmera en cuidaros y asistiros. 
De este modo pudierais, dulce prenda. 
Disfrutar en la Infancia aquel abrigo, 
Q u e permite el vi^iren nuestra patria 
liutre deudos, amigos, recogidos 
E n el pobre rincón de mi casa. 
Quisiera, dueño mió, que este alivio 
Vuestra piedad benigna me otorgase. 
¡ O h , que presto, Señor aquel cuchillo 
Que anunció Simeón ha comenzado 
A herir con su cruel y agudo filo! 
/Como podré sufrir la dura pena 
De ver á mi Jesús, un tierno Niño, 
caminar los desiertos dilatados, 
Que median de este reino hasta el de Egipto . 
¡Qué amarguras tan grandes, que aflicciones 
Pasará, el corazón al ver mi Niño 
Espuesto á la inclemencia de los tiempos, , 
Sin amparo, consuelo y sin abrigo/ 
Qué dplor será esle tan intensó! 
Que pena tan atroz y qué martirio 
Tendrá mi corazón al ver su madre 
P a s a r . u n o s trabajos tan crecidos! 
Y o quisiera Dios mió, dispensases 
D e esta pena á María, y á su Hijo, 
Y que yo todo junto lo sintiese 
Aunque fuese mayor esle conflicto. 
Gustoso sufriría los trabajos 
Por librar á mi esposa del proüxo 
Dolor, el mas agudo que le espera, 
A l ver ya tan temprano perseguido 
Al inocente dueño de su alma, 
Huyendo, desterrado, y desvalido. 
Caminando jornadas tan penosas. 

.Mas ya veo, señor, que son juicios 
De vuestra Providencia ínexcrutable, 
Por lo cual me conformo, y me resigno. 
Dadme fuerza, Dios mío," para darle 
A mí sagrada esposa un tal aviso, 
Para que resignada su obediencia, 
Se aliste, y se prevenga con su hijo 
A emprender la partida en esta noche, 
Según la anunciación del Paraninfo. Vase. 

Mus. Sal divino Peregrino, 
á los montes, selvas, campos, 
que si el hombre le persigue, 
estos te darán amparo. 

en huir del Hey tiran» 
que aunque eres Omnipotente 
ahora conviene ocultarlo. 
Desde la ciudad de Egipto 
te está tu padre, llamando, 
apresúrate obediente 
á executar el mandato. 

Aparece la Virgen en su retrete, 
sentada con el niño en brazos. 
No te detengas, Jesús, 



Hoye del infiel Hebreo, 
acógete al fiel Pagano, 
que aquel te dará la muerte 
y esle será fiel Cristiano. 

Sde san José, y con reverencia dirá 
á la Virgen. 

£. Sos. esposa, señora mia, 
no se como he de anunciaros 
ia volunlad del Señor: 

Levántase la Virgen. 
Desde luego preparaos 
á sentir y padecer 
amarguras y trabajos 
con resignación, pues place 
al Señor que padezcamos 
su santo Ángel en sueños, 
me ha dicho, me ha declarado 
dispone y ordena Dios, 
que con el niño ros vamos 
huyendo á Egipto, porque 
trata Herodes Bey tirano 
sacrilego atroz quitarle 
la vida: y asi animaos 
para partir esta noche. 

Mar. Es muy justo recibamos, 
esposo mió y señor, 
con resignación y agrado 
de mano de nuestro Dios 
los temporales trabajos 
con que nos quiere afligir, 
asi como de su mano 
recibimos tantos bienes: 
Benditos sean y halabados 
sus altísimos juicios. 
JNo os aflijáis, consolaos, 
pues llevamos con nosotros, 
al Criador Soberano 
de los Cielos y la Tierra; 
con esto ¿qué sobresalto 

hemos de tener? á vista 
dé llevar en nuestro ampafo 
á este Dios: con su poder 
nos librará del tirano 
Herodes que nos persigue: 
nos detenemos, partamos 
para Egipto en esta noche, 
á obedecer el mandato 
de nuestro dueño píídoso. 

Mirando al niño con gran ternura, le dirá. 
Hijo mío, bello encanto, 
dulce hechizo de mi alma: 
no importa, que desterrados 
si con nosotros llevamos 
el sumo bien, nuestra gloria; 
nuestra patria, nuestro amparo, 
nuestra vida, nuestra luz, 
y todo nuestro descanso 
pues llevándoos á Vos, 
todo nuestro bien llevamos, 
¡Cuan distintos, hijo mío, 
cuan distintos, que contrarios 
son los inlenlos del hombre, 
y los vuestros soberano! 
el solicita perderos,, 
y vos con acelerado 
paso le buscáis, por darle 
vida, bien, gracia, y descanso. 
¡Pero quiéu alcanzará 
tan altísimos arcanos! 
E a , prevenios^ hijo, 
disponeos, preparaos 
á padecer y á sentir 
destierros, penas, trabajos, 
y dadnos vuestra licencia, 

para ir acompañándoos. Vase. 
Mus. Desde la ciudad de Egipto 

le está tu padre llamando, 
apresúrate, Jesús, 
á obedecer el mandato. 
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La Virgen con su niño. 
San José. 
Merodes, rey. 
Un Centurión. 
Un Soldado. 

Dimas, Ladrón. 
g j | Dos Vandoleros. 
« 5 « José Pastor. 
l f | Rebeca Villana. 

Música. 

Sale Heracles y el Centurión, 
Cent. Señor con gran diligencia 

he practicado el mandato 
en Belén, y su comarca, 
y á una voz han declarado, 
que vieron á esos tres hombres 
entrar fuera de poblado, 
en una caherna ó gruta, 
que forma un duro peñasco 
á espaldas de la ciudad: 
allí estuvieron postrados, 
adorando á un rapacillo, 
que lo tenia en sus brazos» 
una muger pobre: luego 
sobre los brutos montaron, 
y por distinto c a m i n o 
para sus ieinos marcharon. 
Asimismo, gran Señor, 
he sabido que pasados 
algunos días después, 
esta muger y á su lado, 
el que dicen ser su esposo, 
condugeron al Muchacho 
a Jerusalen al Templo, 
que lo recibió en sus brazos 
Simeón, y que ese dijo, 
ser el Mesías sagrado 
que el mundo espera al instante 

para mas certificarlo, 
dispuse pasar al Templo, 
mas fue en vano muy cuidado 
porque ya este Simeón, 
á impulsos de luengo años 
rindió á la parca su vida: 
lo que me ha desconsolado 
sumamente porque queda 
sin averiguar el caso 
con la claridad que pide 
siendo tan urgente y arduo: 
que lo siento es evidente 
pues bien sabéis me be preciado 
en lodo tiempo de seros 
el mas fiel c interesado 
en vuestro honor también supe:: 
(no quisiera molestaros 
con noticias tan indignas, 
que os acusarán desagrado) 

Iler. No te detengas, prosigue. 
Cent. Supe, señor, que el muchacho, 

para ser tan aplaudido, 
y por principe reclamado, 
es de infeliz Nacimiento: 
pues hoy me han asegurado 
hombres"de verdad, que el Padre 
es un pobre desdichado, 
únicamente atenido 



»1 trabajo de sus manos 
en las tareas que exerce 
de carpintero: este agravio, 
esta infamia, este delito, 
y este enorme desacato, 
sino procuráis vengar 
con un castigo el mas raro, 
que cause terror al reino, 
y el mas horroroso espanto 
á lodo el orbe, se queda 
vuestro honor muy agraviado. 

Que asi aquellos tan groseros 
' de mi se hubieseu burlado.' 

que no los hubiera preso/ 
/que no hubiera yo arrastrado 
á quienes tan sin respeto 
mi magestad injuriaron! 
que esto le suceda á un Rey 
no soy quien soy, sino hago 
para escarmiento' del reino 
el castigo mas estraño, 
que en el mundo se halla visto 
en defensa y desagravio 
de mi honor; muera el rapaz 
mueran sus padres y cuantos 
intentaren oponerse 
á mis designios: cuidado, 
que se observe puntual 
el decreto que te encargo, 
y entonces sabré, si eres 
por mi el mas interesado 
en lo que toca á mi honor, 
de ti solo he confiado 
este mi designio. Al punto, 
que sé aliste á tu agrado 
de mis tropss los que bastea 
para el auxilio y resguardo, 
y qué salgan en patrullas 
por' todas partes buscando 
con el debido sigilo, 
y el mas exacto cuidado, 
á ese rapaz atrevido, 
que intenta con desacato 
destronarme, (mal be dicho) 
que no es capaz de penzarlo, 
viviendo en el mundo. Y o : 
y al instante que sea hallado, 
íe traigan á mi presencia, 
el castigo que merece: 
y á su» padres por osados, 

luego al punto darles muerte. 
Esto fio á tu cuidado, . 
como de tanta importancia, 
para que desagraviado 
quede mi honor de esta suerte 
no dilates practicarlo. 

Cent, l l i lealtad, gran señor, 
solo teme no encontrarlo, 
que diligencias exactas 
no omitirá mi cuidado, 
y la mas sena inspección, 
cual pide caso tan arduo; 
y asi quedad entendido, 
que siendo yo el encargado, 
si le encuentra mi furor, 
lo veréis bien colgado; 
pues he de ser el verdugo, 
siendo vos el injuriado, 
que haré de su cucrpecilló 
con mi acero mil pedazos. Vise. 

11er- ¡Q u t > a s ¡ me traiga un rapaz 
con tanto miedo, y cuidado, 
con tanto horror, y sobresalto 
¡que el ser rey no me dispense! 
de tan amargo cuidado, 
de zozobra tan cruel/ 
¡que me traiga desvalido, 
sin descanso, sin sosiego, 
sin quietud, solo un ¡Mucha cho 
rubor me causa el decirlo, 
vergüenza es el pronunciar 
es contra mi el preferirlo, 
me ofende solo el pensarlo, 
¿Por ventura mi poder 
ha dado fin, he esperado? 
¿se le han cortado los vuelos 
al dominio Soberano, 
que como Rey poseia? 
miente quien pensare osado 
tal vilesa, miente, miente, 
y un traidor, mal vasallo, 
digno de mi indignación, 
Sepa mi reino Judaico, 
si maquina contra mi 
un tan infame atentado; 
sepa que vive sin mengua 
el cetro real en mi mano 
y con él el duro acero 
para castigar á cuantos 
á mi fuerza se opusieren; 



y asi, mueran tos que osados 
intentan viles, y aleves 
ofender al soberano 
honor de mi Magestad. 
Muera el Rapaz, muera á manos 
de los sangrientos Verdugos, 
pague su vida el agravio, 
la injuria, el atrevimiento, 
la ofensa y el desacato 
contra su rey, tan enorme. 
¥ si se escondiere instado 
del miedo ese traidorcillo, 
huyendo de mi indignado 
furor, yo sabré buscarle 

¡ por medio de mis soldados, 
y aunque en lo mas interior 
de la tierra acobardado 
se ocultase, mi poder 
sabrá muy bien encontrarlo, 
y darle su merecido 
á lo atroz de su pecado. 
E n fin, si ya no lo hallasen 
mis diligentes soldados, 
no ha de quedar en Belén, 
ni en sus pueblos comarcanos 
infante alguno con vida, 
y puede ser que entre tantos 
inocentes, pague el reo 
su delito temerario. 
Confieso ser crueldad, 
pero mi honor es mas alto, 
importa mas que la vida, 
é interés de mis vasallos. 
Mueran, y con eso paguen 
la culpa que no adeudaron, 
que eotre inocentes quizá 
morirá este vil culpado: 

Yáse, y sale la Virgen con su Niño, y 
San José, de camino. 

Mus. J E S U s , Maria y Josef 
alegran con su presencia 
los desiertos, las montañas, 
los campos, valles y selvas. 

S . Jos . Dulcísima prenda mia, 
yo quiero vuestra licencia 
para disponer que un rato 
descanséis en estas selvas, 
que el frió, yelo, y escarcha 
nos causan muchas molestias: 
por mi Jesús, y por Vos 

lo siento.1 mi amor quisiera 
nada os ofendiese y solo 
en roí juntos recayeran 
estas penas y trabajos, , 
aflicciones, y miserias. 

Mar. Pronta estoy á obedeceros. 
E n esta florida selva 
parece que encontraremos, 
por la amenidad que muestra 
el refrigerio del agua, 
y la grande Providencia 
de nuestro Dios, atendiendo 
á la continua miseria 
de sus pobres criaturas, 
acudirá á socorrerlas, 
que los árboles, las plantas, 
y cuanto hay en la tierra, 
para el hombre lo crió 
su Divina Omnipotencia: 
Vamos, venerado Esposo 
y descansará la Prenda 
de mi alma. ¡Oh Jesús mió, 
cómo siento que padezcas 
tantos trabajos! Que presto 
principio vuestra Clemencia 
á manifestar al hombre 
de vuestro amor las finezas. 
Dentro voces, y dice Dimas. 

I)im. No quede monte, ni selva 
camino, vereda, ó senda, 
que no se vea, y registre. 

Mar . Joseí, que voces son estas? 
S. Jos . A y esposa de mi alma! 

¿si será la tropa fiera 
de los verdugos de Uerodes? 
hay, Jesús mió, que pena! 
haced una ostentación 
de vuestra inmensa Grandeza, 
librándonos del peligro 
que sin duda nos rodea. 

¿pártanse á un lado, y dice delirio el 

Vandolero primero. 
Vand. 1. Alerta, mi capitán, 

llevad lista la ballesta, 
la flecha en la punlcria, 
por si hubiese resistencia. 

S. Jos. A y Jesús del alma mia! 
el corazón se me anega 
de amargas tribulaciones, 
oyendo que ya se acercan 



declarados enemigos 
de vuestra Bondad que pena! 
Esposa mia, rogad 
á ese Rey del cielo y tierra, 
á ese Dios Omnipotente, 

• que en vuestros brazos venera 
mi respeto que nos libre, 
nos ampare y nos defienda 
de este asalto tan funesto, 
que á todos tres nos espera. 

Salen de pronto los dos \andoleros, ves* 
tidos de pieles, desarenados con careases 
á las espaldas, y flechas en la puntería. 
Vand. 4, Daos á prisión, y no oséis 

poner mano á la defensa, 
que rendiréis vuestras vidas 
al impulso de estas flechas. 

El Vandolero segundo, mirando adentro 
dirá. 

Vand. 2 . Dimas, Capitán valiente, 
ya está segura la presa, 
á la selva ha de acudir, 

Dim. Y a lo comprendo el ojo alerta. 
S . J o s . Hijos de Dios, no olvidéis, 

que sois imágenes bellas 
de ese Padre que es la suma 
bondad, piedad y clemencia: 
por lo tanto á compasión, 
moveos, y no á fiereza, 
que esta es propia de los brutos 
y del hombre muy agena: 
no hagáis vuestros corazones, 
que son de carne de piedra; 
mirad que somos dos pobres, 
sin tener otra riqueza, 
que poderos franquear, 
que este infante, en quien s e e n -
nuestro tesoro, por él , (cierra, 
que es verdadera inocencia, 
os pido humilde y postrado, 

Se arrodilla. 
escuseis toda violencia, 
y si fuera indispensable, 
recaiga en mi toda ella, 
y queden libres y exentos 
Madre é hijo: esto os ruega 
vuestro esclavo el mas rendido, 
hacedlo por vida vuestra; 
no receléis en nosotros 
fuerza alguna ó resistencia, 

que sin armas, bien segura 
tenéis tan humilde presa. 

Sale Dimas lo mismo que los otros, t/ 
apuntando. 

¡Jim. Escusado es tu ruego: 
maniatadlos con presteza. 

S , Jos . Señor! por Dios os suplico, 
que nos miréis con clemencia. 

Los Yandolcros se echan á las espaldas 
los arcos y flechas con diligencia, y vana 

maniatar á San José. Dimas mira al 
Niño, y al punto se le caen arco y flecha 

y dice con furor á los otros. 
Dim. Qué vais á hacer? 

há traidores sacrilegos! 
Los 2 . Lo que ordenas. 

Se detienen. 
Dim. ¿Cómo osáis tan mal mirados 

contra la misma Inocencia 
poner manos alevosas? 
al primero que se mueva 
he de hacer su cuerpo trozos 
para pastos de las fieras. 
Qué hacéis parados? 

Los dos vuelven á embestir, y el con ira 
Malvados! (los detiene.) 

qué intenta vuestra fiereza? 
no obedecéis lo que os mando? 

I°s 2. No entendemos lo que ordenas. 
Dim. Que al punto rindáis las armas. 

liinden las armas á los pies del Niño. 
que no oséis hacer violencia 
en mi presencia á este hombre. 

Dá la mano á San José y lo levanta. 
S. José. Dios te pague tu clemencia. 
Dim. A esta señora, á este Niño, 

que tras si el alma me lleva, 
el corazón me ha robado, 
me ha embargado las potencias, 
cautivando mi alvedrío, 
y embotando mi fiereza. 
Que este, Divino Niño! 
¡yo que venia á hacer presa 
de <'os, y vos de antemano 
por providencia secreta, 
que no alcanzo, me robasteis 
todo cuanto en mi se encierra, 
pues no habéis dejado en mí 
lacultad que no sea vuestra 
/qué enigma tan prodigioso! 
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es este! que mi fuerza 
se convirtió en mansedumbre, 
mi crueldad en clemencia, 
toda mi furia en cordura, 
mi bronquedad mi brabeza, 
y mi rigor trastornados 
en voluntad tan sincera, 
que mis ansias solo aspiran, 
á serviros con atento 
disposición, y á obsequiaros, 
y si es forzoso en defensa 
de vuestra vida perder 
una y muchas que tuviera, 
porque nadie os ofendiese 
muy gustoso las perdiera. 
Este amor, este volcan, 
que en mi pecho fiel, sé encierra 
desde el instante en que os vi 
en esta florida selva 
nace dó la gratitud, 
sin saber porque influencia, 
pues vos, prodigioso Niño, 
me dice el alma sincera, 
habéis de hacerme feliz 
con tanta magnificencia, 
que será pasmo, y asombro 
de la dicha mas excelsa, 
por tanto dejad que bese, 
postrado humilde en la tierra 
Postrase, y bésale al Niño los pies. 
vuestras plantas, Dueño mió, 
que mi lealtad hoy quisiera 
saberos agradecer 
con fina correspondencia 
el superior beneficio, 
que espero con evidencia 
habéis Generoso, y Franco 
de hacerme; ojalá pudiera 
teneros siempre á la vista, 
porque el veros me consuela. 

Levántase. 
Señora, si os es posible, 
dejad conmigo esta prenda, 
haced cuenta que furioso 
os lo arrebaté por fuerza: 
no os llevéis alhaja tal 
porque sin alma me dejas; 
y sino quedaos conmigo 
á vivir en estas breñas, 
que no os faltará el albergue, 
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aunque no á correspondencia 

~ de lo que vos merecéis, 
y este Niño: ¡quien tuviera 
un palacio en que hospedaros! 
pero por fin una cueva, 
aunque pobre con aseo 
aunque tosca con limpieza, 
no os faltará, ni el regalo, 
cual estos moutes dispensan, 
ni quien os sirva leal 
con profunda reverencia; 
mi nuiger, mis hijos, y estos: 
que aqui veis á obediencia 
serán vuestros fieles siervos 
yo también, como cabeza 
de mi familia seré 
el primero que obedezca 
puntual vuestros mandatos 
no despreciéis esta oferta, 
que la hace quien os ama 
con un amor muy de veras. 

Mar. Mi voluntad te agradece 
tan fervorosa fineza: 
del Cielo tendrás el premio, 
porque usaste de clemencia 
con estos tres Peregrinos, 
que siguen la Providencia 
del Señor, Dios de Israel. 
Perdona no condescienda 
con tus amantes deseos, 
porque es conveniente emprenda 
con mi niño, y con mi esposo 
la comenzada carrera: 
asi lo dispone el Cielo, 
Dadnos, pues, vuestra licencia, 
para seguir la jornada. 

T>im. Antes quiero me concedas, 
que mi muger y mis hijos 
gocen de vuestra presencia. 
Venid conmigo, señores, 
qne cerca tengo mi cueva, 
descansareis algún rato 
de las continuas molestias 
del camino, y tomareis 
refrigerio en Ilutas, 
que es ti ¡boto que dan, 
estas ásperas malezas. 

S. Jos. Vamos, esposa, que es justo 
corresponder á la atenta 
demostración con que Dunas 



en esta ocasión se esmera. 
Mar. Mi hijo te premiará (aparte.) 

porque tan fiao le obsequias. 
Vánse, y por otra parte salen José, con 

una porra en la mano, y Rebeca. 
Reo. Oyes, Jusepe, ¿has sabio 

á que íin vino á la aldea, 
anteayer el Centurión 
cou su compañía entera? 

J o s , Eso á mi no me preguntes, 
que te lo iga una tuerta. 

Reo. En las casas se soplarían, 
llamaban á las caseras 
jaciéndolas mil preguntas, 
sin que naide las oyera. 
Jusepe, que mos vendrá? 

J o s . Nunca será cosa g u e n a ; 
ya resollará algún dia, 
y quiera Dios que yo mienta, 

Jteb, Qué ha de resollar Jusepe, 
no anuncies ya malas nuevas, 

J o s . Resollará que los niños 
resuellen sin la cabeza. 

Reo, No te entiendo ese latín. 
J o s . Yo s i , y ojalá pluguiera, 

no juera como lo pesco, 
que entonces no se vertiera 
tanta agua, y tanta sangre. 

Reo. Di craro ese traballeoguas. 
J o s . Eso, Rebeca, jué un sueño,, 

que tuve anoche, sí "vieras, 
desperté tanaüegío , 
con tal dolor, y tal p e e a , 
que solté e'l trapo llorando 
como los niños de tela; 
pus aunque eslaba ya en mí, 
me parecía de veras. 

Jlsb, Pues que jue lo que soñaste? 
dímelo porque lo sepa. 

J o s . Que amiga de apurar eres 
siempre loas las materias. 

Rcb. Preciso, si soy curiosa. 
Jos . Y un poquito zalamera. 
Reo. Varaos espricame el sueño. 
ios. Sacara jugo á una peña. 

Como estos días ha andao 
el Centurión en la aldea 
por las casas pesquisando, 
soñé q u e una chusma fiera 
de sayones, y verdugos 

á porfía sin reserva 
degollaban desalmaos 
lodos los niños de teta; , 
sus maires lloraban tanto, 
que se escuchaban las quejas 
jasta en la Ciá de Roma 
sin que en too el Puebro hubiera 
quién pudiera consolallas, 
las lagrimas que arrojaban. 

Re¿\ Y por qué era esa trageria? 
J o s . Porque á Jesús no topaban: 

invidiosas diligencias 
de un rey, que quiere seguir, 
con una ambiciosa tema 
de ser solo, y que nenguno 
le baraje su grandeza. 
No hay mal peor que la envidia 
porque trueca al hombre en fiera, 
desatinándolo tanto, 
que ni al mismo Dios respeta. 

Reo. No quiera su Magestá, 
que tal desgracia socea, 
porque entonces el joicio 
de pena se me golviera. 

Jos. Fus acaso eres tu mayre? 
Reo, Soy lia, que tanto pesa, 

y siento los sobrinicos, 
que bien sabes son dos perlas: 
Con que en fin eso jue sueño? 

Jos. Y puee salir de veras; 
á lo menos no seria 
el primero que se cuenta. 
De José gran palrialca 
se dice por cosa cierta, 
tuvo una ocasión dos sueños, 
que le salieron de veras: 
uno jué el de los manojos 
de espigas, cuando la ciega, 
y otro el del Sol y la Luna 
con aquellas once estrellas, 
sin otros muchos que habia, 
y yo me sé. 

lleb. El cielo quiera 
no sea tu sueño ansina, 
porque eso juera una pena; 
de oillo se me estremece 
el cuelpo y me da dientera 1 

con que en íin ¿ no me irás 
á qué son las diligencias 
que están jadeado esos hombres 
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en el 'puebro con tal priesa? 

Jos. Que se yo lo que te ¡ga; 
lo que se suena en la Aldea 
por cosa fixa, es que Héroes 
estaba echando las muelas 
con los Magros, que se jueron 
sin haber dao la guella Reb, 
por la corle, como ansí 
le jideroo la promesa: 
esla burla la ha sentio Jos. 
de lal manera su alteza, 
que se ha puesto muy rabioso, 
con tal corage y sobervia, Al ir 
que dizque si los pillara, 
les cortara las cabezas Ven. 
porque semejantes tratos 
solo negros los tuvieran. 

Reb. Lo dirá por el Iley negro, Jos. 
q u e l o s demás brancos eran. 

J o s . E n fin el los esperaba, 
y le han jugao una treta, 
por lo cual el Centurión Cení. 
con su compañía entera, 
anda por esa comarca 
pesquizando si hay quien sepa, 
donde está el niño Jesús, Reb. 
y sus payres: mas se suena, 
que también anda idagaudo Cent. 
con muchisima cautela, 
quienes jueron los Pastores, 
que en aquella noche guena Jos. 
jueron al portal. 

Y qué, se ba sabio? Reb. 
N o , Kebeca. 

cómo es posible, si á nadie 
del puebro se le dio cuenta, 
sino es á tí solamente. 

Reb. De mi boca estoy mu cierta ^ o s -
no lo oyó persona alguna. 

J o s . Maravilla es estupenda, Cent. 
porque nunca las mugeres 
han sabio ser secretas: 
apenas se les encarga, 
que alguna cosa en si tengan, 
cuando les dá mal de mayrc. 
y por decilio rebientan. 

Reb. Pus de mí se yo diciríe, 
no tiene tal experiencia. 

Sus, Porque no te encargare entonces 
el secreto revieras, 

Reb. 
Jos. 

pus si lo hubiera e n c . r g a o 
solamente lo supieran 
en caá casa un vecino, 
y si un poquito me aprietas, 
diré que ya lo sabrían 
jasta los niños de teta. 

Ea , bueno, el zagal 
se apea por las jorejas. 

Dentro ruido. 
A ver, calla, que parece 
suena gente en ia verea, 
me asomaré á ver quien viene. 

• sale el Centurión, y queda José 
como turbado temblando. 

Dios os guarde: de quien t iem-
has bisto alguna fantasma? (blas? 
ó piensas que yo soy fiera? 

Como esto siempre criao 
á lo cerril entre bestias, 
enviendo gente me turbo, 
y me dá muncha vergüenza. 

Lástima es, que esas enaguas 
este hombre no las tenga, 
porque al parecer mas traza 
tiene que tú de sei hembra. 
Señor, mi helmano es muy coito 
y ademas jecho á la sierra. 
Dinie, hombre en que ejercicio 

te ocupas, ó en qne tareas? 
José turbado. 

Que ma dicho soniercé? 
Hablando con Rebeca. 

A y , Dios mió, y qué tontería, 
que digas á este señor 
sin miaja de vergüenza, 
ni cortea, en lo que buscas 
la via por estas sierras. 
Yo aunque indigno soy Zagal , 
qne me ando en las ovejas. 
Mejor te [icgará andar (aparte. 

con el uso v con la rueca. 
Conque siendo tu el zagal, 
que anda con las ovejas, 
es consiguiente no ignores 
antes bien por fijo sepas 
lo <|ne voy á preguntarle, 
¿Sabes tu por e.-tas tierras 
dónde para una inuger, 
que dicen ser Nazaicna, 
de tierna edad, con su esposo 



y un hijo, que en una cueva 
de los muros de Belén, 
(propio albergue de las bestias) 
lo parió noches pasadas? 
y han dicho para mas señas 
que fueron uuos pastores 
á visitarla á la cueva 
y después con aparatos 
de regia magnificencia, 
vinieron también tres hombres, 
(yo los vi) de lejas tierras, 
y se decia ser reyes, 
los cuales fueron á verla 
con el infante nacido 
y cumplidos los cuarenta 
días del parto, han dicho 
desamparó la tal cueva, 
porque fue á purificarse 
conforme la ley ordena, 
y después no se ha sabido 
donde esté, pues no dio vuelta 
al logar del nacimiento. 
Tú es forzoso que lo sepas, 
siendo pastor, y quizás 
sino rae mienten las señas 
uno de aquellos que fueron 
tan comedidos á verla. 
No me lo niegues, que yo 
lo sé con toda certeza. 
Si lo ocultas porque temes 
te sobrevendrá molestia, 
está seguro que no, 
antes bien el premio espera, 
porque has de saber que el Rey 
mi señor es quien ordena 
se haga esta inquisición, 
con eficaz diligencia: 
y cuidado el mas prolijo, 
porque pretende su Alteza 
favorecer á ese infante, 
y á sus padres, por secretas 
obligaciones y empeño, 
que á su real pecho reserva: 
por lo tanto, al que leal 
diese una noiicia cierta 
donde para esta familia, 
promete la recompensa 
(jue será de su real gracia 
una esquisita fineza: 
y asi sabiéndolo tú 

me lo dirás con presteza. 
J o s . Que me enmielen si lo sé , 

agora es la vez primera 
que semejante noticia 
ha llegao á mis jorejas. 

Cent. Difícil me es el creerlo 
siendo público en la aldea. 

J o s . No lo eslrañes, porque yo 
como esto con las ovejas 
no entiendo mas que del jato 
y no es esto poca briega: 
en lo emas no me meto 
porque no es de mi encumbencia, 
ni que aborten las casaas 
ni que paran las doncellas 
ni que vayan los Pastores, 
ni que los reyes se vengan, 
ni que Belén con sus muros 
de arriba abajo se guelva: 
pregúntame de cabana, 
de carnero, ú de ovejas, 
como sejacen las migas, 
un gaspacho, ú cachorreñas, 
y verás como al menuto 
te doy pronto la respuesta. 

Cent. Y tú? que dices, muger? 
declárame lo que sepas: 

Eeb. Y o , Señor no lo he sabio, 
porque como só doncella, 
mi maire no me permite 
ni aun asomarme a l a puerta, 
y ansina las noveaes, 
que por afuera se suenan 
son para mi (muerta en vía) 
como si acaso no jueran: 
y lo mas peor de too, 
es, que mi maire no quiera 
ni aun el que vaya á bailar 
á las jiestas de la aldea, 
que esto me llega á lo vivo 
del corazón con gran pena, 
y mas cuando se tocar 
tan diestra las castañetas. 

J o s . Si señor, las toca bien, 
corno que ha sio maestra 
de muchísimas zagalas: 
si puee poner escuela, 
aunque sea allá en la Corte: 
es un pruigio Rebeca. 
Pus y yo coa la zambomba? 



tóelas jarreo con cualquiera: 
no hay pastor en estos montes, 
ni en toita la Judea, 
que la toque como yo 
con mas primor y destreza. 
Si le jago yo jabrar. 

El Centurión se enfada y José se 
asusta. 

Cent. Escusa ya esas frioleras. 
Que no se puede apurar (aparté) 
la realidad de esta empresa, 
sin embargo de haber hecho 
tan prolijas diligencias! 
qué sentirá el rey Uerodes, 
cuando á s u presencia vuelva 
sin haber adelantado 
paso alguno en la materia? 
¿Qué es posible no sepáis 
de este asunto ni una letra? 
pues mirad que se previenen 
en la corte graves penas 
al que lo sabe, y lo oculta. 
Qué decís? no dais respuesta? 

Se encogen ele hombros. 
ahora es tiempo, declarad 
lo que sepáis sin vergüenza. 
Donde para ese muchacho? 
donde esa muger se hospeda? 
decid sin temor alguno 
quien los oculta en la aldea? 

Reb. Señor mió, de mi parte 
ya os he dado la respuesta. 

Cení . 'Y tú , Pastor, que me dices? 
Jos. L o q u e ígo es cosa cierta, 

y no me lo ha dicho naide, 
pues agora se me acuelda. 
Osté los quiere topar? 

Cent. Dónde están? dí con presteza. 
Jos. Pus búsquelos Somercé 

con coriao y diligencia, 
que ellos han de estar preciso. 

Cent. Dónde? 
J o s . Entre el Cielo y la tierra. 

Centurim enfadado. 
Cent. Villano, infame, atrevido, 

te burlas en mi presencia? 
eres traidor y por tanto 
castigaré tu insolencia. 

Jos , Señor, que estas no son burlas, 
pus lo igo muy de veras. 
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Cent. Ni el castigar tu osadia 

serán burlas, sino veras. 
Ha de la Guardia! 

Sale el Soldado primero. 
Sol. Señor/ 
Cent- arrestad por su insolencia 

á este villano traidor. 
Forcejea con losé. 

Sol. Q u é , tu me haces resistencia? 
Rebeca se postra. 

Reb. Señor, Señor, no haga caso 
de las palabras groseras 

" de mi helmano, que son jijas 
de su montaraz rueza. 
no es su intento el ofenderos 
pus es muncha su inocencia. 

José aun forcejando. 
Jos- V a y a , no me samarree, 

que no só Alvarcoque, ea, 
suélteme osté que me voy 
á andar tras é mis ovejas. 

Cent. Bergante, tu atrevimiento 
pagarás con la cabeza; 
conducidlo á la prisión. 

Jos . A y , Rebeca, que me llevan 
á darme de coscorrones. 

Hace que llora.. 
Reb. Señor, moveos á clemencia: 

por vuestro honor os lo pió.' 
Queda el Centurión algo detenido. 

Cent. A esta su hermana agradezca, 
que no le doy el castigo, 
debido á su desvergüenza. 
Dexadlo por mentecato 
y otra vez no te acontezca 
semejante grosería. 

Sucltanlo, dánle un golpe, veínse, y le­
vántase Rebeca. 

Reb. Dios te pague la fineza. 
Jos . Con un costurón de bota 

en sus lindas posaeras. 
No tengo fé con nenguno 
de estos Armaos, pluguiera, 
se acabara esta semilla 
de bribones, qme no piensan 
mas que jaccr daño á. toos. 
Coriao que es cosa cierta: 
en viéndolos me reboto, 
y ijueo jecho una p¡e::j . 

Reb. Agora tuviste tú 
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la culpa de esta pelea, 
porque te se jué la muía 
sin reparo en su presencia, 
y como estos son señores, 
no gustan de cuchifletas 
de gentes como nosotros, 
que sernos de baja esfera: 
siempre es gueno que caá, 
ove¡a con su pareja. 
Para tratar con señores, 
es menester tener cuenta 
con meir bien las palabras. 

Jos . Pus mira gran bachillera, 
no te mia las costillas 
con esta porra: tú piensas 
que acaso me mamo el deo? 
¿pues que quería el muy pieza, 
que yo le ixese agora 
una cosa como esta? 
mamóla para el bribón: 
vaya á escardar que mi llengua 
no esta jecha á ser soplona: 
querías tu descubriera 

á un endino como é l , 
de tan dañaa concencía 
unos Misterios tan altos, 
que no á toos se revelan, 
sino á los probes, y humildes, 
que son los qué Dios aprecia, 
y no á estos vengativos, 
linchaos con la sobervia: 
noramala para é l , 
vayase luego á su tierra 
como se vino, que yo 
no so bobo como piensa, 
y sino, méteme el deo 
para ver si tengo muelas 
de corcho, como al bergante 
le pareció. Vamos de esta 
á la aldea, pus no quiero 
que otro aprieto me socéa-
L o que juere, tronará, 
ojalá que yo mintiera. 

Re&, Siempre anuncias cosas malas, 
no quiera Dios que tal sea. 

Yanse. 

ILÜ IDOBBDILILÜKBlKDn 
D E L O S 

¡ENTES. 
COLOQUIO G G O T O . 

La Virgen. 
San José con JESÚS. 
Dimas, Ladrón. 
Dos Vahdoleros. 
Uerodes, rey. 
Un Centurión. 
Dos Soldados. 

Salen San losé con Jesús en brazos, la 
Virgen de camino, y delante Dimas y los 

dos Vandoleros, como guiándolos. 
J)im. A q u i , Señores, termina 

Dos Verdugos. 
Raquel con su Niño. 
Isaac Rabadán. 
Jacob Pastor. 
José Pastor. 
Rebeca Villana. 
Música. 

lo fragoso de la tierra, 
lo que sigue es apacible: 
esta que veis es la senda 
por donde el camino recto 



llegareis: ó quien pudiera 
seguiros acompañando! 
Jesús, el alma me llevas. 
A Dios, prodigioso Niño, 
á Dios, regalada Prenda, 

• aunque te vas de mi vista 
en el corazón te quedas, 
porque mi afecto rendido, 
te estima con finas veras. 
¡Oh quien se fuera contigo, 
dulce imán de mis potencias. 
Señores, cuando volváis 
á pasar por estas breñas, 
no os olvidéis de nosotros; 
aunque os sirva de molestia 
Ja detención, no escus'eis, 
hacer mandón en mi cueva, 
para hacerla venturosa 
otra vez, mi amor quisiera 
serviros en eila siempre. 
A Dios, Niño, que me llevas 
cautiva la voluntad. 

Bésale el pié. 
El Cielo piadoso quiera 
vuelvan á verle mis ojos, 
porque á ser felices vuelvan. 
No quiero mas deteneros,, 
feliz viage os concedan 
benignos los altos • cielos; 
que logréis á manos llenas 
prosperidades en lodo. 
A Dios, dulce amada prenda. -
A D i o s , Señores. 

£os dos Vand. 151 Cielo 
os dé buena, manderecha. 

S. Jos. Dios os guarde muchos años 
en su gracia y los conceda 
el premio que corresponde 
á vuestra piedad sincera. 

Mar. A Dios, Dunas generoso, 
con espresiva fineza • 
nuestra atención has robado, 
y por la grande clemencia 
qoe usaste con estos pobres, 
pido a! Señor te c n c e d a •. 
librarte de todo mal, 
guiarle por sendas rectas 
y que, en llegando á partir 
de este mundo halles abiertas 
las puertas del Paraíso 

para gozar de la eterna 
Bienaventuranza, en donde 
nuestro Gran Dios vive y reina. 

Mientras dice la Virgen lo antecedente, 
no deja Dimas de mirar al Niño enter­
necido, y en acabando le vuelve á besar 
los pies, lo mismo hacen los dos, y los 

tres se retiran. 
Mar. Hijo mió, hermoso Cielo, 

Espejo en quien se recrea 
vuestro Eterno Padre, objeto 
de todas mis complacencias, 
alabo incesantemente 
vuestra grande ¡'invidencia, 
que convertiste el furor 
de estos hombres en clemencia 
pues que la usaron con vos 
con tanta magnificencia, 
atendiéndoos, obsequiándoos 
con voluntad tan sincera, 
usadla, Señor con ellos, 
en pago de su fineza. 
¥ vos, amado José, 
conceded vuestra licencia, 
para que venga á mis brazos 
mi Jesús, mi amada prenda. 

Se lo entrega-
S. Jos, Tomadlo, Sagrada Esposa, 

y sigamos la carrera 
si os agrada en cumplimiento 
de lo que el señor ordena; 
que yendo yo á vuestro lado, 
y al de mi Jesús, no hay pena 
tribulación, amargura, 
ni trabajo, que yo tema. 
Vamos, á Egipto, Señora, 
huyendo de la sangrienta 
envidia del rey ilerodes, 
que tengo esperanzas buenas 
de hallar entre los infieles 
mas piedad que en la Judea, 
hasta que el Cielo disponga, 
se serenen las inquietas 
tiranas solicitudes, 
y volvamos a la tierra. 
Dueña, Señor y Dios mío, 
encaminad nuestras huellas, 
librándonos poderoso 
de todo lo que os ofenda. Yánse 

Mus i Huye del infiel Judio, 

13 



acógete al fiet Pagano, 
que si aquel te desconoce, 
en este hallarás amparo. 

Desde la ciudad de Egipto, 
te está tu padre llamando, 
apresúrate Jesús, 
á obedecer el mandato. 

Suman cajas, y sale Uerodes, el Cen­
turión y los soldados. 

Cent. En esta ocasión, Señor, 
quisiera estar dispensado 
de presentarme ante vos, 
porque siempre me he preciado, 
de dar en cualquier asunto, 
cumplimiento á vuestro agrado. 
De Belén y su comarca 
venimos ya despachados 
de hacer las mas eficaces 
diligencias que importaron 
para una empresa tan ardua: 
mas Señor, todo fue en vano, 
porque en negocio tan útil, 
ni un paso se adelantado. 
De cuantos medios y ardides 
inventó el ingenio íumano 
nos valimos; pero todo 
cnanto hicimos fue escusado, 
porque, ó son los Betlemistas 
inocentes de este caso, 
o todos se hacen á una 

Mus. Uerodes inhumano, porque temes, 
Que venga el alto .Dios por Bey Supremo; 
No quita no los reinos de este mundo, 
Quien viene á dar los celestiales reinos 

acordes en ocultarlo. 
Contestes declaran todos 
no saben en que ha parado 
tal familia desde el punto 
qne el lugar desalojaron 
donde nació ese traidor, 
y á Jerusalen marcharon. 
Y o de mi estoy satisfecho, 
no he omitido ni dejado 
diligencia que importase 
para averiguar el caso 
En la ciudad: y arrabales, 
en los montes, y en los campos 
en las mas ocultas breñas 
he inquirido, he indagado, 
lo mismo mis. compañeros, 
con esmero practicaron, 
y nada hemos adquirido, 
por lo qne á vuestro mandato, 
venimos con el pesar 
de no haher e! lleno dado 
á una empresa que fiasteis 
de solo nuestro cuidado. 
Pero bien veis gran señor, 
queno ha estado en nuestra mano 
Si en otra disposición 
os agrada el emplearnos 
ordenad á vuestro arbitrio, 
que prontos á todo estamos. 

Ser 

Durante la música, está Herodes, co­
mo confuso y parado. 

Por la e.-perieucia conozco 
Capitanes estimados, 
la lealtad con qne os portáis 
en mi servicio: esto es claro. 
Las diligencias que hicisteis, 
para que desagraviado 
quedase mi honor, me constan; 
pero el no haberse logrado 
la pretensión consabida, 
no a'guye hubieseis faltado 
en la exactitud que pide 
practicar un real mandato, 
y mas cuando el mismo rey 
os hizo especial encargo. 

Supuesto qne sois leales, 
y ios mas interesados 
en volver hoy por mi nonor 
que lo miráis agraviado 
por un rapaz atrevido; 
soy de parecer y os mando, 
como a mi mas confidentes, 
como á mis mas inmediatos, 
que cuidéis de reparar, 
nn propio honor lastimado. 
Del modo que habéis de hacerlo 
yo os lo diré: ese muchacho 
que se oculta es mi sangriento 
enemigo declarado; 
él á escusas me hace guerra» 
é intenta con desacato 
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quitar de mi mano el Cetro; 
esto es un fiero atentado, 
digno del mayor castigo: 
y así es preciso buscarlo, 
para darle el merecido, 
á, lo enorme del pecado. 
El medio mas oportuno, 
y fácil para encontrarlo 
sin que se escape, atended. 
Supuesto que es un muchacho 
el traidor que me hace guerra 
y en Belén nació, es muy llano 
que en su patria entre les suyos 
esté oculto, por lo tanto 
quitando la vida á todos 
los que son contemporáneos, 
sin perdonar á ninguno, 
es fácil que el agraviado 
sabiéndolo, lo delate; 
y aunque no, muriendo tantos, 
entre la turba es difícil, 
que no pague su pecado 
con la vida el traidorcillo, 
quedando desagraviado 
nn honor, y yo sin fatiga, 
sin temor ni sobresalto. 
Esto he [tensado, y discurro 
será lo mas acertado, 
pues no encuentro mejor medio. 
No hay que temer yo lo mando 
como Bey, y como amigo 
el mas intimo os encargo. 
Si deseáis complacerme, 
ahora lo he de ver; yo aguardo 
de vuestra fidelidad 
el servicio mas exacto 
en una empresa tan grande, 
que á mi cetro importa tanto. 
Y si os preciáis de valientes, 
el lieino me va minando 
asechaiuas tan secretas, 
que no se perciben: AHo/ 
ú defender á su rey, 
Capitanes esforzados: 
mi enemigo está en campaña, 
que es un Rapaz conjurado, 
pocas fuerzas bastarán 

Mus. üe que sirve tan bárbaro atentado.' 
Qué importa á llerodes tan ¡íiroz delito 
Cuando entre tantas muertes inocentes, 
Uno se ha de salvar, y ha de ser Cristo. 

para dejarlo arruinada, 
para convertirlo en nada, 
sobrara solo idearlo. 
Pasad al punto á Belén, 
y A sus pueblos comarcanos 
con los Verdugos del Reiuo 
auxiliando los soldados, 
y á los infantes que halléis 
nacidos desde dos años 
hasta un dia, sin piedad, 
al instante degollarlos, 
no perdonéis vida alguna, 
porque si uno queda salvo, 
pensad, que aquel puede ser 
el reo que vais buscando. 
Rendid las vidas á todos, 
sin que os cause algún quebranta 
que entre tantos inocentes 
es fuerza pague el culpado. 
No os ablanden los lamentos 
de las madres, no bagáis caso 
de sus lloros y suspiros: 
de la carne desnudaos, 
y vestios del diamante: 
entrad sin algún rejiaro 
escudriñando las casas, 
y con furia arrebatando 
quitad vidas sin recelo 
que os acusen del pecado 
porque yo que soy el rey 
os lo encargo y os lo mando. 
La que á su hijo defienda 
importuna, hacerla cargo 
que morirá si resiste 
lo infalible del mandato, 
y si acaso no se rinde 
á la amenaza, en las manos 
lleváis el acero, al punto 
pague también su atentado, 
para obviar las detenciones. 
Y a estáis inteligenciados 
en lo que estriba mi honor, 
y que á vos os hago encargo • 
como á mis mas confidentes. 
Nobles sois, de vos me valgo. 
Yo el Bey. Mi honor necesita, 
que lo deis desagraviado. Vátf. 
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confusos, y parados. 

tan asunonao y triste, • 
que no pueo desechallo, 
dé tal aquel que ni duelmo, 
ni me saiien los bocaos, 
y tengo unas asedias, 
que me dao de cuando en enan­
que me traen casi en un pié,. (dop 

como Gruilo. 
Jac. Eso es empacho 

de haber comió leche, 
y encima gaspaeho. 

lsac. No es eso lo que me tiene 
ansí tan désazonao. 

Jac Te habrán hecho mal de J O J O , 
ú estara moleliao. 

has. Lo que tengo'en mi pre.sona 
yo me lo sé y me lo cado. 

lac. Pus perdona que le rete, 
jaces muy mal eu calíalo, 
porque los males son menos 
dempuesde comunicaos. 

lsac. Dices bien, y he de tomar 
el consejo que me has dao. 
Has de saber, gtien Amigo, 
que en eMos días pasaos, 
cuando abajé alia á la aldea, 
llegaron unos Armaos 
jaciendo grandes pesquizas 
por loo atpiel veciudario 
per'curando al niño Dios 
con orden del ¡soberano 
para llevarlo consigo; 
estuvieron indagando 
también con gran diligencia, 

' que pasLores vesilaron 
.al Niño en aquella noche 
que nació al mundo: por tanto 
entrando en cuenta conmigo 
y atando acá munchos cabos, 
he pensao que estas cosas 
tendrán remate muy malo, 
y ansí por eso me ves 
tan triste y désazonao. 

Jac. I'us en que vendía ú parar; 
lsac. I'is IT!iiv astillo el peeao. 

l o me he pensao que Héroes 
de la vnvidia está tocao. 
porque llegó a su noticia 
les pruigius que pasaron 

Durante U música están como 
€ent. Quién oyó lan cruel orden! 
Sol. 1. Quién tan sangriento mandato! 
Sol. 2. Qué disposición tan íierai 
Cent; Qué empeño tan inhumano! 

pero en fin el rey lo manda, 
y de ello nos hace cargo: 
sublime honor, y fineza 
nos hace en solo llamarnos 
sus confidentes, y amigos. 
Nobles somos, por lo tanto 
debemos aunque lo sienta 
la propia carne arrestarnos 
á dar al rey cumplimiento 
el mas puntual y exacto 
de su orden, aunque sea 
el mas atroz é inhumano. 
D e Tigre son mis entrañas, 
en León sangriento y bravo 
me convirtió la lealtad, 
que debo á mi soberano. Váse. 

Sol. 1. -Dr3gon seré que en mis g a r -
haré pedazos á cuantos (ras 
infantes hay en Belén. 

Sol. 2 . Basilisco envenenado 
seré y con mi propia vista 
para ciar muertes á cuantos 
infantes se me presenten 
en honor del soberano. Tase. 

Salen Isaac y Jacob, 'pastores. 
Jac, ¿Con que en fin no me dirás 

que tienes, ú que te ha dao 
pus te veo á loas horas 
tan triste y acobardan? 
Je se ha muerto tu muger? 
ó algún jijo? íi te han quitao 
alguna cosa? ú paeces 
de mojarnllo ú empacho? 
¿qué tienes hombre que estás 
como un carnero amorrao? 
desecha ese mal humor, 
y no estés tan mogigato. 

lsac. Yo no sé, amigo Jacobo, 
que te iga en este causo, 
pus ni á m i n i e duele na?., 
ni allá mi genio me ha dao 
que sentir en cosa alguna, 
ni tampoco me han quitao 
lo que se monta un dinero, 
y con too eso rus jallo 
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eu e! Santo Nacimiento 
del Niño Dios Soberano, 
y cerno de aqui se sigue-
haberse el tiempo llegao 
de reynar en Israel 
el Mesías que.esperamos, 
y él esle Heyno lo tiene 
como sabes nsurpao; 
por no verse en el sonrojo 
de que le quiten el mando, 
ha dan ói den que se busque 
á Jesús para matallo. 

Jac. Por donde lo sabe tus? 
ha. Acá molo he barrunlao, 

y no és juera de camino, 
porque Héroes es malvao. 

J a c . ^ donde pura Jesús? 
Isac. Ese es Dance apreíao, 

que en Belén, y su comarca, 
jasla hoy no lo han topao, 
ni se sabe donde esié, 
pus con muy grande cudiao 
en too Jernsalen, 
y en Nazarea lu han bnscao, 
y no ¡alian ni aun su ni mbre. 

Jac. Se habrá en la Gloria enrajao 
con sus l'ayres, sin que el Niño 
le cueste nengun trabajo. 
Ojala que juera ansina, 
y que se habiera acoldao 
de llevar lias si el Portal 
con los domas agregaos 
de Pastores, Muía, y Gney, 
que entonces mas bien libraos, 
escapábamos nosotros, 
que He s oes con su Iteynao. 
¿Y porque á Jesús no topan, 
estas ansí amogiuao? 
antes debía alegrarte 
no lo encuentren los Armaos-

Isac. Ansí es que eso me alegra; 
pero me trae desvelan, 
y sin fiosti) el contemplar, 
que esle. Héroes uesalrnao 
ja ia una arción como suya 
por habérsele fustrao 
el j a i l a z g o de Jesús. 

J a c . Pos que jai a ese malvao? 
Iíüc. Que pilgüemos con las •» ¡as 

h.s vecinos que гоогашс-s 

en la Cía de Belén 
y sus pueblos comarcanos. 
Ansí se suena, ojalá 
sea ocio levantao 
de las gentes, y no llegue 
un causo tan aprelao. 

J a c . ¿Pus que delito leñemos 
para un castigo tan raro? » 

Isac La venganza es enemigo 
tan feroz, y envenenad, 
que pieide á mantos se ponen 
por delante sin reparo; 
no respeuta al iuocente, 
fsi a! que está sosegao, 
sin jacelle mal a naide: 
toos llevan su repaso. 
En fin, el Niño Jesús 
permita no llegue el causo, 
venga aparar esta irageria 
la historia de no jallallo. 

Jac . No querrá el Niño Divino 
mus sesea naa malo, 
porque juimos los primeros, 
que Humano leaoramos: 
y sobre too yo igo, 
que á dar la vía me allano 
por mi Jesús, y no andemos 
con mieos y sobresaltos. 

Isac. Yo también digo lo mesmo, 
pei'O como sócasao, 
sien loa mi probé familia. 

Jac. Ese eschico plevtó, helmano, 
que á naide le falla Dios: 
cuando llueve nos mojamos 
toos, y el Sol cuantío haré 
alumbra á güenos y á malos. 
Naide por arande que sea 
cu el muudo se ha nolao 
su falta, porque Dios é? , 
quien mes dá'lo necesario, 
como Payre que es de toos 
los (jue pora(á moramos: 
lo demás vale tres pitos, 
No hay como ser celibato, 
que ansí m i'eme.ni debe, 
juega, ni da de barato: 
¡inda como el caiacol, -
que su (asa, y sus (lidiaos 
los trae siempre consigo. 

Isac. Jacobo, \ o no me aparto 



de toas esas veldaes, 
pero juera uu insensato, 
si a mi carne, y á mi sangre 
ansí les diera de mano-
Lo mesmo ¡mieras tú, 
si como eres celibato, 
te lloviera tocao eu suerte, 
el ser'como yo casio. 
Por último álla a la Aldea 
me voy á dar un vollazo, 
veremos si de la Corte 
ha sallaoalgun chispazo; 
jaciaacá vendrá Jusepe, 
que ya estará despachao: 
yo daré la guelta presto, 
quedaré con el Ganao, Vase. 

Jas. Permita Dios de Israel, 
jal íes too sosegao, 
y ansi gmdvas por acá 
mas alegre y cousolao 
El que tiene obligaciones, 
anda á sombra de tejan, 
no hay como estar siempre mozo, 
porque dice aquel adagio: 
El Guey suelto bien se lame, 
queesto deestar uno atao 
con la mojer y los j i jos, 
es uncliasco muy pesao; 
no quiera Dios que el juicio 
pielda vo por este lao. 

losef dentro dice lo siguiente á voces. 
Jos. Adarce mirad, Pastores, 

. que hay un Lobo en el Ganao 
muy grande, que va á matar, 
los corderillos tempranos. 

Jac. Si no'me eugañael oído, 
Jusepe suena en el plao; 
voy arrancar j 'cia alia 
para ver si es el muchacho. 

Mace (jue vá, y salen al encuentro Josef 
y Rebeca. 

Jos. Dios sea alahao. 
Jac. Por siempre. 

Hombre, que me has asustao: 
que l o b o es ese que ices, 
si el Guian esta pastando 
con muellísimo sociego? 

los. No es lobo que jace daño 
á esos corderos, son otros 
Corderos Circuncidaos, 

y el lobo es un Rey Tunoso, 
vengativo y desalmao. 

Jac- Pnsqueí iaydei iuevoenla Aldea? 
Jos. Jinchos suspiros y llantos, 

porque se suena un run run, 
(¡ue Héroes apasionao 
quiere me lar a los Niños, 
porque á J e s ú s no ha tupao. 
Las .Marres lloran que labian, 
v del medio van quitando 
á sus jijos, yo me v i n e , 
por no ver este traspaso, 
y Rebeca por lo mesmo 
conmigo se ha relugiao. 

Reí». No tengo \o corazou 
para sul'rirdolor tanto. Llorando. 

Jac. Y por donde se ha sabio? 
Jos . De la corte lo avisaron 

con mucho secreto á uno, 
y al punto se ha pubhcao. 

Jac. Quizá será eso mentira. 
Jos. Que ba de ser! si esta rabiando 

como un perro el Rey Héroes 
por el llancede los Magros, 
que se juerou á sus tierras 
y lo dexarou buiiao, 
y sin tener parte en eslo 
losde Belén, ha jurao, 
que sola hemos de pagar, 
y ansí los probes muchachos, 
6¡;¿uii han dicho, serán 
los que pagarán el pato: 
y sus Payres juntamente 
porque al ver este traspaso 
niiiüihos largaran la piel. 

Jac, Que Kcy tandesatiuao! 
tico. En el mundo uoespusible 

haya otro tan tirano, 
tari' cruel, y tan feroz, 
tan vengativo y tan malo. 

Jos. Abien (jue alia lo vera 
con sus amigos los diablos. 
Y el iiabaan, donde esta? 

Jac . Pus que, uo lo halicis lo pao? 
Jos. ¡¿ l iana por la trucha. 
Jac. J u é á l a Aldea de un volazo, 

como anda ese rumor 
estos d¡as , y es casao, 
se jue el probé á ver su gente, 
muy triste y desconsolao. 
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Dios quiera que pare bien 
esto que se ha levantao. -
Vamos a! rancho, Rebeca, 
echaras penas ahaxo 
con un lindo pimentón. 

Reb. No pasaré ni un hocao. 
Jos . Yo si, que nunca me enojo 

con la evinió, v el trago. 
Reb. T u n o seotes ni consientes. 
Jos. Eso, Rebeca es muy falso, 

poique á la.veida \o siento 
cuando se me da. mal trato 
en las hor?s del comer, 
y aunque este sentir no es jarto, 
jarlo siento no estar siempre 
con el estomago jarlo. 
Vamos al rancho, Rebeca, 
que es lo que nos jaee causo: 
los duelos con pan son menos, 
en estando el pancho lleno, 
mas qne mos degüellen 

Reb. Bendito el que te ha criao! 
Jos . .Muera Marta, y muera jarla." 

Jacobo, vamrs al rancho, 
que lo emas no es conmigo. 

icio. Rebeca, dexa ese llanto, 
sigúeme, y de las sandeces 
de Jusepe no hagas caso Vase. 

Reb. El cielo me de pacencia 
con zagal tan insensato. Vase. 

Jos . El cielo me dé que coma, 
conforme la jamure traigo. 

Vase, y dentro suena ruido de caicas, 
trompetas roncas, espadas, y cores de 
lamentos, y dice el Centurión lo siguiente. 
Cent. No quede ninguno á \ i..'. , 

mueran todos degollados, 
pues asi lo manda el Bey. 
Al arma, al arma, Soldados, 
alístense los verdugos, 
pasen á cuchillo cuantos 
infantes hay en Belén, 
y e n sus pueblos comarcanos. 

Raquel dentro. 
Raq. Hombre perverso, detente 

cruel, y el mas inhumano, 
entrañas de fiera, aparta, 
no separéis de mis brazos 
á este hijo de mi vida: 
mátame á mi, y dexa satvo 

á este inocente-
Verd. i. Muger, 

no resista al mandato, 
que morirás tú también. 

Raq. Muera yo, y este pedazo 
de mi corazón que viva. 

Verd.'I. No bav resistencia á mi brazo. 
Raq. Suelta, infame, atroz verdugo. 
Cení. Se escapó^ cegedle el paso. 
Sale Raquel con el niño despavorida. 
iiaq A donde ¡re, gran Señor, 

buvendo de estos tiranos? 
venid, Salvador del mundo» 
á que esperáis' presentaos 
á los sangrientos veidngos, • 
y riéndoos estos malvados 
depiran nuestros infantes. 

Sale el Centurión los dos Soldados, y los 
dos Verdugos-

Cent. Aqni está, llegad toldados. 
Raquel se arrodilla. 

Rcq, Quitadme la vida á mi , 
v dexad mi niño salvo. 

Verd.'"2. También te la quitaremos, 
si no entregas al muchacho. 

Rae/. Aunque me quites la vida, 
aunque me hagas mil pedazos, 
no entregaré yo á mi hijo. 
Quien vio tan'cruel estrago 
quien dio orden tan feroz, 
tan cruento é inhumano. 

Cent' No seas pertinaz Raquel , 
obedece, el fíeal mandato. 

Raq. Es fiereza, y crueldad' 
sugotarse á tan tirano 
precepto, y en mi no cabe, 
como madre, el entregaros 
al hijo de mis entrañas, 
pata que le hagáis pedazos. 
Dadme la mneiíe primero, 
execútese el estrago 
en mi persona, y no vean 
mis o j i s tan desastrado, 
ingusto, y cruel castigo 
en mi niño. 

Ccl- No cansaros: 
obedeceros preciso 
la orden del Soberano, 
que es infalible, y asi 
la resistencia es en vano. 



Entregadle voluntaria, 
porque sino, violentaros 
será foizoso. 

Raq. No lo entrego, 
ya lo he dicho, no me allano 
á tal liereza. 

CENT, líscusemos 
razones, que son en vano, 
asidiasin detención, 
despojadla del muchacho. Vase. 

Forzaqean los Verdugos por quitarle el 
infante, y dice líaqiiel con lamenta. 

Raq. Ha infame, y atroz verdugo, 
• hombre cruel, y malvado 

dexa al niño de mi alma, 
no me quites un pedazo 
de mi vida, suelta aleve, 
atroz, sangriento, inhumano. 

Yerd. 2 . No hav clemencia. 
El Verdugo segundo se lo quita, y vase 

con él corricnio, 
Raq. Hijo mió! 

ya sin consuelo he quedado, 
que crueldad tan euormel 
ya sin vida me has dexado, 
¿Que mal te hizo mi niño, 
inicuo Rey desalmado, 
para tan atroz venganza? 
vóyme tras esos malvados 
á rescatar á mi hijo, 
aunque en menudos pedazos 
lo tengan ya dividido. 

Frííe corriendo y suena ruido de espa­
das, axas y trompetas, y salen el Cen­
turión, Soldados, y Verdugos, y sin de-

xar de marchar, dice el Centurión. 
Cent. Saquead todas las casas, 

y no cesad de ir locando 
á desuello. Sin clemencia 
quitad vidas, no hagáis caso 
de respetos, pues el orden 
espreso del Soberano 
es , que nadie se perdone. 
Dios prisa en ir matando. 

Vanse con el mismo ruido, y por otro la­
do sale Raquel con su niño degollado, que 
será una escultura, y con mucho dolor dirá. 
Raq. H I J O de mi corazón, 

inocente castigado! 
á donde iré ya sin ti? 

ya he quedado sin amparo, 
ya be quedado sin consuelo: 
¿que delito has cometido 
para así haberle quitado 
tan atrozmente la vida? 
Ha infame, que me has dexado 
la mujer mas infeliz 
que hay en el mundo! ha tirano, 
entrañas del Basilisco, 
Bey perverso y obstinado, 
el Cielo le dé el castigo, 
cual merece tu atentado. 

Yate, y salen Jacob. Josef, y Rebeca, 
Jac. Que nay de novedad, Jusepe? 

tu viene muy asustan. 
Jos. Que ha de haber? que esos maldi-

peores que condenaos, (tes 
Armaos del ¡iey Héroes, 
han jecho tan grande estrago 
en los niños de Belén, 
y también en los muchachos 
de la Aldea, (pie,es horror, 
es un dolor, y un quebranto. 
Que dhioños de sayones! 
too lo van arrasando, 
á nengun zagal perdonan 
ds dos años para abaso: 
en pasando por aqui 
diez y nueve, ó veinteaños, 
no se encontrarán en Belén, 
ni en los pueblos comarcanos 
quien sea l'ayie, porque 
agora apuran los muchachos. 
No be visto Bey mas vinagre, 
mas perro, ni mas gabacho, 
su Magesta lo premita, 
queso lo lleben los diablos. 

Reb. Dios mos asista Jacobo: 
quién vio'canso tan extraño? 

• Jac . lia los añales del mundo 
no se tía leio mas raro. 

Jos . Porque esla mañana estaba 
á una probé consolando, 
que le mataron á su hijo, 
p r esto me la juran 
uno de aquellos Sayones, 
y me ixo id desalman 
que se la había de pagar. 
También b s desesperaos 
se han dexao icir, vendrán 



por los montes y los campos 
a degollar los zagales 
que encuentren desperdigaos. 

Centurión dentro. 
Cení. Vayan marchando las tropas 

hasta los montes mas altos, 
divídanse por patrullas, 
y abancen á los costados, 
registrando hasta las grutas 
de los mas duros peñascos, 
por si ocultan algún reo, 
y al instaute degollarlo, 

Jos. Caracoles con tu alma: 
Dios rae libre de tus manos. 

Asomase 'por entre cortinas 
Reb. El señor mos favorezca, 

y ampare en tan fiero asalto. 
Josef mira al vestuario. 

Jos. Por allá abasóte vienen 
esos malditos porrazos 
en cuatro 6 cinco montones, 
cada uno por su lao 
un pelotón se encamina 
por la trocha jacia el plao, 
otra tira a la montaña, 
y e l o t r o ; varepechando 
por la lomilla; hay que susto/ 
que el otro viene guiao 
jacia acá con mucha priesa/ 
que pinchos traen en las manos 
de esta vez nms descabezan. 
A y , que me da mal de marro! 
tápame por Dios, üeheca, 
no sea que tstos gabachos 
me echen la vista encima, 
y execntcn lo jurao. 

Todos temblando, y )osef se tapa con 
el de'an'al de Rebeca. 

Web. Dios mos defienda y mos libre. 
Jos . Esto ansi bien lapao? 

Dentro soldado primero, 
Sol. 1. Arma, arma, guerra, guerra 

abanzad, fuertes Soldado; 
Jac. Tápame también á mi. 
Jos. No, que no pueden des gallos 

estar en un gallinero. 
Jarre alia, alicrujo ganso, 
que esta meger no es tu hclmana. 

Lo empuja. 
Jac. Punto en boca, señor gallo, 

Reb. No os peleies, que ya llegan, 
Dios mos de su amparo. 

Salen el Soldadoprimero, y los dos Ver­
dugos. 

Sol. 1. Muger, aunque mas ocultes 
loquebenimos buscando, 
no te ba de valer, entrega 
con sumisión a! mandato 
de nuestro lie y los infantes, 
que tuvieres de dos años 
hasta un dia de nacidos, 
no te escuses, que es vano, 

Salen Jacob, y Josef, temblando é Idean 
las rodillas 

Jos. No hay mas que los dos, señor, 
que somos dos taragallos, 
tamaños como dos lomas, 
que si mos ponen yunlaos, 
aunque no mospinchoneen, 
poemos tirar de un carro: 
no mos mate osté por Dios, 
porque estamos ya surraos 
de solo ver esos pinchos 

Sol. 1. Y pregunto soy casados? 
Jos. No, señor, somos doncellos, 

albarranes, celibatos,, 
mozos solteros, y ánayde 
le jacemos nengua daño. 

Sol. 1. Y tu, muger? 
l\eb. Só doncella, 

y este zag.il es mi he!mano. 
Jos . Señor, es mayor que y o , 

porque me lleva once años, 
y sino que enseñe el diente, 
verá osle que no lo engaño. 

Sol. 1. Este Pastor gasta humor 
(Aparte. 

No temáis, que no intentamos 
haceros daño: decidnos, 
si ocultan esos peñascos 
a!gnn ¡ufante? 

Jos. Señor, 
lo que hay por aqui son Grajos, 
Y [icgan uuos graznios, 
¡¡ e mos traen atolondraos. 

Sol. 1. Dices muy bien; á laeropresa 
seguid el monte trepando, 
escudí iñad esas breñas, 
obedeciendo el mandato 
de nuestro Rey con rigor. 
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Varase, y levántame ¡os Pastora. Jos. 

Jos. Con doscienlo de á caballo 
vayanse ios nialaores -
de los niños, que no ganao 
para sustos con tal gante. 
Siempre me traen estos tratos 
á dos bombas: arrenuncio 
de tan peí verso ganao: 
vamonos á la majaa, 
echaremos un gran trago 
á la salud de que Dios 
mos libre de estos gabachos. 

Reo. Que pecho tienes tan ancho. 
Más. Velad al Cielo, flores de los Mártires 

Al mismo tiempo de nacer cortadas, 
Por impía mano, como dobla el Cierzo 
Las bellas rosas del Abril tempranas. 

De Christo sois la Víctima primera, 
Y como tierna Grey al pie del A r a , 
Con puras manos, é inocentes risas 
Jugáis con las Coronas, y las Palmas. 

Cuerase la muerte, yo 
solo temo al de lo Alto: 
en llegándose mi hora 
al instante lio el jato, 
y sin decir só, ni jarre, 
me voy con Dios de contao, 
Rebeca no amogimes, 
vamos ha echar ese trago 
á la salud de los niños, 
que sin jabrar confesaron 
á Jesu Christo muriendo, 
y por eso ya. san Santos Yanse. 

, 1 

m M I S T I C I S E S O » J E S U C R I S T O 

D E D O C E A Ñ O S . 

CQSGQüIQ 1 0 V B I 0 . 

La Virgen. 
San José. 
Dos Hombres. 
Una Muger. 
Isaac Rabadán. 

KM 

Jacob Pastor. 
José Pastor. 
Rebeca Villana. 
Música. 

ií/iís. Para Gloria de Padre, 
exaltación de mi nombre, 
y ganar mi amor al hombre, 
pierdo el lado de, mi Madre. 

Salen Sosef y Rebeca. 
J o s . Grams-a-1-Cielo, Kebeea, 

que ya mos hemos topao: 

¿has visto bullón mas grande, 
que el que ha venio este año? 

Reo. Senrieque tengo narices 
no me acueldo haber estao 
mas achucha, en el Tempro, 
no había donde hechar un grano 
de trigo, según la gente 



9 9 
ha concurrió este año. 

Jos. Tor poquito esta mañana 
entre el bullón ajogao 
me quco, si el ¡taiman 
no me ha sacao de un brazo. 

Reo. Siempre en estos siete días 
de los Ázimos sagraos 
acue muncha mas g e n t e , 
que en las otras fiestas. 

Jos . Vamos, 
si te parece Rebeca, 
á la Aldea de^un volazo, 

Reo. Oyes, Jusepe, 1 otra cosa, 
sabes couio estuve hablando 
con Jesús, María y Josef, 
ayer yendo al Tempro Santo, 

Jos. Y como están sus Mereces? 
Web. Tan bellísimos, tan Santo, 

tan afable como siempre: 
si tu vieras con que agrao 
me saludaron los tres, 
y por ti me preguntaron. 

Jos . Si esa gente,es una groria! 
cierto me hubiera alegrao 
habellos topao: sende. 
que tiene el Heyno Arquelao, 
por tres veces lo he visto, 
la una fué recien llegaos 
de Egito. y las otras dos 
antañaso, y ogañaso 
quando juí á Nazaren; 
pero lo que me ha parao 
es el Niño, que sabio: 
tendrá unos doce años, 
poco coas, ú poco menos, 
sende el tiempo que ha pasao 
deesiando estuve en Belén, 
con la andustria de aorallo. 
Es preciso que este Niño, 
sigun. yo tengo pensao, 
en llegando á mozonguito, 
sea en Cencía consumao. 
Si vieras los otrosdias 
me jizo gracia el muchacho, 
estaban el, y su Payre 
un parejnelo asen ando, 
y allegó á su puerta improbe, 
iil minuto como un rayo 
soltó la sierra, jué adrento, 
y trujo al probé un peazo 

d i pan, se lo dio y tras de esto 
su abrazo mu apretao. 

l\cb. Tiene mucha caria 
сип los probé, es un Santo: 
y has reparan, que ojos 
tiene Jesús tan salaos? 
se mantiene tan bonito 
como cuando era chiquito? 

Jos . Antes teogo yo pensao, 
que mieuiras" mas grande v a , 
es mas pililo el muchacho, 

Web. No se como no le haujecho 
mal de j e j o ! 

Jos . Ya lo estraño. 
Ea, camina con brio, 
porque ya no es muy trempaao-

Reí». Antes de irmos, es preciso 
que los dos mos despiamos 
de toa la parentela. 

J o s . Agora falta ese jiaso? 
Reí» Hombre, si es muy rigular. 
Jos . I'ussi es rigular, golvamos. 

Vanse, y sale la Virgen sola. 
Sl&r.Mi corazón con anhelo 

desea encontrar ansioso 
á Josef mi caro Esposo, 
por ver su mayor consuelo: 
tal es mi Jesús, mi cielo, 
mi Niño el mas prodigioso. 
Mas ay de mi! receloso 
me anuncia un gran desconsuelo; 
no quiera Dios que tal duelo 
padezca tan pesaroso. 
Turbado mi pensamiento 
duda si vendrá m: Amado 
de Josef acom panado, 
si no viene, que tormento 
fiara mi Alma! sin aliento 
estoy de haberlo pensado: 
la tardanza en gran cuidado 
me pone, y el sentimiento 
va totuauuo grande aumento, 
al ver que ya no ha llegado. 

Sale San Sosef por otro lado sin ver i 

la ir (¡en. 
S. Jos Con el Niño mi María-

salió del Templo Sagrado, 
se vino por otro lado, 
porque siempre en tales dias 
desdice la eomp <ñia 



de ambos sexos, yo be juzgado 
q u e á este sitio no han llegado, 
aquí estaré: que alegría 
ocupará el Alma mia 
al ver a Jesús amado! 
Con tan gustosa esperanza, 
el contento ya rebosa; 
¡pero que pena angustiosa 
aflige mi confianza! 
dudando estoy, que mudanza, 
que turbación tan penosa 
en este instante me acosa/ 
pues tengo desconfianza, 
si traerá á Jesús mi Esposa! 

Mira la Virgen J San Josef. 
Mar. Guárdeos el Cielo, Josef, (aparte 

mas ay, que gran desconsuelo! 
S. Jos. Esposa, y Señora mía (aparte. 

Pero que es lo que estoy viendo! 
no en vano mi corazón 
me punzaba el sentimiento. 

Mar. No en vano ya me anunciaba 
mi Alma tan"gran tormento. 
Y mi Jesús donde eslá? 
donde queda mi consuelo? 

S. Jos. Esa pregunta es la mia, 
no viendo con Vos al Dueño 
de mi Alma, yo pensaba 
que salió con Vos de! Templo. 

Mar. Lo mismo discurrí yo, 
y nos hallamos á un tiempo, 
que hemos perdido los dos 
á todo nuestro consuelo. 
A y Jesús del Alma mia, Llora 
adonde estáis, que no puedo 
vivir si Vos me faltáis/ 
¡que es esto, piadoso Cielos! 
¿como podré tolerar 
lo agudo de este tormento? 
cuantas penas y aflicciones 
causa este amargo destierro, 
en que estamos, llegaría 
con gran placer, y contento, 
por no sufrir el dolor 
penetrante qne padezco. 
Que tribulación es esta, 
Josef mío/ yo fallezco. 
á impulsos ele tal congoja; 
sino me as ;slen los Cielos. 

S . Jos. Esposa mia el dolor 

no tiene igual, yo contemplo 
furia causa de perderse 
en esta ocasión el Dueño 
querido de nuestras Almas. 
Oh mi Jesús! yo bien veo 
que para tan santa empresa 
para tan gran ministerio, 
como el que en vuestra Sagrada 
Familia estoy exerciendo 
de Tutor, Cabeza y Padre, 
no soy digno, ni aun merezco 
ser esclavo en vuestra Casa: 
esta ausencia considero 
la hicisteis porque no os sirvo, 
ni os atiendo como debo. 
Perdonadme, Gran Señor, 
que á vuestra Piedad apelo-
no atendáis á mi que soy 
vuestro mas inútil siervo, 
a vuestra Madre mirad, 
que traspasada la veo 
en medio de tanta pena-
de un agudoscntimienlo, 
al ver que os hemos perdido: 
no dexeís, amado Dueño, 

• no dexeis la compañía 
de los dos, que no tenemos 
otro consuelo en la tierra 
mas que á Vos, y si el perderos 
fue ocasión mia, os suplico, 
y rendidamente os ruego 
otra vez me perdonéis. 
No os tardéis, que el sentimiento 
ahoga mi corazón, 
y ya me falla el aliento. 

Mar. Yo fui la causa Josef. 
de perderse mi consuelo, 
el Hijo del Alma mía, 
pues nocumplocomo debo 
el ministerio de Madre, 
habiéndome el Alto Cielo 
colmado de tauta dicha, 
que por mi no la merezco, 
escogiéndome, aunque indigna, 
¡oh Soberanos Misteriosl 
de entre todas las mugeres.) 
Esta ausencia la ha dispuesto 
mi Jesús, [tara que yo. 
mi tibieza conociendo, 
ic eslime mas, l i agasaje 



le sirva con mas esmero, 
Bello Jesús de mi vida, 
Hijo mió, ¡yo prometo 
hacerlo asi en adelante: 
n o o s tardéis compadeceos 
de vuestro Paüre Josef, 
que con cuidadoso afecto 
os solicita el regalo, 
os busca amanteel sustento 
á costa de su trabajo: 
no le deis tal desconsuelo: 
miradme también á mi 
traspasada y sin aliento, 
llena toda de congojas, 
que combatiendo mi pecho 
me anegan sus amarguras, 
y producen tan inmenso 
Dolor, que es insoportable; 
me falta ya el sufrimiento, 
porque las fuerzas desmayan; 
no puedo vivir, confieso, 
que habiéndome Vos faltado, 
perdí mi vida, yo muero. 

Hacen demostración de llorar los dos, 
aplicándose un lienzo á los ojos, y salen 

isacy Jacob sin verlos 
Jac. Con el bullicio la porra 

por allá se me aqnea'o. 
sac. Si es un horror el gentío 

que acúe á estos Holocaustos: 
por pequíto yo me a j o g o , 
y sino saco de un brazo 
ti Jusepe. aquestas horas 
está el probé sepultao. 

J Í T C . Y adonde está? 
Isac. Que sé yo, 

jarto estoy ya de huscallo 
por calles y "callejuelas. 

Jac, Siempre anda este pelmazo 
juera de matiao.- oyes, 
mas que, no había reparao? 

Mira á los Sanios. 
Isac, En que? dilo. 
Jac. En una cosa 

que te ha de causar agrao 
¿No ver al Señor Josef, 
y á su Esposa? 

Les seríala con la mano. 
Isac. Están llorando! 

que tendrán? quiero llegar 

á ver por que es este llanto. 
Guárdeos el Cielo, Señores, 
beso vuestros pies sagraos: 
decidme si lo merezco, 
por ver si pueo aliviaros, 
que os aflige, que os fatiga? 
el corazón traspasao 
tengo de saber quien sois, 
y veros ansi llorando. 

Mar. Hemos perdido á Jesús, 
mira tu, si habrá quebranto 
igual áeste! contempla 
si tal dolor tan amargo 
tendrá semejante! pues 
perdiendo á mi Dueño amado, 
perdí mi bien, mi consuelo, 
mi refugio, mi descanso, 
a! Hijo de mis entrañas, 
mi vida, mí ser, mi amparo, 
perdi al mismo Dios, que pena! 
A y Jesús mío, ay regalo! 
bien sabesque yo te adoro, 
no ignoras cuanto to amo: 
donde estas, Luz de mis ojos? 
á donde te has ocultado? 
por que te ausentas de mí.' 
por que me has desamparado? 

Isac. Compadeció, Señora, 
estoy de - oírte el quebranto 
no puee tener parejo 
en lo que Dios ha criao, 
porque es de marca mayor; 
pus conociendo lan crnio 
quien es Jesús, y perdelle, 
es pena degran tamaño. 
Y como lo habéis perdió? 

S. Jos. Es estilo inveterado, 
como sabéis que en el Templo 
á la Fiesta de ios Ázimos, 
los hombres por una puerta 
entren á los Holocaustos, 
y [>orotra las mugeres; 
también .sabéis, que es sentado, 
tienen arbitrio los Niñrs 
de en liarse al Templo Sagrado 
mu sus Padres ó sus aladres, 
sin que puedan eslorvarlo-
Esto supuesto, juzgué, 
que Jesús mi ir ¡o amado 
acompañaba á su Madie; 



por lo que entré descuidado 
á rendir adoraciones 
á Dios en su Templo Sanio. 
JMi esposa juzgo lo mismo, 
que lo llevaba a mi lado", 
confiados uno v otro, 
procuramos- avistan) os, 
ya con algunos recelos, 
pues el corazón turbado 
con el dolor que esperaba, 
anunciaba este quebranto. 
Luego que nos hemos visto, 
supimos que los presagios, 
que asi nos atribulaban 
eran ciertos por lo tanto 
mi Esposa y vo juntamente, 
nuestra desgracia lloramos, 
sentimos este dolor, 
y'en tanto amargo cuidado, 
la pena (pie mas aflige 
nuestro peono, es, que ignoramos 
donde esté el Dulce Jesús, 
nuestro Dueño venerado. 
Si acaso vos lo sabéis, 
os pedimos humlibidos 
nos consoléis porque ya 
sumamente fatigados 
con tal pesar tan agudo, 
no portemos tolerarlo. 

lsac. Señores yo me jolgara, 
porque pudiera aliviaros • 
da esa pena que tenéis, 
habello por ai topao, 
luego al punto os lo ixera, 
mas no lo he visto, y tú acaso 
lo has encontrao? queioos? 

Jca pus si lo hoviera topao, 
habia de consentir 
que se escapara/ en los brazos 
lo traxera, ó en los hombros, 
como el quixera, ó andando. 

Jsac. Lo qne siento en esta vez, 
no ser Zajorín, o magro, 
que aunque el diablo le pesara, 
habia yo de acertarlo. 

Mar. Pastares, (piedad con Dios, 
Los dos. El es guarde muchos años, 

y quiera que ! e encontréis, 
porque quedéis soccgaos. 

Mm\ Vamos amado Josef, 
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vamos con tado cuidado 
por esas calles, y plazas, 
buscando:a este Dios Sagrado. 

S Jos. Vamos pues, divina Esposa, 
mitigad vuestro quebranto, 
que Jesús áquien le busca 
no dexa desconsolado. Vase 

lsac. Bien sabe Dios que lo siento: 
una lastima me ha dao 
de vellos tan aflegios! 

Jac . En llegando los muchachos 
á ser grandes, tiene de estas. 
Ojiando yo tenia diez años 
me. perdí un montón de veces, 
mis l'ayres desatentaos, 
por las calles me buscaban 
y cuando mas descoriao. 
se jaIlahn 11, por las puertas 
me entraba pegando saltos, 
mas fresco que una lechuga: 
lo mesmo tengo pensao 
para Jesús Nazareno; 
cuando oslen mas descoriaos, 
entrara pegando brincos, 
ú lo jallarau juegaudo 
en algún portal con otros 
zagales de su tamaño. 

lsac. Calla, bárbaro, ¿que, quieres 
comparar un Niño Santo 
con los emas? ¿que, no sabes, 
que este es el Verbo Encarnan? 
¿parece que no te acueldas 
de too lo que ha pasao? 
?te se (ilvió que este Niño 
joé el que en Belén aoramos? 
v a l que le ofrecieron Dones 
ioSires Santos Hevts Magros, 
y quenas que ¡negara 
un Niño tan Soberano? 
eso es gíieno para ti, 
cuando tenias pocos años, 
ó para mi, y b.s demás, 
(¡ue también yojni muchacho. 

J a c . Y juera arguu ¡mpusible, 
que el Niño como muchacho, 
jucgara en algún portal 
con otros de su tamaño? 

isac. No es imposible, mas esto, 
como que á un Dios lliimauao 
parece que le repuna, 
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Isac 
Jac . 

\sac. 

y es indecencia aun el pensalio. 
Jac . Agora digo que Ui 

no sabes lo que hasjabrao. 
A Dios lo que le repuna, 
es, solamente el pecan, 
pero el juego, que es viriú, 
cuando se j-ice arreglan, 
esa niego, habaan, 
Que es virtú? esa no paso. 
Tu estas muy al emprencipio, 
pues no sabes quees'sentao 
entre jen tes sabijondas, 
que es el juego moerao 
vertú de la tropelía, 
Me doy por atrepellan 
por venció y confundió 

Jac . Cuando yo jabro onbocablo, 
sé mu bien lo que me igo, . 
y mas que yo uo be estodiao, 
pero se donde me aprieta 
la correa del zapato. 

Isac. Señor dolor, no re.prico, 
ya me doy por reinatao, 
y confieso que es os té 
Teólogo de Secano. 

Jac . Sobre too, liabaan, 
ese Niño Sobeiauo 
donde nació? en un portal; 
luego no era mal mirao, 

.que en portal lo topasen, 
como los tres le topamos. 

Isac. Digo, pus señor Jacobo, 
que es osté ya consumao 
liahioo, y pudiera estar 
en el Tempro acó moa o. 

Salen Josef y Hebrea. 
Jos. Dios guarden os-tes caballeros. 
Los dos. Hombre di, donde lias estao? 
Jos . i'or calles y cállemelas 

buscándoos aperrao. 
ísac. A ver, Keheca, que moza, 

y que cuelpo tan gallardo, 
rnatía ya en garambainas! 

llcb. Estosson probes jandrajos, 
que se usan en la Aldea, 

Jos . Pero están muy aseaos, 
porque Keheca es prulija: 
la verás con cuatro trapos 
que parece una señora. 

Reb. No hagáis caso de mi he!mano, 

Isac 
Reb. 

Los 
ísac 

Jos. 
Reb 

Jos. 
isac 

Jos. 

ya conocéis su sandez. 
No, que naa ha pnnderao. 
Yo estoy de cualquiera moa 
muy pronta á vuestro mandao. 

dos. Para jacernos mercé 
. l'ero dexandn eslo á un lao 

por las calie*que veoíis 
habéis cncontrao acaso 
por dicha vuestra á Jesús? 
Yo por mi no lo be lopao. 

• Ayer lo vi que sus Payres 
lo" llevaban de la mano, 
por mas señas que los tres 
a jabearme se pararon 
y preguntaron por este. 

Señala á Josef. 
Me, quieren muncho esos Santos. 
Pus boy saliendo del Tempro, 
sos Payres cuando allegaron 
á verse ¡e hecharon menos, 
se ha perdió y un quebranto 
tienen tan grande, que pienso 
largarán la piel entrambos: 
es compasión el oillos, 
v el vello es un traspaso. 
Yo apostara con cualquiera, 
que el Niño ha pegao un sallo 
se ha encajan ya en ta Gloria, 
v á toos mos ha ejao 
de un color: no será muncho, 
quizás estará ya jarlo 
rie los hombres, porque temos 
á cual mas peor, mas malo, 
y no querrá vivir mas 
entre tanto desalman, 
v sino cuando nació, 
que navde quizo amparallo; 
si mosoiros no hemosio 
á Mevalle los regalos, 
le aseguro á JCMISÍIO, 
se había de h-¡her queao 
tocando tabletas: qué! 
sí esta gente es el pecao. 
Son por su naturaleza 
los Hebreos muy ingratos, 
cnereulos, vengativos, 
y embidiosos como el diablo. 
Ansi no es muncho (pieel Niño 
al Cielo se baya volao: 
por no estar entre tal gente. 



lsac. Calla, qne son tuspaysanos. 
Jos. lsac, la pasión no quita 

el conocimiento craro. 
lsac. Pus, compañero mosotros 

estamos muy obligaos 
á este Niño pruigioso, 
y á sus Payres tan honraos; 
bien sabéis que mos buscó 
estando con el ganao. 
llevándonos al portal, . 
que este es un gran agasajo, 
pus con nenguno lo jizo 
este.Infante Soberano 
en aquella Noche güeña, 
y a n s i n a , he determinao, 
que en pago de tal merce 
vayamos desperdigaos 
por esas calles y plazas 
de la Ciá, y por los barrios, 
y si juese menester 

. salirse también al campo, 
preguntando en todas partes 
por este Jesús Sagrado, 
dando señas de su Rostro, 
de su cnelpo tan gallardo, 
de su eda, de su vestio, 
veremos si lo encontramos. 

Jac. Es muy justo, se'jaga 
partámonos á buscallo. 

Jos . Y si ansi no se jiciera, 
juera el pago del capacho. 
Por esas calles iré, 
los ojos desencajaos, 
no me hade quedar portal, 
tiendas, puestos, ni tendajos, 
balcón, ni ventana alguna, 
también jasta los tejaos, 
y loas las chimsneas . 
que no vaya registrando, 
desollinándolas toas 
con dambos ojos: por alto . 
no se ha de pasar nenguna 
casa, sin llevar repaso, 
á ver si jallo á mi Niño. 
Manos á la obra, vamos. 

lsac. Si hobiera de registrar 
too lo que has ensartao, 
era menester lo menos, 
que pasara un parde años. 

Jos, Como no! por mi via, 

404 
aunque me cueste trabajo, 
aunque se pasen dos siglos, 
he de ir escudriñando 
como vendedor de yesca 
cuantas cosas he mentao, 
á la expefencia lo exo, 
ajila, Rebeca, vamos. 

llcb. Las deligencias bienjechas 
son güeñas en estoscausos. Vanse. 

lsac. Jacob, tú por esacalle 
podrás endilgar los pasos, 
yo por esta de la izquierda 
caminaré con cudiao' 
jacer vivas deligencias 
por ver si puedes jallallo. 

Jac. Por eso no queará, 
que echaré el resto en buscallo.1 

[>orque el qne no busca á D i o s 
es un perdió, y malvao. 

Vanee, y salen por distinto lado ¡a Vir­
gen y San Josef. 

Mar. Adonde estáis dulce Dueño! 
Jos. Adonde estáis, Dueño mió! 
M a r . Mi Jesús, á quien adoro. 

. Jo?. Mi Jesús, por quien yo vivo 
Mar. No huyáis de esta pobre Madre, 

que os quiere con amor fino. 
Jos . No os ocultéis de este Siervo 

que os estima como á Hijo. 
Mira á la \'irgen 

Esposa, y Señora mia, 
mi voz no acierta ó deciros 
lo que há de aumentar la pena 
que padecéis, y el martirio 
tan fuerte que os ocasiona 
la ausencia de vuestro Ií i jo. 
Haveisdé saber, que he andado 
diversas calles, y sitios, 
buscando ancestro Jesús: 
he preguntado, he inquirido 
entre amigos, y parientes 
y en nadie he encontrado alivio 
ninguno me da noticia 
de averio visto, ni oído. 
Yo quisiera eran Señora, 
que este encuentro hubiese sido 
para daros feliz nueva 
de nuestro Niño perdido, 
porquecesára el dolor 
que padecéis tan activo, 



y acabará mi congoja: 
pero Dios asi es servido, 
conformemos, Señora 
y alabemos sus Ecsignias. 

3!ar. Mi pena habéis aumentado, 
Josef, y habéis añadido 
á mi dolor otro nuevo, 
pues esperando el alivio, 
se ha redoblado el tormento, 
y el sinsavor ha crecido. 
A y Hijo de mis entrañas! 
Dulce Jesús, Dueño mió/ 
¿no bastaba el sentimiento 
íle veros en el peligro 
que os puso el difunto Herodes, 
vano, envidioso, ó impío? 
¿no bastaba, gran Señor, 
el trabajo de huir á E g y p t o , 
caminando con temores, 
entre montes escogidos 
por desiertos dilatados 
con un total desabrigo, 
sino que queréis ahora 
sintamos otro martirio 
mayor que aquel? pues entonces 
os llevaba yo conmigo, 
os tenia entte mis brazos, 
y asi el dolor tan activo, 
lo mitigaba con veros: 
mas ahora, Dueño mió, 
no os venmisojos, pues lloren, 
la Hermosura que han peidido. 

Ambos lloran. 

Jos. Tened valor gran Señera, 
y dadme vuestro permiso, 
para que yo os acompañe, 
buscando á Jesús perdido. 

Mar.Venid, ,Esposo lleguemos 
á preguntar si lo han visto 
en esta casa. 

Jos. Lleguemos, 
que quizá nuestro Divino 
protector, y compañero 
nos conseda alguu alivio. 

Llaman, y sale al paño un hombre 
Ilomb. Que solicitáis señores? 
Шаг. Si por ventura habéis visto 

á un niño de doce años, 
que es mi hijo, y se ha perdido? 
Jesús, se llama, y las señas 

de su rostro peregrino 
son estas: tiene unos ojos 
grandes, y muy atractivos, 
que cuando mira,se lleva 
los corazones rendidos: 
su nariz, es muy perfecta, 
de su boca,solo digo, 
que es limpísima, y muy dulce 
sus labios, de coral fino, 
sus dientes, lucidas perlas, 
su cabello dividido, 
hebras de oro, hermoso y largo 
en su cuerpo tan pulido, 
tan gallardo, y tan perfecto, 
que semejante," mi niño 
no tiene en el mundo todo 
es túnica su vestido, 
morado el color: decidme 
por quien sois, si lohabeis visto? 
porque ya mi corazón 
viendo que no encuentro quién 
me déel mas pequeñoalivio. 

Ilomb. Compadecido señora, 
estoy de haberos oido, 
quisiera por aliviaros 
haber á ese niño visto: 
lo que puedo hacer por vos, 
es buscarle. 

Mar. Yo lo estimo: 
perdonadnos la molestia. 

Ocultase el hombre. 
Y vamos, esposo mió, 
á conseguir la diligencia. 
Oh Jesús! oh dueño mío! 
dadnos siquiera el consuelo 
de saber quien os ha visto. 

Jos. Quiero llegar á esta casa, 
que en ella vive un amigo. 

Mar. Lleguemos por ver si encuentran 
término nuestros suspiros. 

Llama San Josef y responde una muger 
S. Jos. Dios sea alabado. 
Mug. Quien es? 
S. Jos. Señora, por Dios os pido, 

escuchéis vuestros lamentos. 
Sale la muger al paño. 

S. Jos. Habéis visto 
á un niño de hermoso talle, 
que los dos hemos perdido, 
vestido á lo Nazareno, 
con su pelito tendido, 



que représenla la edad; 
de doce años cumplidos 
el rostro muy alagueño, 
sus ojos muy peregrinos, 
su. hablar con mucha dulzura, 
y su mirar atractivo? 

IHug. No os canséis en darme señas. 
6. Jos . No me canso,, ante me alivio 

en referir su verdad. 
Mug.. Pues-, sabed como ese niño 

llegó á mi puerta ayer tardo 
arrecidito'de frió;: 
por D'ios me : pidió limosna,, 
se la di , y agradecido 
rogó al señor me colmase-
de gracias y beneficios: 

' el corazón me partió 
viéndolo tan- peregrino,, 
y en trage de pobre. . 

M ú r . Ese, 
que referis es mi hijo, 
ese es Jesús, mi consuelo, 
ese es mi dueño querido. 
Quñ alegría envuelta en pen^ 
mi corazón ha sentido! aparte:. 
pues-al paso que esta nueva 
me ha causado tanto alivio 
siento saber, que- mendiga 
como infeliz, y abatido 
el Criador, y Señor 
de Cielo, Tierras- y Alvsmos. 
Dios os lo premie, señora,, 
y sigamos,. Josef mió, 
que nuestro dueño piadoso 
nos prepara compasivo 
el término á nuestras penas, 

' y el f i ' i .á nuestros snsp;ros.. 
Muflí'. Dios quiera que le encontréis.. 

' Ocúltase. 
1 S . Jos . Pronto estoy siempre á ser­

viros . 
Yánse, y sale por otro lado losef. 

Pastor. 
J Ü Í . No sé como uo rebienlo 

de pena, que no he podio 
brujulear donde este 

IÍVUÍT este Vlamueüco! 
o el no quiere que lo topea-
& á los-Cielos se ha subió: 
porque no haqueaocalle, 
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rincón, callejuela, ó sitio, 
que haya andao por buscalio. 
y no encuentro niaun resquicio. 
Voy á llegará esta casa,, 
que aqui sigun imagino 
vive un oficial Tornero, 
veré si el buen Zagalico 
á la tiéndase ha arriraao 
á comprar, como que es Niño 
argun trompo: pues ser. 

Llama. 

Dios sea alabao y bendito. 
Eomb. 2. Por siempre alabado sea: 

qué se ofrece, buen amigo? 
Jos.. Igame por vía suya, 

ansi logre ver cumplios-, 
tantos años como aquel 
Matusalén, ha venio 
aquí á la tienda un Zagal 
muy regracioso, y bonito,, 
comode unos doceaños 
á comprar un trompo? 

Eomb- 2. A m i g o , 
llegan tantos, que no es fáeil-
saber de ellos. 

Jos. Este Niño; 
por quien yo pregunto, es ; 

tan piutao, y tan polio 
como un S o l , y á la verdá 
de una Aurora jué nació; 
sus jiqos son de color 
del Cielo, carmín muy lino 
sus labios, ó dos claveles 
de color muy encendió, 
susmexillas leche y sangre, 
sus diente?, como el armiño, 
su [icio tira á castaño; 
suelto siempre,y muy cumplió, 
su jahrar con mansenmbre: 
es tan humilde este Niño, 
que es lo mesuro que un Cordero 
en lo manso pareció, 
por eso lo-voy buscando 
con mas conao, y apoco 
no lo pillen, y lo maten, 
porque él no abrirá su pico, 
lo propio.qoelos corderos,, 
para echar de sí un quexío,, 
ni jará defensa alguna, 



aunque vea ya el cuchillo: 
y como el tío Simeón 
antes de haberse morio, 
dixo que lo matarían: 
estoy con esto afiegio, 
viendo que ya no parece 
este mi Zagal perdió: 
si ocaso lo habrán malao 
algunos malos juios, 
q u e d e too hay en el mundo! 

Ilomb. 2. Cómo se ¡lama ese Niño? 
Sos. Tiene tres úcuatro nombres. 

Salvador, y Mamuelico 
también Jesús Nazareno, 
y por apclho Cbristo. 

Ilomb- 2. Según las señas que dices, 
no conozco yo a ese Niño. 

Ocúltase. 

Jos. Rus si á Jesns no conoces, 
eres un perro ]uio„ 
ó un idiota inalvao. 
Estoy ya como aburrió 
coa la geringa, ú la porra 
de no parecer el Niño. 
Voy á echarpor esta calla: 
si encontrara aquí al Choquito, 
por las que tengo en la cara 
le habriade reñir con brio, 
porque á cuatro hombres de bien 
mos trae ya sin senlio: 
una cosa se me antoja, 
que ba de estar e| Jesusito 
en el Hospital, allá 
paso entre paso me endilgo. 

Vase. 

.LA. INVENCIÓN 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

E N E L T E M P L O , 
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JESÚS IMi~io. 
La Virgen su madre. 
San José-
Cuatro Doctores. 
Un Hombre. 
Una muger. 

Bendigan los Querubines 
al Nazareno mas sabio, 
y alaben los Serafines 
al mas amante humillado. 

Para doctrina y egemplo 

Y3 

Tñ 

Un pobre. 
Isaac ilabadan. 
Jacob Pastor. 
José Pastor. 
Rebeca Villana, 
Música. 

de todo el linage humano 
pide limosna e¡ autor, 
y señor de lo criado. 

En los hospitales muestra 
su caritativo agrado, 



asistiendo a os enfermos 
el Dedico Soberano. 

E n el templo manifiesta 
con discursos elevados 
Misterios de su venida 
al mundo el doctor mas sr.bio. 

Sale Jesús, que representará un Niño 
de doce años con túnica-morada, ceñido 
pelo tendido, báculo en la mano, y con 
gravedad, modestia y dalzura, dirá. 
Íes. Altísimo Padre m i ó , 

venere vuestros Arcanos 
profundos é incxcrulables,-
obediente á vuestros Samos 
Decretos, los he cumplido 
sacrificando humillado 
mi voluntad á la vuestra, 
aun siguiéndose el quebranto, 
y angustias que por mi ausencia 
padecen mis venerados 
Padres Josef, y Maria. 
Por siempre sea ensalzado, 
como en el Cielo, en la Tierra 
vuestro Nombre Soberano. 
Con qué paternal amor 
tan fino, y tan acendrado 
favoreceisá los hombres; 
pues por él , determinado 
hicisteis que me vistiese 
del tosco sayal humano, 
con el magnánimo fin 
de redimirlos; por tauto 
con la mayor sumisión 
os pido humilde, y postrado 
por todos, quegeuerosa 
me los habéis entregado: 
haced que los pecadores 
conozcan vuestro Sagrado 
y Augusto nombre en la tierra 
para que desengañados 
de su infeliz, lamentable, 
y el mas horroroso estado 
jo dexen con diligencia, 
y enteramente mudados 
i i s sirva fieles, y amantes. 
Esta petición os hago, 
como Mediador que soy 
entre vos, mi Padre amado 
y entre ellos, vuestros hijos, 
y m i s queridos hermanos: 

4 O S 
nodesprecieis las hechuras 
que formaron vuestras Manos, 
por quienes baxé á e s t e Mundo 
obediente á vuestro agrado 
aceptad también, Señor, 
los dolores, y quebrantos 
tan agudos, que en tres dias 
con sus noches han pasado 
mis padres, favorecidos 
de vuestra liberal mano. 
JS'ada os pido para mí, 
porque Generoso y Franco, 
desde el prodigioso instante 
de mi Encarnación, me has dada 
resoluta potestad 
sobre lodo lo criado. 
Ál hombre si pediré 
para mejor enseñarlo 
é que abrase la pobreza, 
y estime en muy alto grado 
Bienaventurado sea 
eí que siguiere mis Pasos. 
Aquí vive un poderoso, 
que al pobre necesitado 
debe socorrer, pues Dios 
le dá los bienes sobrados. 

Llama. 
Dios sea alabado, y bendito 

Jíomb- Quién es? Al paño. 
Íes. Carísimo hermano, 

un pobre queestá a l u s puertas, 
suplicándote humillado', 
le des por amor de Dios 
una limosna. 

Eomb. Temprano 
comienza ya el holgazán. 
Vaya á trabajar, hermano, 
que es muy niño todavia 
para andarse mendingando 

Jes . DesdequenacíáesleMundo 
no me faltaron trabajos, 
y los espero aun mayores, 
que vendrán acompañados 
de semejantes baldones. 

Eomb Para luego es tarde hermano. 
J e s . No ha de ser hasta que llegue 

el tiempo ya decretado 
de mi Pasión y mi muerte. 

Eomb. Nada te entiendo: despacio 
parece estás, pues te matea 
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solaviente esos cuidados. 

Íes. jjNo estoy despacio, que solo 
para buscarte be Laxado 

de mi patria tan veloz, 
que parecían mis pasos 
de gigante, aun siendo Niño, 
con tanto placer, y agrado, 
como si en hallarte fuera 
yo propio el interesado; 
no cesará mi carrera 
hasta que el mismo cuidado 
de tu salvación me mate. 

'Ilomb. Yo no entiendo de eso, Her-
(raano. 

Jes . Yo si entiendo, que á este fia 
soy por mi padre enviado. 

Ilomb. Pues vaya que ya me enfada 
y me tiene muy causado: 
otra vez, si hade pedirme, 
hágalo mas humillado. Vase. 

les. Me humillaré hasta ponerte 
en mis hombros colocado, 
pues siendo Pastor amante 
de mi encargado rebaño, 
lo haré con fuma alegría 
cuando te haya libertado, 
cual oveja de las garras 
del lobo infernal, buscando 
quien me dé los parabienes 
de tan importante hallazgo: 
me humillaré hasta el morir 
en una Cruz enclavado, 
porque tú vivas dichoso 
eu^ire escogidos y Santos. 
Qué mal hace quien á un pobre 
despide desconsolado, 
debiéndole socorrer 
de aquello que Dios le ha dado! 
Quiero llegar á esta casa 
de una muger, confiado 
en hallar misericordia. 
Dios sea bendito, alabado, 

y ensalzado para siempre. Llama. 
Al paño 

Slug. Qué dolor de pobre Niño, 
tan pulido, y agraciado! 
toma, cielo, yo quisiera 
este pan que hoy he ganado, 
con afanes y fatigas, 

dártelo todo.partáaios 

como hermanos, hijos lodos 
de un Padre Dios que lo hadado. 

Lo parle, le dá la mitad al Niño, [que 
lo toma y besa. 

Jes. La Divina Magestad 
te dee! premio que has ganado 
en socorrer liberal 
al pobre necesitado. 
Seas como la viuda 
Sareptana, que en tus vasos 
halles el óleo, y el pan 
siempre abundante, y colmado, 
porque socorriste afable 
con pecho piadoso y franco 
no á Elias que era un Profeta, 
sino á mí que aunque humanado 
soy quien soy, y para tu bien 
el mas amoroso Hermano. 

Muij; Dios me lo conceda. 
¡es. Espera 

en el Señor, que es muy grato. 
Mug. ¿Quién eres, hermoso Niño? 

porque el alma me has robado, 
y en tu decir manifiestas 

Jes 
enigmas que yo no alcanzo 

Soy un pobre como ves, 
bijo de un padre muy Sabio, 
muy poder oso y muy grande, 
que por venirme buscaudo 
una Dracma, que perdí, 
teniendo allá en mi Palacio 
casi infinitas mas bellas, 
me veo asi desdichado 
infeliz, pobre y mendigo 

Miig. Y por fin la has encontrado? 
Jes . Haciendo las diligencias 

estoy con lodo cuidado. 
Uvg Pues, Niño, sino la encuentras, 

retírale á tu palacio, 
supuesto que tienes tañías, 
y todas á tu mandado, 
y no andes de esa manera 
como pobre mendingaudo. 

Jes . Esta sola que perdí, 
la estimo en muy alto grado; 
por tanto ¡a he de buscar 
basta que cumpla los años 
treinta y tres, y en ese tiempo 
me volveré á mi palacio. 

Mug. Cuanto dices, bello N i ñ o , 



son misterios qué no alcanzo. 
Jes. Alguu dia llegará, 

que veas mi padre amado 
y alcánceselos misterios 
con entendimiento claro. 

3íug. Adiós, Niño', el cieioquiera 
halles lo que vas buscando, f a s e . 

Jes. Qué а preciable es la piedad, 
\ pues con muy poco trabajo . . -

por ella se adquiere el cielo! 
• - P a n esta muger me ha dado 

partido por ¡á mitad: 
pan l e d é x a r e á s u s hijos, 
en que mi cuerpo Sagrado 
lado entero c o m e r á n , " 
y áeíla .él H.eino Soberano : 

de lqscielos, parquea!.pobre 
uo le han.uegádoel amparo., . 

Sal» un Pobre"cUmando .sin ver á 
lesbs.' 

Pob. Habrá un alma que socorra 
á un pobre tan desdichado, 
que en lodá Jerusalcn 
ningún remedio lia с neo o Ira i o? 

Jes. Por socorrériéa'la tierra 
dasde la-GUirta lie haxado, 
v algún dia en esta mí mía 
C'udad verá'il'X'di.ado, Aparte. 
cual Serpiente de M'oysés 
el remedio deseado, 
que se.lia de dar generoso 
á lodo el linage humano. 

El pobre mira á Jesús. 
Pob Por Dios te pido, hermanito, 

me dés'si'quiera un bocado 
de ese medio pan que tienes 
entre tus hermosas manos. 

Con gravedad 
Jes. Alabe primero a d i o s , . . . 

.Señor, y autor Soberano, 
á quien deben (as criaturas 
todo ser. 

Pob. Alabado • 
infinitas veces sea . . 
nuestro Dios, que.es el amparo, 
de los pobres, á quien todos 
como á padre le aclamamos 

Jes . Antes de pedir al hombre, 
debe bendecir postrado 
con el corazón,1 á Dios 
*u proudc-acia'cosalzando: 

Tome ese pan que medié 
la piedad, y ahora humillado 
por darle ejemplo los pies 
le besaré, y este abrazo 
reciba de quien enseña 
no solo á amar los hermanos 
si no e s a colmar de bienes 
á los que causan agravios. 
Se postra, le besa los pies, y le 

abraza. 
lJob Como se conoce, niño 

la crianza que te han dado! 
jiien haya quien a sus hijos 
los tiene bien educados. 
Dios te lo pague,hermanito, 
no solo porqne me has dado 
el socorro de ese pan, 
sino poique me has dejado 
con tu doctrina y ejemplo, 
reprehendido y enseñado (Vase. 

Jes. Esla.es la puerta del Templo 
en donde soy adorado. 
Uno en mi divina escencia 
Trino en personas, por tanto 
entraré en mi propia casa, 
disfrazado con lo humano, 
•en ella esLán los Habinos 
con aplicación tratando 
de las Santas profecías, 
que. tni venida anunciaron 
les daré alguna doctrina, 
y será glorificado 
mi adorado Eterno padre. 
Aqui me vendrán buscando 
Mana y Josef llorosos, 
y me bailarán disputando, 
entonces terminarán. 

Entrase Jesús por un lado, y descú­
brese un Templo: en él cinco asientos, 
uno desocupado, y los cuatro con l >s 
Doctores, que tendrán libros abiertos en 

las manos. 
Doct. t . Tan ardua resolución 

pide examen muy prolijo, 
pues toda la Palestina . 
esiá puesta en un continuo 
discurso sobre este, asunto, 
con las señales que han visto, 
en los años anteriores, 
per tanto nos e¿> preciso 
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consultar con todo esmero 
al Oráculo Divino, 
para dar satisfacción 
al pueblo, que en divididrs 
dictámenes solicita 
el saber á punto lijo, 
si e'lTiempo de la. venida 
del Mesías se ha cumplido; 
y pues ante Dios estamos, 
pidamos nos dé su atisdio, 
como á padre de las luces. 

Levántase. 
Dios all ísimo infinito 
en sabiduría inmensa 
amparad a-vuestros hijos' 
cou los soberanos dones 
de nuestro santo, y divino 
espíritu, iliunmiido 
afable. Pío, y propicio 
nuestro tardo entendimiento, 
para d í r establecido 
un punto tan importante 
ti vuestro pueblo escogido. 

Siéntase 
Tratemos de la disputa, 
y sentemos por principio, 
que el Mesías verdadero 
lo tenemos en el siglo 

Ál decir tí antepenúltimo rerso, entra 
lesas, y. se pone en pié detras délos 

asientos 
pruébalo con e\ id'cnríi 
e! haberse ya cumplido 
á la letra las Sagradas 
Hebdómadas que predijo 
el gran profeta Daniel 
en su sacro vaticinio, 
capítulo nueve: ved 
si c be yerro en tan íiio 
y auténtico testimonio 
siendo Oráculo Divino: 
esla verdad en su apoyo 
tiene,, el verse en nuestro S'g'o 
á .lerusa.'en sin rey 
riel noble y esclarecido 
T r i b u de .luda, señal 
de haber al mundo venido 

- el Mesías que esperamos, 
(según Jacob lo predijo) 
bendiciendo generoso 

á sos carísimos hijos 
consta del'Geuesis. Ved 
en este'sagrado libro 

. A tiren todos los libros y registran 
el capítulo cuarenta 

• y nueve, hallareis cumplido 
c^te venturoso t empo 
pues hoy vemos que el dominio 
de Isract lo señorean 
piíncijtes advenedizos: 
luego'es cieito que el Mesios 
es á la tierra venido. 

Doel. 2. Moyses asi l'o' declara 
en su'Pentateuco mismo 
y hoymiramos la Judea 
Señoreada al 'arbitrio' 
de p : íncí pes eslraligeros,* 
laminen vemos hoy cumplido 
c! tiempo que prescríb'ó 
Daniel para nuestro alivio, 
prro ano faltan-'circunstancias,-
quei.'coníirmrñ' esto mismo 
Digo a s i : el mismo profeta, 
q u e habéis i it ¡do, nosdijo 
en el cupílulo siete 
de su prefético escrito, 
que á esteSeñor que espetamos 
como Mesías Divino, 
le dio D i o s lal potestad, 
tal honor, y tal dominio, ' 
que de todas las naciones 
del orbe,remólos Tribus, 
.pueblos y diversas lenguas 
le servirán muy rendidos. 
Su potestadserií eterna 
tan entero su dominio., 
que jamás le ha de perder, 
R I S O ha de ver corrompido. 
!'-:! nuestro tiempo, señores, 

. tal novedad no hemos visto, 
y un Keinado como este 
no había de ser escondido 
á nuestra nación, moviendo 
los ¡metilos mas esparcidos 
y mas remolos del orbe 
a servirle muy rendidos: 
mego se infiere de aqui , 
qucel tiempo nose ha cumplido: 

jr) 0 C- 5. (.ontra la misma cuestión 
que se ha propuesto replico: 



si el Mesías que esperamos 
estuviese en uuestro siglo-
las Divinas Profecías 
se hubieras todas cumplido: 
e s a s í q u e e a nuestro tiempo 
tal cumplimiento no visaos: 
luego el Divino Mesías 
todavía no ha venido, 
Ksjaafalíble verdad 
la prueba el sagrado libro 
de Zacarías Profeta, 
el cual de Dios asistido, 
al capítulo catorce 
literalmente nos dijo: 

Abre el libro y lee. 
«Tendrá mi Dios y Señor 
y con él esclarecidos 
todos los Santos, haciendo 
Corte á un rey tan peregriao. 

Hace que ojea. 
También el profeta rey, 
en prueba de esto nos'dijo 
al salmo noventa y seis, 
que en el reinado Divino 
del soberano Mesías 
se verán grandes prodigios 
señalando su venida 
fe alegría y regocijo 
que ha debabersobre la tierra: 
también veíanse otros signo» 
de un fuego devorador 
á todos sus enemigos: 
además tíe esto, los cielos 
coíimoverán con activos 
volcanes toda la tierra, 
y se verán derretidos 
como la cera los montes 
mes duros y empedernidos. 

•Todos los pueblos verán 
su Gloria, mas los Precitos, 
que adoraron simulacros 
falsos, serán confundidos: 
para S i o n , y las hijas 
de J u d á , pueblo tscogido 
será el gozo, y la alegría. 
E n apoyo de esto mismo, 
el sabio Rey Sa'omon, 
en su eclesiástico di jo , 
capítulo diez y seis: 
«Que los cielos y los abismos, 

y la máquina del orbe 
temblarán estremecidos 
al verMagestad tangí ande.» 
Estos inmensos prodigios 
no hemos visto en nuestros líera 
luego tengamos por fijo, (pos 
que el Mesías que esperamos, 
aun no es al mundo venido. 

Doti. 4. Para mas confirmación 
de tu argumento, replico 
con el capitulo treinta 

Ojea y lee. 
de lsaias. quien nos dijo: 
Vendrá aquel que deseamos 
con furor y poderío 
de regiones muy remotas, 
castigando al que atrevido 
insultó su Santo nombre 
pronunciarán sus divinos 
labios contra el pecador 
el mas horrendo castigo, 
y su lengua como el fuega 
devorador, al precito 
condenará enteramente. 
También el mismo nosdijo-

Ojea y lee. 
capítulo treinta y tres 
que este Señor, juez divino, 
vendrá al mondo como un R e y s 

poniéndonos á s\i arbitrio 
leyes para la obediencia, 
y él mismo franco y benigno, 
nos ha de salvará lodos: _ 
luego si esto no hemos visto, 
según los dantos profetas 
el Mesías no ha venido. 

les. Si vuestro sabio respeto, 
á quien venere rendido 
me concediera licencia 
para decir lo que be oido 
sobre el asunto tan grave, 
que tratáis como Rabinos 
«le las Sacras escrituras, 
os dierais por convencidos, 
deponiendo toda duda. 

Quedan lodos admirados de oírlos 
7'ocf 1. Qué niño tan peregrino! 
A x t 2 . Extremada es su hermosura! 
Docl. 5. Qué decir tiene tan limpio! 
Ved. i- Qué Mageslad en el rostro! 



Docí. L ¿Pues dime gracioso niño, 
serás capaz de exponer -
el Oráculo Divino, 
aun siendo de edad tan corta? 

Jes. Solo diré lo que he oido 
á mi padre que es muy sabio. 

Boct. 1. Siéntate helio prodigio, 
que atentos le escucharemos. 

Siéntase en el asiento desocupado 
Jes. Ya os obedezco, y prosigo, 

diciendo como mi padre, 
(que siem pie acierta) me ha dicho, 
que el Mesías verdadero, 
á los hombres prometido 
por las sacras profecías 
había al mundo venido: 
esto lo apoya el haberse 
á la letra ya cumplido 
las Hebdómadas sagradas 
que el gran Daniel nos predixo, 
como ya supuesto habéis, 
y el estar hoy el dominio 
de la Casa de Judá 
enagenado, y habido 
por príncipes estrangeros 
como Jacob lo previno, 
profélicamente hablando, 
allá en los primeros siglos. 
Vosotros os confundís 
aplicando discursivos 
á esta primera Venida 
los sagrados Vaticinios 
que .tratan de la segunda. 
Bien sabéis como Rabinos, 
que este Señor soberano, 
descenderá del Empíreo 
dos veces: en la primera 
vendrá Redentor benigno, 
y en la segunda, severo 
juez de muertos y de vivos. 
Pe. esta segunda venida 
son los sagrados escritos 
que habéis citado hasta aquí. 
Ahora diré lo que he oido 
acerca de la primera 
que muchas veces leído 1 

habréis en el sacro Texto . 
Primeramente nos dijo 
el gran profeta lsaias 
en su misterioso libra 

al capítulo sesenta 
y dos-, que este Dios benigno 
viene á salvar á Sion, 
esparciendo beneficios 

y mercedes á los hombres; 
así, pues, favorecidos, 
los llamarán pueblo santo, 

por el mismo redimidos. 
También al cincuenta y tres 
este Profeta nos dijo, 
que morirá el Salvador 
á impulsos de mi amor fiao, 
para hacer la Redención, 
llevándolo al sacrificio, 
tan manso como una oveja, 
sin despegar vengativo 
contra el verdngo sus labios. 
También confirma esto mismo 
el Profeta Rey David, 
el cual nos dijo advertido, 
en el Salmo veinte uno, 
que éste Redentor Divino, 
se anonadó de tal suerte, 
que dijo de si abatido: 
INo soy hombre, si gusano, 
y el oj>rov¡o conocido 
de la plebe despreciado, 
pues todos cuantos me lian visto,, 
se mofaron y burlaron 
esto alude á su martirio, 
que le espera en la primera. 
Venida en la que Renígno 
Salvador se ha de mostrar 
Manso, Humilde y Abatido, 
como lo anuncio el Profeta 
Zacarías, cuando dijo, 
en su capitulo nueve, 

que este Señor Key Divino, 
justo y Salvador afable; 
triunfando de los altivos 
y vanos reyes del mundo, 
de pobre tren prevenido, 
entraría en su Sion 
con el raro distintivo, 
pasmo de la mansedumbre, 
de venir á ella subido 
sobre una humilde jumenta, 
y un jumentilio su hijo. 
Esto supuesto entended, 
que aunque no se hayan cumplido 
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Jas citadas Profecías, 
que atentos me habéis oido, 
no arguye, que este Señor, 
aun no haya al mundo venido, 
puede estar ya (como está) 
sobre la lisrra nacido, 
y debéis saber, señores, 
que lo leñéis en el siglo, 
en que viene generoso, 
suave, ,pio y propicio 
á redimir a los hombres 
de Luc fer y los vicios. 

1 1. Las Profecías que citas, 
discreto y. gracioso N iño, 
son evidentes, uo hay dudas, 
me confieso convencido, 
concediéndote, publican, 
que el Mesías peregrino 
vendrá la primera vez 
Piadoso, Amante y Benigno, 
á redimir los mortales, 
que ha de morir ¡? batido, 
á impulsos de padecer 
el mas sangriento martirio, 
y que ba de entrar en S i o n 
íinaparato magnífico, 
todo es cierto, y lo concedo, 
mas que el tiempo se ha cumplido 
de mercedes tan copiosas, 
de favores tau diviuos, 
no lo afirmo, pues no veo 
señal alguna, ni indicio 
evidente, que demuestre 
lal maravilla, y pn digio 
Y sino ¿qué conmoción 
de las gentes hemos visto 
baya habido en nuestros tiempos» 
según Ageo lo dijo 
al capítulo segundo 
de su l'rofético Libro: 
para afi'iunr que ya el tiempo 
á la letra se ha cumplido? 
dinos, Niño, lo quesepas 
sobre este asunto. 

Pues digo 
lo que á mis amados Padres, 
distintas veces he oido, 
y sucedió eo vuestro tiempo, 
¿No.os acordáis de un Edicto 
de Octavian» Augusto Céssr 

que habrá doce años vino, 
en que mandaba alistarse 
á todo el Orbe, motivo, 
por el cual todas las gentes 
de varias naciones, Tribus, 
se conmovieron á un tiempo 
á obedecer compelidos 
de tan superior mandato, 
transitando divididos 
por la tierra y por los mares, 
cada cual á aquel destino 
propio de su nacimiento 
¿También á este tiempo mismo, 
no os acordáis, queuua Estrella) 
por soberano prodigio, 
condujo á Belén tres Beyes 
del Oriente, prevenidos" 
de ricos Dones, Presentes, 
que hicieron al Key naeido, 
cuyas Iteales Magestades 
se presentaron invictos 
en celo, constancia y fe 
ante Uerodes, sin motivo 
de temor, ni sobresalto, 
publicando a u n tiempo mismo 
todos tres el Nacimiento 
del Mesías prometido? 
como antes en el Salmo 
sesenta y nno, lo dijo 
el Profeta Key David, 
también annnció esto mismo 
Jsitias al sesenta, 
manifestando espresivo 
en tan regia adoración 
lo espléndido y esquisito 
de los dones que ofrendaron 
al Soberano DVS Niño. 
Ved ahora si dudáis, 
esté ya el tiempo cumplido 
de tener entre vosotros 
al Mesías prometido-

DOD. 2 Cuanto dices es muy cierto 
de todo fui yo testigo; 
pero no me negarás, 
gracioso, y discreto Niño, 
que en el grande Nacimiento 
de ese Mesías üivino 
ha de baber nna señal, 
que será el mas cierto indicio 
de su venida a la Tierra, 



según Isaías dijo 
en el capítulo nueve, 
la que ninguno hemos visto: 
dicen pues, de esta manera: 

Abre el libro, ogea y lee. 
«Aquel pueblo sumergido 

en tinieblas caminando 
ha visto para su alivio 
la 'ü'¿ grande que desea, 
y á los pueblos afligidos, 
que habitan en la Región 
de la muerte desvalidos 
les amaneció aquel di» 
deseado, y aplaudido. 
1' en el Versículo sesto 
de este capitulo mismo, 
dice con toda espresion: 
A nosotros á nacido 
el Infante p.equeñnelo; 
se. nos ha dado por hijo, 
quen tendrá sobre sus hombro?, 
el Principado y dominio, 
y se llamará, Admirable, 
tonsege.ro (¡que prodigio/) 
Dios el Fuerte, fpiue grandeza!) 
Padre de' luturo siglo, 
Principe, escelso de Paz, 
y su imperio el mas invicto, 
ha de ser multiplicado 
por los siglos de los siglos:. 
Sobre el solio de David, 
y sobie su reino mismo 
se sentará este Señor, 
para juzgarlo, y regirlo.». 

Cierra el libro. 
Esta infalible seña!, 
esta Luz, este Prodigio, 
que ha de ilustrar nuestro Pueblo, 
en el Nacimiento misino 
de este Infante Soberano, 
no hemos visto, ni se ha oido, 
tal novedad en Judea: 
y si ese rev ha nacido 
y de ser tan escelen le 
su potestad, y dominio, 
¿cómo el imperio romano, 
aun nos gobierna á su arbitrio? 
luego.se infiere de aquí, 
el Mesías que esperamos 
aun no es al mundo venido. 

S i o t r a noticia NOS d a s 
t e oiremosmuy c o m p l a c i d o s . 

J « , Digo por obedeceros 
l o que mis padres han d i c h o 
sobre este punto. A d v e r t i d , 
que el infante p r o m e t i d o 
por Isaías profeta 
es de quien he r e f e r i d o , 
nació doce años h a c e , 
y en su Nacimiento mismo 
aa LA ciudad de Belén 
s e observo c o m o p r o d i j i o 
ai pnuto de media noche 
un resplandor escesivo, 
uua estraordínaria IUE 
según David LO predijo 
eu el salmo ciento treinta 
y ocho, en que nos previno, 
Se volvería LA noche 
como el día mas lucido. 
Esta luz se dejó ver 
de unos pastores vecinoi 
de Belén, que custodiaban 
un rebaño, y estos mismos 
vieron una multitud 
de Angeles m u y peregrinos 
Que celebraban ¡as glorias 
de "slc Key recien nacido, 
cantándole en alabanzas 
este Misterioso Himno. 
Gloria in Allmmis Deo, 

• in ícrna pox bominibus. 
También oyeron atentos 
á uno de estos Paraninfos, 
que con voces perciptibles, 
v rostro afable les dijo: 
VO os anuncio un grande grzo , 
porque hoy os ha nacido 
el Salvador de este mundo, 
piadoso, humano y benigno 
en la ciudad de David: 
LA señal de este prodigio 
es que hallareis á u r . l o f a n t f , 
de unos pañales vestido, 
reclinado en un pesebre. 
Con lan celestial aviso, 
partieron para Belén, 
y hallaron lo que les d i j o 
el Divino Embajador, 
y LE a d o r a r o n rendido*, 
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confesándole por Dios, 
y Mesías prometido. 
Que este prodigioso Infante 
sea el mismo que predijo 
el gran profeta lsaias, 
es forzoso el inferirlo, 
miradas las circunstancias 
del Nacimiento lucido, 
aplaudido y señalado, 
como ya os he referido, 
y os dignasteis escucharme; 
no pongáis ahora en olvido 
lo que supisteis antes: 
de veros hoy ya cumplido 
lo que jDaniefanuncíó, 
y mirarse sin dominio 
la casa real de J u d á . 
También iliiqucisnosdijo 
del lugar del Nacimiento 
en su capitulo quinto. 
T ú Belén, serás la Patria, 
donde nacerá el Caudillo, 
que dominara á Israel 
por los siglos de los siglos. 

Doc- 3. Cuanto has dicho es convin-
pero si hubiere nacido (cente,] 
en Belén el gran Mesías, 
ya lo hubiéramos sabido, 
que un Nacimiento tan grande, 
es impropio é indebido 
quedar oculto á Israel, 
siendo su pueblo escogido. 
J) go mas, si fuese cierto 
ser ese Inl'aiKe nacido 
doce años ho en Belén 
hubiera ai Templo venido 
á presentarse ante Dios, 
según alaquias dijo 
al capitulo tercero 
de su proféticoescrito: 
que se haya hecho presente, 
lo ignoramos: luego es lijo, 
y constante., qus el Mesías, . 
sin embargo de lo dicho, 
no tiene los doce años, 
ni es á la tierra venido. 

Jes. Pues yo se q u e á los cuarenta 
días que cumplió nacido, 
su Madre k. ir,t)o al Templo, 
y ¿iaie-»u ¡o bendijo,' 

aclamando su Grandeza 
diciendo que era Divino 
Mesias profetizado 
en los anteriores siglos. (dice 

Doc. 4. No hay duda en lo que nos 
este Prodigioso Niño , 
que á Simeón se lo oi 
pero yo me persuado, 
que ya ese Infante no es vi vo, 
pues poco tiempo después 
se siguió el castigo 
de Herodes en los muchachos 
de Belén, y asi es preciso, 
que entre ellos pereciese, 
por tener alü su asilo, 

j „ Esa misma crueldad 
' confirma lodo mi dicho 

de ser cierta la Venida, 
del Mesías Peregrino, 
pues Uerodes al saber, 
que era á la tierra venido 
temeroso de perder 
su reinado y su dominio, 
mandó atroz tau cruel cstra 
tan feroz infanticidio 
en Belén y sus contornos 
con el infernal designio 
de que muriera entre ellos, 
este Infante esclarecido, 
mas no pudo el envidioso 
Key tirano conseguirlo, 
pues la sacra Omnipotencia 
le libró de aquel peligro 
como antes se escribió 
en el Exodio Uivino, 
capítulo veinte y tres: 

«No cocerás el Cabrito,» 
en la leche de su madre 
porque el sabio é infinito 
señor Dios, en sus Arcanos 
y secretos escondidos, 
reserva para después 
tan inhumano martirio, 
según cité en lsaias, 
y en David, cou que es muy fixo 
que el Soberano Mesías 
no pereció en el impio 
cruel estrago de H e r o d e s 

esta entre vosotros v i v o 

llenándoos de m e r c e d e s ' 
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repartiéndoos beneficios, 
favoreciéndoos, colmandos 
de su gracia y sus ausilios 
alumbrándos con su luz, 
dandus donesesquisitos, 
amándoos como á hermauos 
con un amor esccsivó: 
e¡ os ha de redimir 
del mas atroz enemigo, 
á impulsos de su fineza, 
con tal muerte, tal martirio 
tan cruel, tan inhumano, 

.tan sangriento y tan impío, 
que la humana ingratitud. 

Doc. 1. Cuanto dices es un pasmo, 
un asombro y un prodigio, 
atónito y admirado 
estoy ya de haberte oído, 
y lo que me tienoabsurto 
es , el mirarle fan niño, 
y oírte tan consumado, 
lan capaz, tan entendido 
en las Sacras Escrituras. 
¿Adonde, di, gran prodigio 
has estudiado? confieso, 
que me doy por convencido. 
Nuestras dudas se resuelvan, 
que el Mesías ya ba venido. 
Dos venidas á la tierra 
ha de hacer el Key Divino 
según dicen los profetas, 
y nos advierte este Niño. 
La primera ya llegó, 
en que viene á redimirnos, 
como a sus hijos que sumos 
y su israel escogido: 
yo así lo juzgo y discurro, 
y lo tengo por muy fijo, 
con solo oir las razones 
lan solidas de este niño, 
y sus citas á la letra 
del Sacro Testo Divino; 
confieso que me ha enseñado, 
de su doctrina he s a l i d o , 
insti n i d o . Yo qoi; ¡era , 
te q u e d a s e s con K a l u e o 
del Templo p a r a enseñar. 

Los 3 /l'asun.sa sabiduría! 
Salen la Virgen y San Josef. 

Mar. Hijo amadui 

S Jos. ¡Jesús mió! 
Mar. ¡Perdida prenda de mi alma! 

ya i esa el quebranto mió, 
pues que ya vieron mis ojos 
a quien es todo su alivio. 
/Ay Jesús, ay vida mia! 
¿porque así nos has tenido 
á vuestro padre y a mí 
en tal pena y tal coi-Dicto, 
como en vuestra ausencia á un 

(tiempo 
los dos hemos padecido? 

S. ios. El dolor no tuvo igual 
que sintió el corazón mió, 
al llegar á conocer, 
haberos mi bien perdido 

Doc. 1 Decidme, buena muger, 
este Niño es vuestro Hijo 

Mar. S i , señor. 
Doc. 1 Pues estimadle, 

que es un asombro y prodigio 
en esponer las Sagradas 
Escrituras: instruidos 
nos deja con su doctrina, 
absortos y confundidos 
quedatnosdesus preguntas, 
y ¡espuesln: dirigidlo 
para quesea en el templo 
de nuestro Dios su Habino. 

Doc 2 Estraordinarío saber 
en tan corta edad! servios 
de concurrir otra vez 
á enseñarnos é instruirnos. 

Dcc 3 Dichosos podéis llamaros, 
nobles padres, con tai H I J O : 
que nos deje la Sagrada 
Lección, que seiá este Niño 
embeleso de las cUncías, 
pues le adorado el divino 
poder, de un entendimiento, 
muy perspicaz y muy limpio. 

Todos se "lecanian. 
B°c- L Adiós, Niño, que me llevas 

cautivo el afecto uno, 
por tu ciencia sin igual, 
t i mundo le aclame invicto! 
tus poderosas razones 
nos dejaron convencidos. 

^ o c - 1. El cielo os guarde, ¡¡cutíes, 
adics, prodigioso Niño. 



Yante Y te quedan fuera JESÚS, María 
y Josef. 

Mar. El mismo Señor os colme 
He gracias y beneficios. 
Eijo oiio, dulce dueño, 
¡Que esceien.te y esquisito. 
gozo tiene ya mi alma 
de mirarte o amor mío! 
¿poique, di, ó .iesus, hiciste 
esta ausencia, que ha tenido 
á tus padres que adoran 
eD tal dolor y conflicto? 
¿por que HIJO nos" dejas te 
á impulso de un martirio 
tan atroz, tan insufrible 
como le es haber perdido 
tan peregrina presencia? 
y procurando el alivio 
por toda Jerusalen 
en deudos y conocidos, 
no encontraba nuestro anhelo 
el mas pequeño motivo 
de mitigar nuestra pena, 
antes crecia el martirio 
ai ver que nadie nos daba 
noticia de haberte visto. 

les. ¿Pues para que me buscabais? 
¿no sabéis que me es debido 
el atender á lae cosas 
de ¡ni padre? Yo he cumplido 
su Divina Voluntad 
en semejante, ejercicio 

S. LOS. HI JO mió dad licencia 
para qne os pida rendido, 
me admitáis por vuestro siervo, 
y si fué descuido mió 
vuestra ausencia, perdonadme, 
que sois piadoso y benigno, 
que os ufivzco eu adelante 
obsequiaros v serviros 
Cou todas las facultades, 
que da de si mi alvedrio: 
y ahora si peí milis 
dulce .lesos, dueño mió, 
«junónos, descansareis 
alquil tanto del prolijo 
afán que os habrá causado 
la indigencia y desabrigo 
mientras dispongo 
á Nazarel nuestro asilo. 

Jes . No, padre, que mis delicias 
mayores son cuando asisto 
con los hijos de los hombres, 
aunque me vea abatido, 
mendigo y necesitado, 
no por eso me fatigo, 
n i ü o alegre estoy entonces, 
ru is gozoso y Complacido, 
pues la compañía de ello 
lo aprecio mucho y me digno, 
que mi Padre Celestial 
me enviase á redimirlos. 
Vamos ahora donde mandes, 
que ha obedecer sov venido. 

Lo toma San Josef de la mano. 
Mar. Josef, que dicha tenéis 

en llevar á Dios asido!-
á. cuantos justos ha habido 
sobre la tierra escedeis, 
pues solo vos merecéis 
que la /l/agestad Divina 
Soberana y Peregrina, 
sugota este y obediente 
á Vos de que es consiguiente, 
dominéis al que domina. 
Sale Josef muy triste, sin verlos 

Jos. ¿Donde estará el gueu Z a g a l , 
que no he, podio topallo 
por mas gueUa y mas réguelta 
que por too el Pueblo he dao? 
no me ha queao rincón, 
qus no haya meio á pasos, 
las cárceles, hespitales 
y er lempao too lo be andao, 
y no le encuentro: ¡qué penal 
siento tanto el no jalíallo, 
que las ganas de comer 
parece las he j u g a o , 
y las peldi, pus no pueo 
atrabesar ni un hocao, 
sigun me trae esta desgracia, 
tan triste y desazonan: 
quiero otra vez ir al Tempro, 
para ver si esta eu el Alio, 
Ila-i'e que se vá, y repara en 

•IWño. 

Mus que es esto? ya está aquí, 
á ver el remolonazo.' 
ya pareció Mamnelico, 
el niño pe'dio: bamon, 
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belh Jesús de mi alma, 
dame un abrazo bolandó, 

LE abraza. 
Que alegría quecootenlo 
tengo de habcllo topao.' 
Tío Jusepe, á la salú 
de tan superior hallazgo: 
déme us'e sin detenerse 
otro abrazo mu apretao. 

Lo abrazar, 
Se en hora güeña, Señora, 
ya tendrá osle desanchao 
ese corazón, me juelgo 
tengo un gozo lau colmao 

A Jesús. 
Otra vez, Señor Jesús, 
no me sea adelantao; 
cuando vea mucha gente, 
agarre bien agarráo 
á su Paire por la capa, 
que no estamos para chascos 
toos los días y ansina 
cortao con el encargo 

les. Yo te agradezco Pastor 
el so' íci lo c u i d a d o 
en buscarme: en adelante 
hasla morir, nn'iy exacto 
lo has de practicar, porque 
si me piérdese! pecado 
te hallará y con el la muerte: 
no me olvides. 

J o s . Y o , olvidaros? 
siguro, porque te quiero 
mas que á mi via, te amo 
sobie tollas las cosas 
que hay en esle mundo malo, 

y si en algo te ofendí, 
te pió á tus pies postrao. 

se posh a 
que perdones mis defeuto*, 
porque como so de barro, 
es fácil jacerme tiestos 

Se levanta 
Lo que siento que el tio Isacio, 
y Jacob con mi Kabeea 
no hayan venio á buscallos 
me voy en una carrera 
porque tenga el guslaso 
de ver el Niño peldio, 
que ya es Niño jallao 
pero ya no es menester, 
que toos tres como un rayo 
ansi que nos han golio 
se vienen traspagilando. 

Salen los tres 
Isac Jesús , que placer tan grande! 

llegad veréis nuestro amparo 
lac y Web. Señor, el alma se alegre 

de haberos por.fin ¡allao 
A la Virgen. 

Ileb. Señora mil parabienes 
de tanto gozo Se damos. 

A *an loséf. 
lac. Y á vos dichoso Josef. 
Los 4. Toos cuatro acompañamos, 

en la alegría, y contento, ' 
y os damos regocíjaos 
cuatro mil enoraguenas 
por lan importante hallazgo, 
y Jesús mus dé su gracia, 
para que no le perdamos. 

Ocúltanse lodos. 

Mus. A Jesús sin cesar alabemos 
Con cánticos dulces, é himnos acordes 
Alabemos tu gloria en lo alto, 
La paz en la tierra favor de los hombres. 



LA OBEDIENCIA 
D E J E S Ú S 

P R I M E R A P A U T E . 
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JESÚS. «¡g¡2 Isaac Babadan. 
La Virgen WW Jacob Pastor. 
Un soldado. ¡Ü l̂ Joséf Pastor. 
Dos niños. Ww Música. 

Mus. Pasmóos cielos en ver 
al Señor que os ha criado 
estar á sus criaturas 
obediente y humildado 

Salen Jesús y la Virgen. 
Jes. .Madre mia á tu obediencia 

me tienes, ya he observado 
diligente tus preceptos, 
Jos enfermos visitando, 
y al que ha sido conveniente 
determiné el aliviarlo 
de sus dolencias, y á otros 
que estaban necesitados 
de corporal alimento 

é les suministré, llevando, 
como mandaste el supuesto 
suficiente á remediarlos; 
á los demás conforté 
su espíritu atribulado 
de molestias, tentaciones 
con el alimento santo 
del consejo, dirigido 
y á lodos con dulce amor 

y ternura he consolado 
en sus amargas tristezas, 
y alentado en sus trabajos. 

A la cárcel pasé luego 
y lo mismo he practicado 
con aquellos afligidos, 
por mirarse aprisionados 
exórláudoles que sufran 
pacientes y resignados 
con la voluntad de Dios 
las penas de sus pecados 
en aquellas opresiones; 
y ya ves tengo evacuados 
los preceptos de este dia, 
siendo lodos estos, pasos 
guiados por la obediencia 
de que me digno, un ensayo 
de otros que daré á su tiempo, 
obedeciendo á mi amado 
divino Padre en abono 
de mis queridos hermanos. 
Estos si serán molestos, 
estos sí serán cansados. 
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sobre cuantos nomhres hay 
en todo lo que es erado, 

y á su obediencia ¡os cielos, 
tierra é infiernos postrados 
han de rendir vasallage, 
unánimes confesando, 
que yo soy por mi obed encia 
su Señor, que se ha elevado 
á la Gloria de Oí .s Padre, 
siendo por tanto obligados 
los hombres ha serme.fieles, 
reconocidos, v gratos 
á un beuefii .j tan grande, 
obedeciendo, observando 
los preceptos que he de darles, 
mi ley de gracia fundando, 
que si asi me corresponden, 
n@ solo serán llamados 
mis hijos, mas íes prometo 
desde luego el adoptai los, 
é insf'tuyo en herederos, 
del Cielo que preparado 
le l 'non, si perseveran 
eu la obediencia, guardando 
mis preceptos hasta el fia: 
abí tendrán un descanso 
eterno en mi compañía, 
de mi sumo bien gozando. 

Mar. l i j o mío, tu obediencia 
es un .asombro, es un pasmo 
para el cielo, que se admira 
al verte tan humillado, 
y para mi la esperienda 
es un continuado encanto. 
/Que entendimiento podra 
penclnar tales arcanos 
de tu gran sabiduría! 
¡Que mucho le humilles tanto 
en beneficiar al hombre, 

• que han de parar en morir 
^tgtflp violencia por salvarlo, ¡ 
4j|É¡|§l hacer tales excesos 

TrencTe de origen tan alto, 
como lo es el mutuo amor 
en que vives enlazado 
con tu Padre eternamente, 
y el que en tu pecho sagrado 
tienes á los hombres todos 
como hechura de sus manos! 

Mientras estos versos, Hora la 
Virgen. 

estos si serán penosos, 
estos si serán amargos, 
estos si lastimaran 
mis pies, hasta que oradados 
no puedan mas caminar, 
ni dar adelante un paso. 
No encontraré en tales sendas 
otra guia ni descanso 
sino violencias, espinas, 
abrojos y fieros lazos, 
que preparados de intento 
me harán el acelerarlos, 
de tal suerte que cayendo, 
y otras veres tropezando, 
me rendirán finalmente 
y lisos mis pies á un palo, 
sin va poderme mover 
á dar por ellos mas pasos, 
asombro, terror, y espanto 
del abismo; mas del cielo 
seré admiración, y pasmo. 
A 1 Ü rendiré mi vida, 

que daré por mis amados, 
sin exceptuar aquellos, 
que sangrientos é inhumanos 
me la quitaron feroces 
desconocidos é ingratos, 
resultando el grande triunfo 
de quedar ya rescatados, 
los que basta entonces gemian, 
las cadenas arrastrando 
con que les apricionaba 
el horroroso pecado 
primero de inobediencia. 
Asi ya libres y salvos 
por el triunfa de mi muerte 
lograrán á paso llano, 
si me fueren obedientes 
el ser bienaventurados, 
y yo por facilitarles 
esta dicha con mis pasos 
movidos de la obediencia 
lograré ser exaltado 
por mi mismo Eterno Padre, 

dándome tan soberano, 
y excelso nombre por premio, 
que será el mas realzado 

17 



¡Que mucho que este aruor sumo 
haga anonadarte tanto 
q u e obedezcas á ia P a d r e , 
hasta e n tan humilde estado? 
j P e i o que á mi te sugetes, 
que obedezcas humillado 
a una vil esclava tuya, 
este para mi es el pasmo, 
que me tiene embelesada, 
que me trae absorta, tanto 
que algunas horas me saca 
fuera de mi, contemplando 
que siendo tu, Dios eterno 
altísimo, grande, sabio, 
omnipotente é iumenso, 
Y por esencia el mas Santo, 
á quien debe obedecer 
cuanto tiene ser criado, 
c o m o á Señor absoluto, « 
parece que no haces caso 
d e estas sumas perfcccii ues, 
parece l e se has olvidado 
que eies un Dios poderoso! 
¡O excesos d e amor tan raro 
inescusable á todo. 
entendimiento criado! 
Y a veo que ese amor sumo 
puntual y diligente 
t o d o cuanto yo te mando. 
O Hijo mió obediente! 
O Cielo mío humillado! 
[Quien supiera agradecer 
un amor tan elevado, 
una obediencia tan grande, 
q u e te pone en tal estado 
d e profundo abatimiento/ 
Benditos sean y alabadas 
tus altísimos misterios, 
É impenetrables arcanos. 
. S i , Madre mía, á este fia . , 
fui por rai padre enviado 
d e los cielos á la tierra, <ц|Е» 
c o m o sabes, y me agrado .. JFLLIP 
d e cumplir su voluntad, 
Y como ya te he anunciado 
d e mí triunfo, que ha d e ' s e r 
p o r la obediencia ganado, 
sobresaldrá siempre en m i 
esta virtud basta el grado 

mas superior mas heroico, 
y es preciso si al pecado 
¿ e Adán, origen de lodos 
atiendes, y sus estragos. 
Este fué de inobediencia-, 
y causó tan fatal daño, 
que basta su muerte llegó 
el venenoso recalo 
de esta culpa, y penetró 
•á todo ei Imaje humano, 
como descendencia suya. 
Pues este fiero pecado-, 
esta culpa original, 
.y este general contagio 
ha de quitarse-, y simarse 
por médico e1 mas sabio 
y siento mal infinito, 
no hay en todo lo criado 
quien pueda hacer esta empresa 
loca á rai p»r depurado 
para este fin mi padre, 
siendo por esencia el sabio, 
y por mi nombre y o f i c i o , 
-cua'tido sa.í al mundo h u m a n o , 
M»lvad'ur, y Pedentor. 
K.Me pecado y reato, 
be de quitar á las al mas, 
porque este todo mi encargo 
con satisfacción condigna 
que daré á. mi padre amado 
y •siendo la inobediencia, 
quien causó tan grande estrago 
á la obediencia le loca 
reparar su grave daño: 
si aquella dio á todos muerte, 
á nueva vid» de gracia, 
para después elevarlos: 
á una vida permanente 
s? aquella al género humano 
sirvió de mortal veneno; 
esta servirá á curarlo, 
porque es la gran medicina 
dispuesta para sanarlo; 
si aquella hizo ignorante 
al hombre inconsiderado; 
esta con grandes ventajas, 
si la exerce, le hará sabio: 
S ! aquella le hizo injusto, 
Y fué á la sombra de un árbol 
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SERIA, UN ingrato indigna, 
de llamarse hijo de Dios, 
y por consiguiente digno 
SE que de SI LO apartase 
para UN ETERNO castigo. 
VOSOTROS QUE-acostumbráis 
concurrir aqui conmigo, 
Y siempre ME estáis oyendo 
estos útiles avisos,, 
NO tenéis disculpa alguna, 
NI EL mas pequeño MOTIVO 
para haceros negligentes, 
en un negocio tan digno 
de toda vuestra atención 
que tanto interesa á UN niño, 
pues criados con tal leche, 
luego en siendo ya crecidos, 
NO os violentara seguir 
este seguro principio. 
A s : d-ebeis-desde luego 
aplicaros con ahinco 
á ser fi -les á este Dios, 
atentos, agradecidos, 
obsequiosos, reverentes 
amantes, pero muy finos, 
íibí'd entes hasta EL fia, 
sin que llevéis otro giro 
desagradable al Señor: 
porque entonces vais perdido, 
liste es m.i consejo siempre, 
y siempre será este mismo, 
y este es el que debe dar 
ti.li a-nvg-1 á sus amigos. 

Niii. i. Y o tus consejos los TOMO, 
y me sirven de uu aviso 
tan.grande,.que en despertando 
por las M iñaiías me aplico 
á ie.p isarlos,. y estoy 
iii.ienlr.is me calzo y MA visto,-
ac .'ruándome DE Dios, 
que es un Señor infinito, ; , 

,. que me crió, me mantiene, 'C:-; 

^JY.Y me quiere como á hijo, 
que yo debo amarlo mucho, 
yj^or lu mismo servirlo 
¿N lodo lo que me manda 
en sus preceptos divinos 
Y acab.i de darle gracias 
por haber amanecido. 

la pribacion de la gracia; 
esla le barajusto y santo,. 
flanqueándole la gracia 
de (yie estu.vo despojado, 
sieud» tan gran, donación 
á otra sombra de otro árbol,, 
por. aq.uel.ia ifltroduciendo 
al concluir su saturno, 
dando en manos del cruel. 
infernal dragón, maligno. 
KsJ.eamor incomparable 
este amor tan encendido, 
esta ardiente caridad 
este querer peregrino 
que les tiene,, nunca fué-
por ellos correspondido 
dignamente, nunca dieron*. 
ni podrán dar de condigno 
satisfacción compelen te, 
porque es amor infinito 
y todas las facultades 
de los hombres de los siglos,. 
aunque innumerables fuesen, 
no pasan de lo finito, 
san limitadas no llegan 
á pagar el excesivo 
inmenso amor de este Dios , 
Pues ya veis, amigos mios-
la obligación q.uc tenéis 
á serle reconocidos 
á un amor tan excelente. 
¿Y quien h a b í a euire los niños-
que usando ya do razón, 
se muestre desentendido 
á estas- verdades tan claras,, 
y párenles- al juicio, 
aun do la menor e d a d , 
y HÍ> emprenda discursivo-
obedecer á este Dios, 
adorarle muy. rindido,. 
estimarle muy de veras,, 
amarle con amor fino 
mas que á sus padres y á. todo,. 
Y como á Señor servirlo 
en cuanto guste mandar 
en sus preceptos divinos? 
Seria mi fiero monstruo, •' 
quien fuese así tan omiso • 
en tales obligaciones, 
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que ella es todo su descanso. 
Yanse, y salen Isaac, y Jacob 

pastores. 
¿Y por fin, como escapaste 

con el trebuto, ú el eenso? 
Cuanto llegué áNazaret, 

paieee que logolieron 
los soldaos de Octaviarlo, 
pues tras de mi se metieron 
en la casa, que pensé, 
iban á llevarme preso 
sigun las lanzas y espaas 
traían para el intento. 
Esto nace, de que ha habió 
por allá un levantamiento 
entre los mesmos judíos 
sobre este trebuto ú censo, 
pues han dicho que un tal .ludas 
Gaulanites, hombre jecho, 
de muchísima pujanza, 
como el otro Macabeo, 
su junto con un Sadoeo, 
que diz que era Fariseo 
y entrambas bao movido 
de tal manera los Pueblos 
que á la par se hacen toos 
á no admitir tales censos, 
y est-in tan encorajaos 
y tan Peños de v e u e u o , 
q u e primero (pie pagado 
han de largar el pellejo 
porque solo á Dios conocen 
por su señor, y su dueño, 
que no quieren ser esclavos 
de naide, y por ese efeuto 
no desmaparan las armas 
los soldaos, y yo pienso 
no ha de parar esto en bien: 
y siguiendo nuestro cuento, 
asi que d'chos soldaos 
se coloraron too, dentro, 
nía j is ieron mil preguntas 
S o b i e e l g a n a n - q u e t e n g o , 
quaulas rahezas de ovejas, 
y cuantas las de carneros» 
se h itua algunas parlas, 
el número de corderos, 
ja lana que se sacaba 
de la esquila, y como esto 

Tambien eslo lo repaso 
entre dia, y se lo digo 
á otros niños de mi calle., 
que van á jugar conmigo Jac. 
los dias que no hay escuela. 

lYiñ. 2 . Yo también bago lo mismo Isac. 
que éste, y al recojerme, 
me suelo quedar dormido 
repasando en la memoria 
las lecciones, que te oímos, 
y cuando voy á la escuela 
en este mundo el pecado 
causo la muerte en el hombre, 
esta triunfará de ambos, 
y le librará de ellos; 
y si aquella rompió el lazo 
que unía al hombre con Dios, 
esta bolviendo á juntarlo 
con \iuculo mas estrecho, 
ha de hacer que vivan ambos 

• una misma vida, en fia 
si ef delito es comparado 
con el don, si fué infinito 
aquel por su grave daño, 
este será tan inmenso, 
tan superior y colmado, 
que ha deser'sobie abundante. 
Mira madre, si mi encargo 
admite comisión alguua 
en un negocio tan alto, 
como importante á la gloria 
de mi nombre soberano, 
y á la bienaventuranza 
de mis queridos hermanos. 
Atiende si deberé 
diligente practicarlo, 

j g ^ hasta donde llegar pueda, 
siendo yo el Verba encarnado; 
y ahora si me das licencia, 
mi esercicio continuando, 
iré al taller de mi padre 
a ayudarle en su trabajo. 

Mar l e e n buen hura mi J l S S Ü S j ^ 
llevado ese cuidado " 
de dar alivio á Josef 
tu Padre, que en t r a b a j a d o , 
el mayor consuelo suyo 
es el tenerte á su lado, 
gozando de tu presencia, 
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me. estuvieron sonsacando, 
y a. loo fui respondiendo: 
entretanto iba apuntando 
quanto dícia uno de ellos. 
Acabaa esta tramoya 
tomaron la puerta luego 
sin decir por ai te pudras. 

J a c . ¿Con que uo hospagao el censo? 
J.vac- Pues si uo me lo han pedio. 
Jac. No lo dovarán zaguero 

porque nenguno se escapa 
de pagado, que el Imperio 
como está tan poeroso 
á naide le tiene mieo, 
pee too lo que quiere, 
y esos relio liosos, tengo 
pa mi que asea paran 
muy mal porque nunca esgueno 
sea "quien se juere el R e y , 
oponerse á sus preceutos, 
que eso uo lo manda Dios. 

lsac. lis la vervad, que en el suelo 
son los Beyes como dioses, 
y el mando que tienen ellos, 
se los ha dao e! Señor, 
por lo ipie toos debemos 
respetallos, sin meterse 
en si el Uey es malo ú g u e n o , 
nt si carga de ttebutos, 
ni si son nuevos impuestos. 
A nosotros, no nos loca 
entender de esos linderos, 
ni barajar esas cosas, 
sino es sufrir el resuello, 
sin chistar, ni repunar, 
sease tuerto ú derecho, 
ohedecellos leales, 
y paga lies pronto el censo, 
que el (pie no lo |ac.e asi 
falta al amor y respeulo 
que al mismo /¡fey se. le debe. 

Jac . ¿Y no dicen de ese censo, 
quaodo se acoc á pagallo? 

lsac. 3 o , según acá me entiendo, 
en sentando lo que tiene 
cada uno, vendían luego, 
y á media del caudal, 

jaiáü el repartimiento. 
J a c , A l i , quizás te echarán 

que pagues tantos ageníeos, 
ivroo tienes de Cabezas 
de uvi j i s y de caí ñeros. 

lsac. No pue ser eso ansí, 
que entonces era un desuello, 
y eiuiqo'er probé qoealu 
¡ñas peor que un esqueleto, 
arriman á las paeres. 
Lo mas q ie yo p a g a r pueo 
es cuatro, ú cinco denanos 
por las cabezas que tengo, 
que si jueran toas mias, 
no habia en ipje deteuermos; 
pero como son del amo 
toos las mas, y yo lengo 
como probé una miseria, 
dé esas poco p a g a r pueo. 
por remate ello es preciso 
obedecer, que no hay medio, 
al Itey en su ostentación 
cutre toos mantene lo. 

Jac. ¿ Y dejando ya este asunto, 
vistes á Jesús Nazaieno? 

lsac. ¿Pues no U i había de vei? 
Cuanto llegue lo primero, 
antes de ver á mi gente 
me encaje, en su casa á bello. 
¡Pero y que! -M es una gloria 
el oill.i, ¡qué C o r s - - | n s ! 
¡qué palabras' /Qoé raz nesl 
Que saber! t'areio un viejo 
en su m 10 ya se ve, 
c o m o ese n i ñ o bello, 
sallemos muy bien nosotros 
es ü j o de OÍOS u lereo , 
que ¡os demás que lo t r a t a n 
no tienen este conseut» 
porque no ha visto nenguno 
los proigios, que en el Cielo 
vimos nosotros la - noche 
de su santo nacim ;er;to, 
y asi no saben quien es 
este Niño tan periclito. 

Jac . lis una gracia: ogañazo 
se ai.bqó el ir á bello, 
entre en su casa y estaba 
con otros de su parejo, 
dándoles unas liciones 
que p r e c i a un maestro: 
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y se las vuelven al cuerpo. 

hiic. /Pero que, dicha tan grande 
¡a de sus padres, tenello 
tan sujeto y obediente, 
siendo un Diosa quien los cielos 
la tierra, la mar, el aire, 
y hasta los rnesuios iníhrnos 
le obedecen humillaos. 
A esta dicha en mi conceuto 
no llega la de ser madre, 
ni (a de erial le al pecho, 
ni la de con su suor 
ganalle para el sustento, 
esto se quea en mantillas 
á vista de tal extremo 
de estar obediente Dios 
á los humanos preceutos. 

Jac Querrá Jesús confiímar 
con su santísimo exemplo 
la obediencia de sus leyes 
y divinos romdamientos, 
pues no hay moo de mandar 
mijor que jacer primero 
la cosa el que la ha mandao, 
para que toos con eso 
no se escosco, y obeesean 
los santísimos preceutos. 

/ . M e Y el gauao como está? 
Jac . No hay no vea , corderos 

han nació esta mañana, 
dos hrancos, y otro negro: 
un primalillo anda malo, 
pero á. lo que yo rae pienso, 
no es mal de mucho cuidao 
porque estuvo ayer comiendo, 
y los emas del ganao 
está aveotajao y gueno, 

hae. ¿ Y Jusepe"? 
l a : . Al píe del jato 

á pierna suelta durmiendo 
mientras el ganao está 
acarran por el cerro. 

Sale Jo.sc/ corriendo asustado y se 
ciar ¡ja del emito de Isaac. 

los A y , tío 1 sacio, un vigolón 
con su pedico ue perro, 
y su vara con el pincho 
viene subiendo el repecho. 
¿Sí mos vendráá degollar? 

los zagales no acertaban 
á -iparlarse del oyendo 
aquellas cosas langüeñas. 
Yo entiendo que va creciendo 
con él la concia y la gracia. 
Kl za gal es un proiento. 

Isae No dices bien, que ese Niño 
Me tufo Dios como sallemos 
desde que encamo fue sabio, 
y gracioso á un mesiuo tiempo 
pues fué bieneventurado 
en el instante primero 
de su consepcion divina, 
mirando siempre y teniendo 
delante de si su Pericia. 
con que debes estar cierto 
que encuanto agravioso y sabio 
no tiene ngnguu aumento, 

solo si lo que sué, 
te lo pondré en un exeraplo: 
es el moa supongamos, 
como*quando ¡rgun maestro 

de la escuela se avecinda 
para enseñar en un pueblo, 
y esle empieza á dar liciones, 
quexsi que van aprendiendo, 
por la doctrina \ la fama, 
se dice que va creciendo, 
MI senna, d? esia manera 
debes tener el conseuto 
que le sucee á Jesús , 
pues como l a v a esparciendo 
en tjos los que, le traían, 
sean grandes ú pequeños, 
podras decir de et,te moo 
que su cencía va creciendo, 
lu mesnio debe decirse, 
de su gracia, y otros beilus 
alrebul s y tioudais, 
que la Jareis |.;,n peifrutn, 
pero lo que mas me pasma 
es el bello lan sujeto t 

lan mandible y obediente 
á sus padres, que es (¡templo 
de la obediencín este niño. 

JAC. Parecerse quiere en >' S ) 

á los zagnles de abara 
U n libres y lan resuello», 
<¡u« se atrieveu á tus paires 
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hite. Calla Jusepe, que pienso, 
estarás medio dormio, 
y e s o seiá algún ensueño. 

ios. V a he dispertan que estaba 
bien deseuidao durmiendo, 
v junto á mi y el borrico 
iambit n ac< slao el perro, 
y lo mesuro jue sentir, 
que había gente en el cerro, 
que se jacia peazos 
ladrando el animalejo 
unos la cirios tan grandes, 
que me dispertó al mímenlo, 
y entonces vi á ese gabacho 
que acá se viene derecho. 
¿A qué será esta venia? 
¿Si vendía á llevarnos presos? 
¿Si mos querrán desterrar 
como á Arquelaó? 

\sae. Ten pecho, 
y no seas tan cobarde: 
desalo venir y el miedo 
quando no hay pecao alguno 
no hay para que - soslenello. 

Jos. Tus los niños iuocenies 
nenguna culpa tubíeron. 
y sin embargo esos dianches 
les cortaron los pescuezos, 
y si el niño Dios no pone 
tanta tierra de por medio, 
hubieran esos tiranos 
egeculao lo mestno. 
Tío lsacio, yo no me fio 
del mejor de loos ellos. 

?ale el Soldado. 
Y a esta aquí, Dios mos asista, 
Pan Abucue, San Ageo, 
San Malaquias, San J o b , 
y los Simios Maca heos 
me defiendan y me amparen. 

Sold. Dios os guarde. 
Los 1. A ti lo mesmo. 

Tiembla Josef. 
Sold. ¿Qué temblores ese hombre? 

¿estas malo? 
los. No estoy gueno 

en presencia de las geni es, 
y ansi que me voy senJ e luego 
á u a a c i e r t o d i l i g e n c i a , 
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que ya sufrilla no puee. 

Sold. ¿Y no podrás escuchar 
esie general decreto, 
que vengo haceros saber 
de órdeu del Romano Imperio? 

los. Si he de denr la verdá, 
me veo en tales aprietos, 
que no puco detenerme 
aquí mi medio miníenlo 
á ercuihar cosa nenguna, 
y está á riesgo el respeiilo, 
que se debe á tu persona 
y ansi me voy: te improvelo 
volver en arrematando. 

Sol. No te tardes, aquí espero. 
Jos. Si no soy como el cautivo. 

Yase. 
me tendrás aquí mny presto. 

Isac. Aunque falle este pastor, 
no le jace, dmos lueg", 
si te agraa este mandato, 
que al punto obeeiciemos. 

Sold. Se reduce á disponer 
nuestro César crino dueño, 
y señor en la Judea 
se haga un alistamiento 
de lodos sus moradores, 
que acudirán al pueblo 
de donde fueren vecim s, 
de sus nombres, sus familias 
y sus caudales. 

Isac. Ya eso 
lo tengo yo negociao, 
parque mi muger sabiendo 
esta noveda, auleayer 
me lo avisó, fui corriendo, 
y ayer sentaron mi nombre, 
las ovejas y carneros. 

Sold. P L , e s resta ahora que buelvas 
sin dilación á tu pueblo 
á solventar el tributo 
que ordena el Humano Imperio 
paguen lodos sus vasallos. 

Isac. Obedesco como debo, 
lo que marida nuestro Cesar, 
y cuanto coma, en un buelo 
me plantaré en Nazajet, 
para que salgamos de eso, 
que si aycr.lo h-ubiera dicho, 



yn estaría satisfecho. 
Jacob, jacer unas unirás 
pul- lo pri-nl", miueronio, 
y este señor tueülar cé* 
se a i i i o K ' i a , \><r jacermos m e r 

Sold. Lo agradezco niu- ho: 
amigo no n i e detengo, 
lo que resta ahora saberse 
en puntual cumplimiento 
del despacho, y comisión 
de que v a quedar impuesto 
si este pastor, y ausente 
son casados ó solteros 
ó tienen algún c a o i a l . 

Jac. No , señ'T , que dambos semos 
mozos y nuestra pnbrezu 
m < s obliga á estar sirviendo. 

So/d. Siendo ¡t.-i no os comprehende 
tal orden osláis cseutos. 
Quedad Con üios. Yasc. 

Los 2 el os guarde. 
Sale por otro lado Josef. 

Jos. y lo guarde en un encierro, 
si pudiera ser de toros, 
que con sus puntas de cuerno 
lo quitaran de venir 
á visitar estos c e r n s , 
v darnvis tan malos ratos, 
ípie por p'co ya rebiento, 
si me he detenido mas 
en jacelle cumplimientos 
al vergantón del romano. 
Confieso, que me estremesco 
quando veo esta canalla; 
nunca vienen á traernos 
cosa que al riñon se pegue, 
sino e s susto con degüellos, 
y para remate ahora 
los ttebutos: ú los censos; 
que otra vez ya trece años 
s e jizo otro apuntamiento; 
pero entonces á nenguno 
se le sacaban dinero, 

lsac Estos hombres son mandaos 
. del 1"resiente Cireno, 

obeecen como e s justo 
las órdenes del Imperio, 
y a nadie le hacen mal. 
Tú estas locao del mieo 
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desde los lances pasaos. 

Jos . lis verda, pero reniego 
de toos los vigolones, 
del Presiente Cueño, 
del Percuraor Copoño, 
y toos los del Imperio, 
porque son unos caribes, 
que mos echan esos censos 
para pagados de juro 
sin conidio, ni bebello. 

lase. Calía, bárbaro, no sueltes 
rebuznos como jumento, 
quea un hombre de otro calibre 
si así faltara e¡ respeuto 
a sus niesmos superiores 
por moidaz, y desatento 
le jarían una causa. 

j 0 S t Yo á quien debo en toos tiempos 
respetar, y nbeccer 
es á Dios que está en el Cielo, 
y acá de tejas abajo 
sido á Jesús Nazareno. • 

lsac. Pues uo respetes á Dios,-
ni obeeces sus preceules 
si al lley y á tus superiores 
los trata con vilipendio. 

Jos . Ya lo sé, pero me endino 
cuando á estos zánganos vea, 
que vienen con esas p : cas, 
flechándonos siempre fieros. 

hac- Por fin á jacer las miga, 
con eso merendaremos, 
y bolveré á Nazaret. 
Méchale pienso al jumento, 
que también viene conmigo, 
para llevar esos quesos 
al amo que los espera, 
y juntos nos golveremos. 

J o s . No hay preceuto que obeesca 
mas diligente y ligero 
que el de aliñar de comer. 

Jac. Quanl.o ha que lo sabemos 
Vánse, y sale Jesús con dos Niños, co­

mo de (Hez años con ropaje telar á lo 
Judaico, y sus libros. 

Jes. Teniéndoos yo un grande amor, 
debo siempre persuadiros, 
á que nunca os apartéis 
de amar á Dios, y servirlo: 
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á pagar el excesivo 
inmenso amor de este Dios. 
Pues ya veis, amigos mios, 
la obligación que tenéis 
á serle reconocidos 
á un amor tan excelente, 
¿lí quién habrá eutre los niños 
que usando ya de razón 
se muestre desentendido 
á estas verdades tan claras, 
y párenlesal'juieio,, 
aun de la menor edad, 
y no emprenda discursivo 
obedecer á este Dios 
adorarle muy rendido, 
estimarle muy de veras, 
amarle con amor fino 
mas que á sus padres, y a todo 
y como á Señor'servirlo 
en cuanto guste mandar 
en sus preceptos diviuos? 
Seria un fiero monstruo, 
quien fuese así tan omiso 
en tales obligaciones, 
seria un ingrato indigno 
de llamarse hijo de Dios, 
y por consiguiente digno 
de que de si lo apartase 
para un eterno castigo. 
Vosotros que acostumbráis 
concurrir aqui conmigo 
y siempre me estáis oyendo 
estos útiles avisos, 
no tenéis disculpa alguna, 
ni el mas pequeño motivo 
para hacernos negligentes, 
en un negocio lan digno 
de toda vuestra atención, 
que tanto interesa á un niño, 
pues criados con tal leche, 
luego en siendo ya crecidos, 
no os violentara seguir 
este seguro principio. 
Así debéis desde luego 
aplicaros con ahinco 
á ser fieles á este Dios 
atentos, agradecidos, 
obsequiosos, reverentes, 
amantas, pero muy finos, 
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pues quien de este gran Señor 
se separa, va perdido. 
Este es todo el fundamento, 
en que ha d i estrivar un niño 
su razan, cuando comienza 
á usar de ella; establecido 
en vuestras potencias este 
tan necesario principio, 
conseguiréis el reglar 
fácilmente el albedrio, 
dirigiendo* rectamente 
vuestros pasos en el siglo. 
Y a os he dicho en otras veres 
que este Dios áquien muy fiuos 
debéis rendirla obediencia, 
el amor, culto, y servicio, 
nunca dejó de atender 
á los hombres, y'asistirlos: 
les dio el ser, y los conserva, 
les da su gracia, y auxilios, 
con su luz los ilumina 
para no errar el camino, 
que empezaron al nacer, 
y acabaran en el mismo 
punto fijo de su muerte. 
Este zelo tan activo 
que tiene Dios de los hombres, 
nace de amor infinito 
por hechuras de sus manos, 
y que trata redimirlos, 
pues no quiere, que perezcan 
al concluir su camino, 
dando en manos del cruel 
infernal dragón maligno. 
liste amor iucomparahle, 
este amor tan encendido, 
esta ardiente caridad, 
este querer peregrino 
que les tiene, nunca fué 
por ellos correspondido 
dignamente, nunca dieron 
ni podrán dar de condigno 
satisfacción competente, 
porque es amor infinito 
y todas las facultades 
de los hombres de los siglos, 
aunque innumerables fuesen, 
no pasan de lo finito*, 
son limitadas no llegan 
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Mñ. 2 . Y es la verdad ¡si en laescheia 

este y yo nunca aprendimos 
esa doctrina tan grande 
que nos das quanto te oimos! 
que por eso no seria 
malo, de la escuela huirnos 
y solo venir acá 
para adelantar, contigo 

Ñiñ. L ¿Y si tu padre lo sabe? 
Nin. 2. Mas que lo sepa. 
JSiñ. L ¿Y si el mió . 

también lo sabe, y me riñe? 
Porque eso es un gran tlelitó. 
Y si el Padre de Jesús, 
que lo tiene en eloficio 
no lo permite? 

Niií. %. No importa, 
Jes. Mira, niño inadvertido, 

que has hablarlo sltt cordura) 
en eso que has proferido. 
Si importa para cumplir 
el mandamiento divino 
de honrar á tu Padre y ü/adre; 
El que honrare á sus padres 
coiaseguirá hacerse rico, 
sobre la tierra y feliz 
si llegare á tener hijos -

en cualquier necesidad, 
que invoque el divino auxilio* 
será escuchado de Dios 
y en su oración atendido. 
Mira* inadvertido niño 
si le importa obedecer 
á tus1 Padres. Muchos hijos* 
dicen las divinas letras, 
se vieron favorecidos 
con estas felicidades, 
que atentosme habéis oido. 
Un Isaac tan obediente 
rindió su cuello,al cuchillo* 
y por Su misma obediencia, 
se libró de un Sacrificio 
como el de perder la vida 
Un Josef aborrecido 
de sus hermanos, no mira 
este riesgo conocido 
cuando le manda su padre 
vaya á verlos - Otros hijos 
de un Janodab no permiten 

obedientes hasta e! tía 
sin que llevéis otro giro 
desagradable al Señor: 
porque entonces vais perdidos. 
Este es mi consejo siempre, 
y siempre será este mimo, 
y este es el que debe dar 
un amigo á sus amigos, 

Nih. 4. Yo tus consejos los tomo, 
y me sirven de un aviso 
tan grande que en desper lando 
por las mañanas, me aplico 
á repaarlns, y estoy 
mientras me calzo, y me visto 
acordándome de Dios 
que es un Señor infinito, 
que me crió, me mantiene, 
y me quiere como á hijo, 
que yo debo amarlo mucho, 
y por lo mismo servirlo 
en todo lo que me manda 
en sus preceptos divinos, 
y acabo con darle gracias 
por haber amanecido. 
También esto lo repaso 
entre dia, y se lo digo 
á oíros niños de mí calle* 
que van á jugar conmigo 
los dias que no hay escuela. 

Nin. 2 . Yo también hago lo mismo 
que este, y al recojerme, 
me suelo quedar dormido, 
repasando en la memoria 

las lecciones que te oímos, 
y cuando voy á la escuela 
y convido á los niños, 
por si quieren aprender 
mejor que allí el catecismo 
se junten conmigo, y vengan, 
que yo tengo un amiguito 
de mi edad, queme repasa, 
y es un niño tan sabido, 
que sabe mas que el maestro, 
y que todos los Rabinos. 
(Esto les digo por tí.) 

Señala á Jesús. 
IWñ.l. Yo he dicho también lo mismo 

á los niños de la calle 
y á otros amiguitos míos. 



tomar un vaso de vino, 
de mano de Jeremías, 
por haberles prohibido 
Ja tal bebida su padre, 
estos obedientes hijos 
fueron felices: pues Dios 
los colmó de beneficios. 
Otros muchos ejemplares 
pudiera mostrarte, niño, 
bastan para que reformes 
tu concepto inrrefiexivo, 
los que te he hecho presentes. 

Niñ. 2. Ya estoy muy arrepentido 
de lo que dixe, y conozco, 
que es uu grande desatino: 

№ 
no pensare así jamas. 

Niñ. 1. Este tiene genio vivo 
y sin querer muchas veces, 
se le escapan esos dichos, 
Por fin vamos á la escuela, 
que ya es. hora. 

Jes.. Y advertidos 
debéis de ir, que á los maestros 
se lian respetar lo mismo 
que á los padres porque así 
también está prevenido 
que el cuarto mandamiento 
Id con Dios, amigos unos. 

Van.se. 

Josef Pastor. 
Rebeca Villana. 
Música. 

Jos, Mijor dixeras e! causo 
como si juera camello, 
pues ya vengo jorohao, 
con la carga que me tiene 
este hombro derrengao. 

Suelta, la carga lienta el hombro y dice:. 
Cudiao, que los dos leños 

JESÚS. 
La Virgen. 
San Josef. 

Salen íosef y Rebeca traerá en. el hom­
bro'dos. palos, uno mas largo que otro. 
<{tados. con cordeles, una hacha, un 

manojo, de varas, espinosas. 
Reb. De donde vieaes Josef, 

cargao con esos palos, 
como si jueras borrico? 

http://Van.se


me traen mas que brumao, 
Arrepara al tolondrón 
queaqui se me ha levantao, 
como que en loo el camino 
he venio carleando 
un palmo de lengua juera 
como perro dé ganao. 

Jteb. Naide en toa Gallilea 
ttt ganará delicao, 
ni tampoco á quejumbroso. 
El hombre está /•-•ado 
en el campo ha de ser duro. 

J o * , l'us mas quiero yo ser blando, 
que ansi duraré mas tiempo. 

Reo. En eso no vas fundao. 
Jos . Si voy, porque al hombre duro 

le dan el mayor trabajo, 
y al blando "con pocas fuerzas 
lo exan siempre arrumbao, 
y siendo ansina está uno 
mijor y mas descansao. 

Reo. ¿Y por fio donde vienes? 
Jos . Vengo casi de lo alto 

del monte Tabor, en donde 
se crian grandes castaños, 
alcornoques, y quejidos. 
Allí por orden del amo 
jui á cortar con la jacha 
esos dos rollisos palos, 
para que se jaga un yugo, 
y como'SOEtan pesaos 
en una legua de cuesta 
con otras dos por lo llano, 
que traigo dentro del cuerpo, 
midiendo el camino á pasos, 
te aseguro llebequilla, 
que esto de vera cansao. 
Mira aquí cual me derroto, 
como nn pollo estoy suando. 

Se limpia con el Zamarro. 
Jltb. ¿Y porque no fué un gañan, 

que esa quieo toca el cuidao 
de las cosas del cortijo, 
como á ti los del ganao? 

Jo» . Forque al amo se le puso 
el nacerme este agasajo 
en pago de que le truxe 
catorce quesos tamaños 
como piedras de molino. 

Lo mesmo pie descargallos, 
que sin darme nengun tiempo, 
mas que á tomar un hocao 
me mando subir al monte-, 
y como siempre á los amos 
es preciso obedece!los 
sin replicar, de conlao 
tomé la jacha y me jui 
á jacelle esle mandao. 

Beb. ¿ Y a que maestro le lleva 
que te jaga de esos palos 
e| jugo? 

J o s . ¿ a quien he ir? 
al mijor, que es mi tocayo, 
hombre de mucha conciencia 
que jace favor á cuantos, 
ácueo á su taller: 
aemás que asi me gano 
ver á mi J E S Ú S , que ya 
lo tengo muy desean. 

Jleb. Pues á eso voy contigo, 
que le.ngo nn gozo colmar, 
caá vez que lo vesito. 
Quisiera estallo mirando 
loas las horas del dia, 
aun mesmo tiempo escuchando 
sus palabras tan divinas, 
v sus consejos tan santos 
llenos de sahiduiía. 

Jos. Como que es quien es, encanto 
de hermosura y honda, 
En cencía es tan consumao, 
que Salomón se lo eja 
en mantillas, y su agrao? 
como nenguno, por fin 
se tratas de vesitallo, 
no te detengas que es tarde, 
y he de golver al ganao, 
antes que venga la noche. 

Re&. Pues cárgate con los palos, 
que por mi no hay detension. 

Jos . Ayúame tu á cargallo. 
Le ayuda y se carga canse i¡ aparecen 
en su taller Jesús y San José ó en for­
ma de de acerrar un palo entre los dos 
sí hay proporción en el sitio, á Jesús 
en un banco con un formón y pisadero 
labrando cuñas y san Josef con azuela 
labrando un palo ó un cepillo ó garlo-
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no debia atarearse 
de esa manera al trabajo 
con tanta cuicia que 
ya vá un hombre cuesta abajo 

Ríf>. Pues no es su merced tan viejo 
Jos . Si ya se va concanao, 

y sénde qne lo conozco, 
no le han fáltao cuidaos 
aunque la cara le engaña, 
pues no está muy arrngao. 

S Jos . El que es probé necesita 
el trabajo de sus manos 
para ver de alimentarse: 
herencia de'aquel pecado 
pripero del Paraíso, 
que ocasionó tanto daño. 

J o s . Reniego del y su sombra, 
que arrastrando estropean 
mo trae siempre por cerros, 
andando tras del ganan 
con unas malas cotnns 
durmiendo peco, y al laso, 
sin mas jato que el de encima 
y ahora venir cargao 
con este par de zo ¡uetes, 
que me traen rebenlao 
se.ndeel Tabor, y en el hombro 
un chinchón se ha levantan, 

Señala con la man-;. 
qneá manta meestáescugendo 

íes. Debe estar resignado 
con la voluntad de Dios, 
eso conviene á tu estado, 
y siempre el trabajo fué 
al hombre tan necesario, 
comí las alas al ave: 
con el ocio está arriesgado. 

Jos. Yerdá es qne al hombre ocioso 
suele tentarlo ei pecao, 
como quizá tentaría 
esta mañana á mi amo, 
hombre al fin de convenencia, 
que están mano sobre mano, 
para que yo acá viniere, 
cargao con estos palos, 
que eso á mi no me tocaba, 
si á g u e n a l u z lo miramos, 
sino á un gañan del cortijo, 
que corren con los araos» 

pa acepillando en otro banco mientras 
canta la música. 

Mus El que supo con un Fiat 
hacer todo lo criado, 
por ostener la obedieucia 
al trabajo está aplicado. 
En el taller de Josef 
manifiesta atareado, 
que el hombre por la culpa 
a trabajar fué obligado. 

Este A rlifi-e divino 
del hombre sea alabado 
que por su trabajo y penas 
le redimió del pecado. 

Corresponda á tanto amor, 
exercítando humillado 
la obediencia al registrar 
este indivino techado, 

Salen Josef y Rebeca, y aquel at 
hombro con los palos que de pre­
vención tendrán sus emp-lmes, para 
q u e á s u tiempo se pueda fácilmente 
formar de ellos tina Cruz asi m i s ­
mo el manojo de varas y la jacha 

y se descarga. 
Jos. Señores, Dios guarde á ostee. 
Jes y San Jos. De su paz acompañado 

seis siempre. 
Jos . Que me juelgo 

llegando á veros! Csiidao 
que no miento, si me pongo 
tan alegre, y aquellao, 
ansi que veo á esta gente 
que no pueo yo explicallo 
loque me da por adrentro: 
si lo estimo á ponaos. 
Me alegro .Señu.r Jesús, 
de bello tan gueno y sano; 
como ansi lo senifica 
el estar tan agarrao 
al trabajo como un hombre. 

Babia con Rebeca. 
De esto no hay en lo criao: 
¿Quien de este zagal 
al mirallo en tal estao, 
que es Hijo del Padre Eterno? 
Éso me tiene asombrao. 
Tocayo me regucijo, 
también de bello, he pensao, 
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los yugos y las manseras, 
que por eso me he enfadar, 
y no quería traellos: 
aunque, á mi. me lo mand; ro,i 

JES- Va ociosidad nunca es b t e u a , 
qne tras ella eplra el pecado, 
y el hombre debe evitar 
todo aq,uel.o que hace daño, 
ó puede hacer á su alma, 
vivan imagen y retrato 
de Dios, que por '>sla causa 
en el peligroso espado 
de viador n.ecesita 
conformarse en todo cuanto, 
ubraré, con el Señor 
su Criador separando 
de sí !¡o desagradable, 
á su b o n d a d , estimando 
fas virl udes como prendas, 
que con ellas altanada 
le harán fuerte en los cnuvales, 
que leopongan sus contrarios, 
le enriquecerán de.gracias, 
y de dones soberanos, 
lograud,o por este medio 
hacerse hombre á Dios grato. 
Atendiendo a esta doctrina, 
debes tener p,or sentado 
que es agradable al >eñor, 
exergites. con tu amo 
la virtud de 'a obediencia, 
observando sus mandólos 
con la mayor diligencia 
pues sabe que es eu el cargo 
substituto, de tus. padres, 
y manda píos respetarlos, 
amados, obedecerlos. 

Jos. X o J a iHá.s h.e reparao 
e' echar, mano, el. primero 
á quant.o el amo ha mandao, 
que siempre he si.o un horror; 
pero no me han jareao, 
porque á agrio en este mundo, 
nenguno me ha. aventajao, 
mas. con tu consejo ahora 
jaré siempre {¡ooquanto 
en adelante mandare 
su, mercé con mucho agrao:, 
y g Q l . y i e n d , P a. m i venia, 

es para que de estos palos, 
se jaga un yugo muy juerte, 
que ansiua se me ha encargao, 
y el trabajo que esojuere 
se.pagará, de co.ntuo. 

San Jos. Se hará la obra que pides, 
á satisfacción del amo.. 

J o s . \'a sé que os'.é prolijo 
y el maestro mas. barato 
que hay en too. Nazareo.. 
Al ira Rebeca, si acaso, 
te llegares á casar, 
naide sfno mi tocayo 
jará con mas convenencia 
lo que se ofrezca de trastos, 
en el ajuar á maire 
puees jacer ese encargo. 

San Jos. Y ese manojo de varas 
á qué fin es des!,inado? 

Jos . En el Tabor las corté 
al pasar por un valla,?, 
paracon.ellas jacer 
una ees til la ú canastero: 
pero tione tantos pinchos 
que es engorro ¡líos quitando, 
si á ostees pueen servilles, 
hay las dexó á su mandao. 

$ J o s . Dispon Jesús la labrauza 
de esos leños eniretanl.o 
me ausento, porque me llama, 
la atención o'lro cuidado. 

Vanse. 
Jes. Lo haré como me lo mandas. 
J o s . Yayaosté.con Dios, tocayo, 

que aquí queamos nosotros, 
con Jesús, aconsejando. 
Y o se, que aunque niño sabes 
mucho mas que los letraos, 
que hay en toa Galilea, 
pus se. quien eres, baxao 
de los cielos á la tierra 
solamente por salvarnos, 
que ansi al Ángel se lo oi , 
quandp naqist.e por tanto 
deseando yo y Rebeca 
salir de este, mundo malo. 

Jes, E n la ley tenéis escrito 
aquel precepto sagrado, 
que en. la eminencia de.1. S ina^ 
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sin ella, por no és'ponermé 

á que me pegue él petardo 
dé negálla. Está mi madre 
insufrible con los años. 

Jes . Bien sabes, que nuestro Dios 
á los hijos ha mandado, 
sin atender diferencias 
de sexos-, edad, ni estados, 
honrar los ¡ladres y madres* 
este honor les tributamos. 
Sea en presencia ó ausencia 
siempre han de ser venerados. 
Y si les falla también 
contra el precepto sagrado, 
si á este honor si le anteponen 
oíros respetos humanos, 
ó se atiende al amor propio, 
y se dexa abandonado: 
y si á estos agregamos 
la circunstancia de padres, 
no es posible libertarnos 
de culjia en desatendiendo 
sus consejos y mandatos. 
En consecuencia dé todos, 
debe ser mas apreciado 
el dé los padres, y asi 
para la elección de estado 
el consejo de tu madre 
Uo te escuseá de lomarlo. 
Este es mi sabo consejo, 
que debo darte fundado* 
en que asi se agrada á Dios. 

jos. Eso mesmoqiíe hasjahrao 
le he icho por el camino, 
cuando venia algarrobao 
con el peso de los leños, 
Según dice el tio Isacio, 
al César que nos gobierna 
estamos siempre obligaos 
á querello* obedecello, 
y pagalle de contao 
los trebutos ú los cértgos), 
cuando vengan á CohralloS; 

Jes . Los Reyes son Vice-Dioses 
en la tierra destinados 
por Dios* Hey universal 
para el gobierno y el mando 
de sus mismas criaturas 
que en calidad de vasallos 

en dos tab!as estampado, 
eutreguó Dios á Moisés 
para que el linaje humano 
fundase en él su gran dicha 
con solo fiel observarlo, 
Amarás, dice, á tu Dios 
amarás con mucho agrado 
como le amas á ti mismo, 
y veis aqni declarado 
el modo dé salir bien 
de este mundo tai» amargo* 
y lograr la eterna dicha 
de ser bienaventurados, 

los. Jesús mió, en eso suele 
haber algunos trabrqos 
y sabe muy bien Rebeca, 
no pitee dar de falso, 
lilla es algo respingona, 
y ansí sí la mandan algo 
que río es de su conveniencia) 
Se le alevahtan los cascos 
y lo exa de jaeer* 
y si lo |ace, es rabiando. 

iVeb. ¿Qué es lo qué dices Josef, 
las colores mé han sacao 
de ¡a cara, no esperaba 
riie hubieras avergonzao. 

Jos. Yo soy boca de berdaes, 
y como delante estamos 
de. la cencía y la verdá, 
no ésta bien el que míutamoSi 

tifjo. Jesús mió, es la verdá, 
qoe mi madre con los años 
suíle estar impéitineiite, 
y me dá muy malos ratos; 
pues muchas cosas que manda 
(i aconseja lleva erran t 

sudiclámen de tal moo* 
que no !rt sigo, y me aparto, 
jaciendo mi voluntad. 
y dexo la suya á un lao. 
iin siendo viejos los padres 
habían de jubilados 
dé mandar sobre sus hijos. 
Yo temo, si llega él caso 
de pedille su licencia 
para tomar el estao, 
que me acotnoe, tal vez 
sera menester fraguallo 



deben observar sus loye», 
amarlos y respetarlos; 
á este modo los demás 
por el Señor, y vosotros 
sus subditos, obligados 
á rendirles la obediencia, 
debéis asi venerarlos. 
En fio; en vuestra memoria 
llevad impreso y sellado, 
que en obedeciendo á Dios, 
nunca se objetan reparos. 
A preciable en sumo grado, 
nunca de ella desprenderse, 
que sin ella vais errados, 
caminando comoá obscuras; 
y asi os encuentra el pecado. 

LOS. ¿Qué le parece Heheca, 
si lo habernos acertao 
en visitar á Jesús! 
¡Mira tu lo que ha ensartao 
ele consejos! si su cencia 
no liene igual embolao 
ío oyera siempre, en remate, 
lo que icho no olval lo . 
Obedecer siempre á maire 
y yo mesmo á mi amo, 
i'añibien al Cesar de liorna, 
porque sernos basados 
Yo se que juiste enviáo 
á ser nuestro S'alvaor, 
sé que eres Dios humano, 
y que pues cuanto quieres, 
por tanto á tus pies postra» 

Se arrodilla. 
te proquemeolvies 

• ni yo olvie dar mis pasos 
por la obediencia que debo 
á tus mandamientos santos. 

Rebeca se arrodilla. 
FÍEB. Y o igualmente le venero 

y llebo muy estampados 
en mi alma tus consejos, 
que procuraré guardalloSv 

Se levantan. 
Los 2. Y ahora coa tu licencia 

los dos ya mos retiramos 
jasta mas ver. 

LET Id . én Paz, 
mis carísimo! hermanos. 
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Vanse, y queda Jesús solo, desata 
el cordel de los pal<>s y los pone s o ­
bre el banco, y el mauojo de varas 
mientras dice los versos siguientes. 
LES, Antes que mi padre buelva, 

obedeciendo el mandato 
que rae impuso al retirarse, 
prepararé estos dos palos. 

Los toma y los pone sobre el banco, 
de que ha de formarse el yugo 
por el pastor encargado: 

Losbuelve á tomar y mira, 
convienen para el intento 
pero mas proporcionados 
son para hacer una Cruz. * 
Suspéndase por un rato 
el precepto de mi padre. 
Celestial, cuando encarnando 
en el vientre de mi Madre, 
tomé sobre mi el cuidado 
de redimir á los hombres 
del pernicioso pecado. 

Toman los instrumentos que dicen los 
tersos los coloca en el banco QUE ten­

drá á la derecha. 
Aquí hay clavos y martillo 
que con ellos enlazado 

. estos leños, Formaré 
la Cruz: saludable árbol. 

Forma la Cruz. 
en que el amor, y obediencia 
me dejaré colocado. 

Pone la cruz sobre los bancos, que ten­
drá á los lados en derechura 'bl frente 
tendida de suerte que la cabeza y bra­
zos descansen sobre el banco de la de­
recha, y el pié sobre el otro y Jesús 
enmedio, teniendo ante si la cruz ten­
dida para clavarla y puestas asi to­

marás los clavos y mirará. 
¡O clavos duros é impios 
que taladrando estas macos 
Artífices de los cielos, 
y üel hombre mas ingrato 
que las ha de traspasar 
cruel, feroz, é inhumano 
asi también estos pies 
después de dar muchos pasos 
dirigidos solo al fin 
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Fabricada ya la Cruz, 
comienza ahora mi ensayo 
parla prisión que. han de hacer, 
'lechándome al cuello un lazo. 

Se le echa. 
y ciñéndome con otro 

Se lo ciñe. 
con impia fuerza apretado, 
para' llevarme á su arbitrio 
de este modo asegurado 
ante dos jueces iníquos. 

Ai decir estos versos, y hacer la ma­
niobra de los cordeles se asoma is«v 

José/ por el lado izquierdo. 
irán crueles tirando 
con tan fiero encono y rabia, 
que unas veces tropezando, 
otras por ir de tropel, 
me llevarán arrastrando 
y sin poderme valer, 
por haberme maniatado. 
¡Que de oprobios, de baldones 
recibiré en este paso! 
¡Que de injurias, de ignominias 
y tormentos tan estraños 
con paciencia sufriré 
ante los jueces malvados! 
Me sentenciarán á azotes 
propio castigo de esclavos, 
estos serán tan crueles, 
como fieramente dados 
por verdugos muy forzudos 
á este intento preparados. 

Toma otros cordeles, y las baras. 
con cordeles y con varas 
espinosas, que arrancando 
mis carnes, descubrirán 
los huesos, y haciendo un lago 
en el suelo con mi sangre, 
caeré ya desmayado 
sobre ella y sin"aliento-
Después sin hatier saciado 
su infernal malevolencia, 
á la fiereza entregados 
otro execrable tormento 
tratarán desatinados--

Con las baras forma una Corona y se 
la pone en la cabeza. 

Me coronarán de espinas. 
Í9 

de redimirlo y salvarlo, 
os fijareis en la Cruz, 
dejándome asegurado 
en inexplicables penas, 
y á mis carnes desgarrado 
por el peso de mi cuerpo, 
ya mis llagas renovando 
con indecibles dolores, 
de suerte que agonizando 
me rendiréis á la muerte! 
Me estremezco al contemplaros 
y mucha mas si medito, 
qneel hombre á su Dios ingrato 
enemigo de sí mismo 
impío ha de manejaros. 

Tomo el martillo y pasa los clavos á la 
otra mano. 

Y tú, martillo el mas fiero, 
que tal lastima causando 
con tus golpes tan terribles 
atroces y demasiados, 
también herirán tus ecos, 
como espada penetrando 
y corazón afligido, 
el sumamente angustiado 
de mi madre dolorosa, 
compañera en mis trabajos: 
¡que horror me causa el verle! 
y mucho mas cuando paso 
í ver al hombre, mi hechura, 
sacrilego ejecutado 
esta impiedad tan impropia 
de su corazón humano 
masque este martillo, y clavos: 

Clava en los empalmes y forma le CRUZ 
diciendo: 

con vuestro ausitío la Cruz, 
el mas funesto teatro 
de esta lamentable escena 
por mis Manos he formado: 
otra vez concurriré^ 
á impulsos de aleves manos 
á formar la misma Cruz, 
pero será ejecutado 
semejante maniobra 
en mis miembros delicados. 

Toma ¡a cruz y tapone arrimada á un 
lado del banco de la izquierda y loma 

los cordeles, 
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tan agudos que punzando 
mi Cabeza, y por las sienes 
á los Ojos penetrando, 
.sentiré dolores tales, 
que no cabe compararlos. 
ilnn una purpura rota 
mu vestirán por escarnio, 
hadándome Rey de burlas; 
y pondián en las manos 
mía caña como cetro, 
y asomándome Pílalos 
a u n balcón para exeitar 
la compasión, al contrario 
clamarán me crucifiquen, 
y liberten á un malvado 
Barrabas facineroso. 
Al fin saldré sentenciado, 
a morir en una Cruz, r 

que llevaré, acompañado 
de dos ladrones, al hombro 
hasta llegar al Calvario, 
donde se hará el sacrificio 
de mi vida ejecutado 
por la obediencia á mi Padre, 
librando a! genero humano 
con m¡ muerte, de su muerte, 
del infierno y del pecado. 
¡Oh culpa, oh inobediencia, 
cuantas penas y trabajos 
me costará por borrarle/ 
¿ Y el hombre tan insensato 
á esta fineza de amor 
se atreverá á ser ingrato 
siguiendo en darle acogida 
haciéndole tanto daño? 
¡Oh Pasión desconocida! 
lOh Amor el mas mal pagado! 
!Oh Cruz que no hay quien te 

(estime! 
loma la cruz. 

Y o te aprecio, yo te amo 
para mí eres muy hermosa 
para mi eres un encanto, 
recibe de quien te quiere 
estos estrechos abrazos 
en pago de que algún dia 
contigo estaré enlazado. 

Se abrasa eon ella. 
Tú serás lo que leal, 

cuando me veas cercado 
de todos mis enemigos 
en la cumbre del Calvario, 
no te apartarás de Mi. 
Tú has de ser el preparado 
lecho que tendrá mi Cuerpo 
dolorido y desangrado, 
•donde rindiendo mi vida, 
en tí lograre el descanso. 
Viga serás de lagar 
en que tu pecho arrimado, 
tsprimas este racimo 
el mas dulce y sazonado 
de la verdadera Vid, 
para que el hombre gustando 
de este licor tas suave, 
pueda ser vivificando 
con la vida, que yo vivo 
eterna y resucitado 
en aquel último dia 
para ser mi cortesano. 
Escala serás también 
por donde predestinado 
que te honrrare en seguimiento 
.de mis laboriosos pasos, 
ha de subir á gozar 
de los eternos descansos. 
Serás quien últimamente 
tendrás atadas mis manos 
para no exprimir castigos, 
y estendidos ambos brazos 
para brindar con clemencia, 
y amistad á quien osado 
es causa que muera en ti. 
/ 0 Cruz de mi alma árbol santo 
de la vida cara esposa? 
toma estos dulces abrazos. 

X a abraza y se la pone al hombro. 
y ponte sobre mis hombros, 
que te cargo con agrado, 
pues has de ser tú la llave 
que abra al linage humano 
aquellas puertas cerradas 
de la gloria franqueando 
la entrada á mis escogidos 
que como yo te estimaron. 

Sale San iosef y "se arrodilla á los pies 
de iesus y con gran ternura le dirá: 

Hijo mió, aunque lo seas 
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solamente deputado 
por divina ordeoacíon. 
yo te adoro, yo te amo,, 
como si en naturaleza 
lo fueses (asegurando 
estoy de que tú lo sabes.) 
Con esta satisfacción 
á tu presencia me he entrado, 
y no puedo J E S Ú S mío, . 
ponderare! gran quebranto 
que padezco por oírle, 
y ahora estarte mirando 
con esa Cruz en los hombros 
t >n tiernamente abrazado.. 
mi corazón de dolor 
se hace en el pecho pedazos 
y rehienta por mis ojos 
con el mas amargo llanto. 
¿Qué seria de mi si te viera 
de zayones rodeado 
Ir-atado con vilipendio, 
cruelmente aprisionado, 
azotado con espinas 
impíamente coronado, 
y al fin puesto en una Cruz 
como un malhechor clavado? 
No permitas, hijo mío, 
no consientas, dueño amado 
sean mis ojos testigos 
de tan dolorosos pasos. 
Bastante para tormento 
este lamentable ensayo 
que estoy viendo: yo te pido 
por lo mucho que te amo, 
y porque tu dignación 
se esmeró en honrarme tanto, 
te suplico humildemente, 
(confiado, he de lograrlo) 
que antes que lleguen á verte, 
mis ojos tan maltratado, 
me conceda tu bondad, 
pase mi alma al descanso 
de los Padres, muera yo 
mil veces, Jesús amado, 
muera antes, por no verte, 
siendo Dios, crucificado. 

Sale la Virgen por el lado derecho con 
admiración y ternura dirá losiguiente: 

Jesús de mi alma, Hijo mió, 

hermoso Cielo adorado 
¿qué es estoque ven mis ojos? 
¿Tú de espinas coronado, 
cargado coü esa Cruz, 
y con cordeles alado, 
sin haber llegado él tiempo 
por tu padre decretado 
de padecer por los hombres? 
¿Quién te ha puesto en ese 
estado? 
¿Qué es esto, Josef Esposo? 
¿por qué estas arrodillado, 
en ademan dé lloroso 
tus lágrimas eniogatido? 
¿Quién ha ofendido á Jesús? 
¿Quién á mi hijo ha injuriado? 
Ignoro tales misterios. 
Levanta mi padre amado: 

Dale la mano, y sé la besa San José f 
y se levanta, 

y sabe, querida Madre, 
que aun no es el tiempo llegado 
d e q u e los hombres infieles, 
y á mi amor los mas ingratos 
pongan manos atrevidas 
sobre mi cuerpo sagrado: 
esto lo hago movido 
del deseo coa que ansio ' 
redimirlo y en la hora 
quiriera ya egecularlo 
y como esta grande obra 
será tanto de mi agrado, 
determiné al verme solo 
en el taller un ensayo 
délo que infaliblemente 
he de pasar, y mirando 
mí padre éstos egercicios, 
se entró aquí lastimado 
y adorando estos misterios, 
le encontraste arrodillado. 

Se postra la Virgen. 
Y o los adoro también, 
y roe postro venerando 
ta copiosa Uedencion, 
que por semejantes pasos 
tan sangrientos y horrorosos 
harás del género humano; 
pero atiende. Cielo mió, 
que todavía es temprano, 
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u» me anticipes tal pena: 
j a se que esta decretado 
por tu padre, que yo asista 
tn este cruel estrago 
Simeón me lo anunció 
en el templo, traspasando 
tal fué el dolor tan amargo, 
que padecí en aquel dia, 
la profecía escuchando 
y antes de esto, en otro dia, 
que fuiste circuncidado, • 
al ver íu sangre preciosa 
fué de dolor penetrando 
mi corazón, y sintiendo, 
que aquel martirio era ensayo 
de tu Pasión dolorosa, 
y mis terribles quebrantos, 
lo mismo cuando tomé 
de las manos de los A/agos 
aquel don, que generosos 
eu el Portal te ofrendaron 
de la ilíirra misteriosa 
en que están simbolizados 
por su amargura, tu muerte, 
y mis dolores amargos: 
cuando huyendo a Egipto 
todos aquellos trabajos 
de caminar por desiertos 
con pobreza y desamparo, 
á la inclemencia del tiempo 
con continuo sobresalto 
por perseguirte los hombres 
y luego estar desterrado, 
sin tener otros delitos, 
que venir á rescatarlos: 
todos fueron, J E S Ú S mió, 
anuncios, sombras, y ensayos, 
de tu Pasión, y tal mia, . 
lo mismo considerando 

los tres dias, y sus noches 
que te anduvimos buscando 
perdido tu Padre, y yo 
¡Qué tres dias tan amargos! 
¡Que dolores taa acerbos 
en su ausencia toleramos! 
Figura de aquellos tres 
que habrás de estar sepultado, 
ausente ya de mi vista, 
y mi corazón pasado 
de las mas agudas penas 
y en angustias anegado. 
Por tanto, querido dueño, 
no prevenga tales pasos, 
que mi alma le atormentas, 
pues de solo meditarlos, 
vivo en continuos dolores 
cuanto mas verte ensayando 
en lo que sino me amparas, 
mi alma fortificando, 
falleceré yo primero, 
que llegue el horrendo caso, 
de asistir personalmente 
á este tiágíco y amargo 
trance de perder tu vida 
por darla al hombre, y ganarlo 
Venero en él los decretos 
de tu Padre soberano, 
tu Nombre sobre la tierra 
y quede el linage humano 
con tu pasión, y tu muerte, 
redimido del pecado. 

J M . Levanta, querida Madre. 

Le da los brazos y la levanta. 
Los 3 . Y aquí damos l i o los tres 

á estos misterios sagrados 
diciendo que esta es la Infancia 
de Jesús que ha de salvarnos. 

,1.! t l ^ í H C » ! . 
Yante. 

Música. A J E S Ú S sin cesar alavemos 
Con cánticos dulces é himnos acordes, 
Alabemos su gloria en lo alto, 
t a paz en la tierra á favor de los hombres. 

1 5 . FIN. • -
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